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XN'l'RODUCCXON 

América Latina atraviesa por una situaci6n a1tamente 

compleja determinada tanto por las qrandes transformaciones que 

se est6n reqistrando a nivel mundial como por las especificidades 

del desarrollo capitalista en la región. 

El neoliberalismo ha sido asumid.o por la mayoria de los 

gobiernos de la reqión como esquema teórico y como pr6otioa 

económica. Tras la llamad.a década perdida, se han instrumentado 

planes de ajuste estructural cuyo objetivo principal ha sido 

contro1ar 1a hiperinflaoión. 

Lo que en un comienzo fue una politica de ajuste, entendida 

esta como la instrumentación de un conjunto de medidas 

contracci.onistas diriqidas a intentar estabilizar a1gunos 

indicadores macroecon6micos, se ha convertido en un cuerpo 

conceptua1 que ha derivado en un replanteamiento de la funci6n de 

los diferentea actores econ6micos, politices y sociales. 

El primer "experimento" del modolo neoliberal en América 

Latina fue en Chile. En 1973, Auqusto Pinochet perpetró el golpe 

de Estado contra el gobierno de la Unidad Popular que encabezaba 

Salvador Allende e instaur6, de la noche a la maftana, uno de 1os 

regimenes mis represivos de 1a historia de la región. Bajo el 

pretexto de luchar contra el comunismo, desmanteló pr6oticam.ente 

todo el aparato estatal, extremó la función coercitiva del Estado 



y puso en marcha una política económica de liberalización y 

apertura a ultranza. 

Tras 17 afios de dictadura militar, Patricio Aylwin ascendió 

a la presidencia en un momento en el que el modelo neoliberal se 

encontraba ya en boqa en toda la reqión latinoamericana. Chile ha 

alcanzado altas tasas de crecimiento económico, ha sido testiqo 

de un proceso de privatización y apertura económica y se ha 

convertido en uno de los "modelos" recomendados por los 

orqanisMoa financieros internacionales para el rosto de los 

paises latinoamericanos. 

Al iqual que en Chile, en México, a partir de 1982, se 

comenzó a poner en práctica el modelo neoliberal el cual se ha 

profundizado durante la administración del presidente Carlos 

Salinas de Gortari. Hoy se afirma que la crisis económica ha sido 

superada: comienza a haber crecimiento, se ha controlado la 

hiporinflaci6n, se ha reneqooiado la deuda externa y la imaqen 

internacional de México ha cambiado sustantivamente para los 

orqanismos financieros y la banca privada internacional asi como 

para los qobiernos de los paisos dosarrolladoa. 

Ambos casos constituyen el "ejemploº en la reqi6n 

latinoamericana de la supuesta viabilidad del esquema neoliberal. 

Sin embarqo, hoy también comienza a ponerse en tela de juicio las 

"bondades" de este esquema que si bien ha logrado estabilizar 

algunos indicadores macroeconómicos también ha tenido dramiticos 



resultados en materia de bienestar social. Según la CEPAL, en 

América Latina más del 40\ de la poblaci6n vive en condiciones de 

extrema pobreza y cuyo nivel de vida se ha visto aún más 

deteriorado a causa de la aplicaci6n de los planes de ajuste. 

Lo anteriormente expuesto ha constituido la motivaci6n 

central del trabajo que se presenta. Estudiar las causas, 

desarrollo y consecuencias de la aplicaci6n del neoliberalismo en 

América Latina es una necesidad no s6lo desde la perspectiva del 

análisis socio-político sino un imperativo personal, en tanto que 

ésto constituye el marco referencial básico de la vida cotidiana 

de muchos miles do personas que padecen sus efectos. 

El objetivo general de este trabajo es precisamente analizar 

la forma en que se ha instrumentado el modelo neoliberal en Chile 

y en México, por constituir los. dos "ejemplosº de la regi6n 

latinoamericana. Avanzar en el estudio de caso parece una 

necesidad insoslayable para poder realizar una especie de 

radiografía de la aplicaci6n del modelo y asi poder, más allá de 

la ret6rica, conocer en qué medida y alcances es posible afirm.Qr 

que realmente constituye un éxito. 

La inotrumontaci6n del neoliberalismo en Chile se ejecutó 

bajo un régimen altamente represivo. su instauración pudo 

realizarse a costa de la vida de miles de personas que fueron 

asesinadas durante la dictadura de Pinochet. A casi dos décadas 

del asesinato de Salvador Allende, Chile transita por un 



incipiente proceso de democratizaci6n. Patricio Aylwin, en el 

ámbito económico, ha mantenido prácticamente intacto el edificio 

construido por el régimen castrista. Social y politicamente 

enfrenta los resultados del modelo. 

En México, la aplicaci6n del modelo ha seguido puntualmente 

los mismos pasos que en otros paises. sin embargo, las 

características del sistema poli tico mexicano han determinado 

que, aún con la existencia de un ruerte autoritarismo, el modelo 

se haya aplicado d.entro de los m6rgenes politices del Estado 

surgido de la Revoluci6n mexicana. 

El discurso del Ejecutivo se orienta a intentar presentar 

una plataforma en la cual se asume la necesid.ad de cambiar el rol 

que ha jugado el Estado, de insertarse on una economía 

internacionalizada en condiciones de alta competitividad., de 

privilegiar las libres fuerzas del mercado ante un aparato 

estatal considerado como ineficiente e improductivo, y que no ha 

cumplido con los objetivos de la revolución y del constituyente 

de 1916, es decir, la procuraci6n de la justicia social. 

La hipótesis principal de la que se ha partido en esta 

investigaci6n es que la instrumentaci6n d.el modelo neoliberal en 

Chile y México, a pesar de sus evidentes semejanzas en cuanto a 

loa supuestos econ6micos en los que se sustenta, ha transitado 

por realid.ades politicas cualitativamente diferentes que le 

otorgan especificidades a cada uno de los casos. En Chile, el 



qobierno de Patricio Aylvin ha asumido el modelo económico de la 

dictadura al tiempo que enfrenta la necesidad de negociar con el 

aparato militar. Ello lo sitúa en condiciones esencialmente 

distintas a las del caso de México, en el cual el discurso 

"modernista" no renuncia, sino por el contrario, asume la 

"ideología revolucionaria" como su elemento central. Las 

características del sistema político mexicano, entre las que se 

cuentan como fundamentales, el corporativismo y el 

presidencialismo, otorgan al gobierno de Carlos Salinas de 

Gortari márgenes mis amplios para amortiguar los efectos 

políticos de la instrumentación del neoliberalismo. En ambos 

casos, sin embargo, los resultados sociales son prácticamente los 

mismos. 

El trabajo que se presenta se ha dividido en tres capítulos. 

En el primero de ellos se exponen los principales argumentos en 

que se sustenta el neoliberalismo con objeto de puntual.izar en 

qué medida los casos de Chile y México se ajustan a l.os supuestos 

de los que parte este modelo. En este capitulo tambi6n se hace 

referencia las características del tránsito del Estado 

benefactor al Estado neoliberal y se describen las repercusiones 

de la crisis del capitalismo en América Latina. Este último 

aspecto es de primera importancia para comprender por qué el 

neoliberalismo se presenta como la alternativa da recuparaci6n de 

las economías latinoamericanas. 



En el segundo capítulo se aborda la forma en que se ha 

instrumentado el modelo neoliberal en Chile. En primer término se 

explican las causas que provocaron el triunfo y la caida de la 

Unidad Popular, coalición política que apoy6 la candidatura de 

Salvador Allende a la presidencia de eso país en 1970. En segundo 

lugar, se describe la política económica implantada por la 

dictadura militar la cual, a grandes rasgos, diferenciamos en dos 

etapas: la política del "shock" y la del crecimiento econ6mico. 

El tercer apartado de este capítulo describe los costos políticos 

y sociales de la aplicación del modelo neoliberal. Por 6ltimo, se 

presenta un análisis de los retos que enfrenta el gobierno de 

Patricio Aylwin. 

El tercer y último capitulo, titulado "México: 

neoliberalismo vs Estado revolucionario" inicia con un apartado 

en el cual se describen las características del agotamiento del 

modelo de crecimiento vía sustituci6n 4e importaciones hasta 

1970. A partir de esa fecha, se hace un seguimiento do las 

respuestas gubernamentales a la crisis: de 1970 a 1976 el 

11 0osarrollo Compartido", de 1976 a 1982 la "Alianza para el 

Progreso" y de 1982 a 1988 el preámbulo del neoliberalismo. En 

tercer lugar, se analiza la administración del presidente Carlos 

Salinas de Gortari: se hace referencia al discurso "modernizador" 

y se describen las principales medidas económicas a.si como los 

resultados sociales de la aplicación del modelo neoliberal. 



Por último se presentan las conclusiones y la bibliogra~ia 

consultada para realizar este tr~bajo. 



1. EL NEOLIBER.ALISHO: SU ORIGEN Y PRINCIPALES 

PLANTEJ\MIENTOS. 

El sustento básico de la ideoloqia liberal, como tal, no es 

nuevo para la práctica econ6mica que se gesta actualmente. 

Básicamente, la ideologia liberal da coherencia a tres principios 

fundamentales: la libertad personal, la necesidad de la riqueza y 

el papel del mercado. Sus planteamientos originales se pueden 

encontrar en los albores de la Revolución Industrial, 

concretamente en el pensamiento del escocés Adam Bmith (1723-

1790). 

Adam Smith, autor de La causa y origen de la riqueza do las 

naciones, plantea que esos tres principios básicos tenderán a un 

"equilibrio natural" con ocupación plena, mediante 

intervención de una "mano invisible". En palabras del mismo 

smith: 

"Ahora bien, como cualquier individuo pone todo su 
empefio en emplear su capital en sostener la industria 
doméstica, y dirigirl.a a la consecuci6n del producto que 
rinde más· val.or ( ••• ) Ninquno se propone, por lo general., 
promover el. interés público, ni sabe hasta que punto lo 
promueve. Cuando preriere la actividad económica de su pais 
a la extranjera, ünicamente considera su seguridad ( ••• ) 
s6lo piensa en su ganancia propia; pero en éste como en 
muchos otros casos, es conducido por una Mano Invisible a 
promover un fin que no entraba en sus intenciones ( ••• )pues 
al perseguir su propio interés, promueve el. de l.a sociedad 



de una manera más efectiva que si ésto entrara en su 
designio". (1) 

Es decir, el individuo busca su propio beneficio, 

optimizando su ganancia. Los desequilibrios que se produjesen en 

el mercado, el lugar donde so presente la oferta y la demanda, se 

resuelven mediante ajustes automáticos, conforme a las conductas 

de los oferentes y demandantes en la búsqueda de su propio 

interés y beneficio. 

Lo anterior presupone el funcionamiento a la perfección de 

dos derechos : 

a) Derecho de propiedad sobre los bienes de producción. Este 

derecho debe ser absoluto e ilimitado, según los liberales. Es 

decir, no debe estar gravado por ninguna funoi6n social de la 

propiedad, ni por ningún 1imite impuesto por el Estado. Al 

contrario, el papel principal del. Estado consistiria en velar 

cuidadosamente para que nadie atente contra ese derecho sagrado, 

que se considera COMO la piedra angular del orden social.. 

b) La libertad en el campo econ6mico. contra todas l.as 

trabas de la economia medieval basada en las corporaciones y 

contra todas las intervenciones del Estado en la economía el 

sistema do merca.do exige la libertad absoluta. Do ello se deriva: 

(1) Adam Smith, La causa y origen de la riqueza de las naciones, 
Fondo de-Cultura Económica, México, 1984, p.395 
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Libertad de competencia. Cada quien debe ser realmente libre 

para establecer las empresas que quiera y para orqanizarlas como 

mejor le convencja. 

Libertad de producci6n. Cada quien debe gozar de la libertad 

necesaria para producir lo que quiere, en la cantidad que quiera, 

de la calidad que quiera. 

Libertad de comercio. Todos los productos deben poder 

circular libremente dentro del país, sin trabas ni aduanas 

interiores; también debe existir libertad absoluta para la 

importación y la exportación. 

Libertad de trabajo. Cada persona debe gozar de absoluta 

liberted para elegir el oficio, lugar, empresa donde desee 

traba.jar. 

Libertad de mercado. Los procios deben formarse libremente 

en los dit'erentes mercados, según las t'uerzas de la oferta y la. 

demanda., ya sea que se trate de mercancías, de dinero y capital, 

do1 trabajo y la tierra (precio, interés, salario, renta). 

Libertad de consumo. Xqualmente cada consumidor debe poder 

comprar lo que desee, donde prefiera. (2) 

Dos siglos más tarde, la decepción derivada de los det'ectos 

e insut'icienoias de la economía mixta ~avoreci6 el surgimiento de 

nuevos ent'oques liberales. Muchos consideraban que la economía 

(2) Xavier Schifler Amezaqa, Historia del pensamiento 
económico.Trillas, México, 1988, pp. 163 



11 

mixta y su énfasis en el crecimiento habian fracasado. Se 

requerian de nuevas adaptaciones estructurales de manera urqente. 

Los neoclásicos como Ludwiq von Moises y Friedrieh a von Hayek, 

aparecieron, propuqnando por la vuelta a la economia de mercado y 

a la libre concurrencia. Desde finales de los años setenta los 

llamados monotaristas como Kilton Friedman, K. Bruner y 1'..H. 

Meltzer estuvieron también presentes en las propuestas. Estos 

neoclásicos manifestaron su oposici6n a l.a mala administración 

pública y a la acumulación de poder econ6mico en manos c1el 

Estado. Los acuerdos politico-ocon6micos entre los interlocutores 

sociales y el Estado, al más alto nivel, constituian para ellos 

un renacimiento de las estructuras corporativas y burocr6.ticas 

que perturbaba profundamente la acción libre y racional de los 

sujetos económicos. Bi se aomotia al. mecanismo dol mercado de 

principios éticos como el do la justicia distributiva se 

destruía, según Hayek, la objetividad del. proceso econ6mico. En 

la medida en que l.os individuos s6lo eran remunerados a partir de 

criterios subjetivos de bondad y maldad que podian ser fijados de 

manera arbitraria por una democracia elitista o por un Estado 

autoritario. El mercado l.ibre, en cambio, era neutral: en ól los 

individuos son remunerados, on principio, de acuerdo con el. 

criterio objetivo del óKito. (3) 

(J) Herman van der Wee, Historia del pensamiento econ6mieo del 
siglo XX. Edit Critica,Barcelona,1986, pp. 397 
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"El Estado tiene que limitarse a establecer reglas 
aplicables a tipos generales de situaciones y tiene que 
conceder libertad a los individuos en todo lo que dependa de 
las circunstancias de tiempo y lugar, porque s6lo los 
individuos afectados en cada caso pueden conocer plenamente 
estas circunstancias y adaptar sus acciones a ellas. Si los 
individuos han de ser capaces de usar su conocimiento 
eficazmente para elaborar sus pl.anes, tienen que estar on 
situación de prever los actos del Estado que puedan afectar 
a estos planes. Más para que sean previsibles los actos del 
Estado, tienen éstos que estar determinados por normas 
tijas, con independencia do las circunstancias concretas que 
ni puede preverse ni tenerse en cuenta por anticipado : por 
lo que los efectos particulares de aquéllos actos ser6.n 
imprevisibles. Si, de otra parte, el Estado pretendiese 
dirigir las accionas individuales para lograr fines 
particulares, su actuación tendría que decidirse sobre la 
base de todas las circunstancias del momento, y seria 
imprevisible. De aqui, el hecho familiar de quo, cuanto más 
planifica el Estado, más dificil se lo hace al individuo su 
planificaciónº. (<I) 

Los neocl6sicos insistieron en el efecto desestabilizador de 

la creciente intervención del Estado y subrayaron el conflicto 

entre dos objetivos, entre el pleno empleo y la estabilidad del 

nivel de precios. Asi, la economía debía ser liberada de la 

excesiva intervenci6n püblica y un sector privado de mayores 

dimensiones debía operar en el marco de un sistema de libre 

mercado y concurrencia. Bajo estas circunstancias, las :ruer11as 

autorrequladoras del marcado llevarían al tejido económico 

nuevamente al equilibrio, restableciendo la estabilidad del 

nivel de precios. una política estatal de estabilidad debia tener 

(4) Friedrich A. Hayek, La planificación y el estado de derecho 
CISLE, México, 1988, pp. 5-6 
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como propósito e1 desarro1lo de la masa monetaria seqQn normas 

fijas. El Estado, por tanto, debia sequir una po1itica 

presupuestaria que se ajustase a las reglas ortodoxas y tendiese 

al equilibrio. Las ideaa monetaristas se difundieron en el curso 

de los años setenta, cuando la inflación y el estanca.miento se 

combinaron parL aar lugar a la estanflaoi6n. Asi, muchos 

gobiernos occidental.es comenzaron a elaborar su política 

macroecon6mica bas&ndose en principios monetaristas. 

Mil.ton Friedman difundió estas ideas en su libro Libr~ para 

~h..ru;,_ia un nuevo liberalismo econ6mico, en el cual hace una 

severa critica a la intervención del Estado en la economia. 

Un supuesto os que el Estado es ineficiente y por lo tanto 

se recomienda limitar los gastos qubernamentalos. Por la misma 

raz6n, supone que e1 sector privado puede destinar los ingresos a 

finos más rentables para toda la sociedad, de donde se deriva la 

limitaci6n de impuestos. 

Asimismo como so supone que mediante el libre mercado es 

posible la óptima asi9naci6n de recursos, so concluye que se 

deben eliminar los controles sobre precios y salarios. Esta 

"libertad" so extiende a todos loa aspectos, incluyendo los del 

bienestar social, educación y salud. 

De esta manera podemos entender las funciones qua Milton 

~riedman otorga al Estado : 



1) La protección de los individuos de una sociedad de la 

violencia, tanto si viene del exterior como si proced.e de los 

dem6.s ciudadanos. A menos que exista esta protección, no somos 

realmente libres de elegir. Las fuerzas policiacas y militares 

tienen por objoto impedir la violencia procedente del exterior y 

del interior. 

14 

2) La segunda funci6n va m6.s all.6 de l.a simple acci6n 

policiaca, implica una exacta administración de la justicia. 

3) Preservar y reforzar una sociedad libre, construcci6n de 

la infraestructura que no dependo estrictamente del intercambio 

privado voluntario. Por ejemplo, carreteras, puertos y todas 

aquellas obras públicas qua no pueden ser nunca de interés para 

un individuo particular. (5) 

La m6s importante recomendaci6n politica para el Estado, es 

que debe desaparecer como agente econ6mico, permitiendo una mayor 

libertad econ6mioa entre los sujetos econ6micos del marcado, 

oferentes y demandantes. Las 1lnicas funciones que le quedan 

encomendadas al Estado son la defensa de la Naci6n frente a 

enemigos exteriores y la protecci6n de los ciudadanos frente a 

los abusos de sus propios conciudadanos. 

Para Hilton Friedman, al sistema de libertad da empresas es 

un sistema de beneficios y de pérdidas y cualquier medida 

(5) Milton Friedman, Libertad de elegir. Grljalbo, Barcelona, 
1980, pp. 48-56 
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tendiente a facilitar la adaptaci6n a los caml:>ios repentinos 

recomienda aplicarla de forma imparcial al comercio interno y 

exterior. 

"Pocas medidas que pudiésemos tomar lograrian hacer mis 
para promover la causa de la libertad en nuestro pais y en 
al exterior, que la libertad total de comercio. En lugar de 
conceder subvenciones a los gobiernos extranjeros en nombre 
de la ayuda econ6mica -promoviendo con ello el social.ismo­
podriamos adoptar una postura s6lida y oreemos en la 
libertad y tratamos de ponerla en práctica. No podemos 
forzarles a que sean libres, pero si ofrecerles nuestra 
total cooperaci6n en igualdad de condiciones. NUestro 
mercado está abierto sin aranceles u otras restricciones. 
Vendan en él lo que puedan y quieran. compren lo que puedan 
y quieran. De esta manera, la cooperaci6n entre individuos 
podrá hecerso a escala mundial y 1ibre1nente "• (6) 

El autor plantoa, asi, una redef'inici6n de las relaciones 

comerciales que en el mundo se dan, en pro de la libertad "sana y 

real", donde los oferentes y demandantes internaoiona1es sean 

quiénes definan las reglas del juego, sin obstáculos de por medio 

que entorpezcan los intercambios del mercado. Sin embargo, Kilton 

Priedman reconoce la lucha politica que se desata entre los 

gobiernos en pro de la protecci6n de sus empresas, entorpeciendo 

el libre comercio con ello. Al respecto señala z 

"Cuando intervienen los gobiernos la aituaci6n es muy 
distinta ( ••• ) La intervonci6n de un gobierno en :favor de 
las empresas de su pais hace que las empresas de los demis 
paises busquen la ayuda de su propios gobiernos. Cualquier 
negooiaci6n politica se convierte en una cueati6n politica 

(6) ~. pp. 66-80 
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( ••• ) Las :fricciones se multiplican. varios ciudadanos de 
todos los paises resultan insatisfechos al final de las 
negociaciones y terminan creyendo que han sido los que se 
llevan la peor parte. El conflicto, y no la cooperaci6n, es 
la reqla". (7) 

Para Mil ton Friedman, entonces, las :fricciones se 

minimizarian si los gobiernos de las economias de mercado diesen 

a sus ciudadanos la m'xima libertad posible de acción para hacer 

sus propios negocios con los gobiernos exteriores. Tratando de 

emplear el comercio como arma politica, o las medidas politicas 

como un medio para incrementar el comercio con los paises. 

De esta :forma nos damos cuenta de los presupuestos bAsicos 

del neoliberalismo como alternativa te6rica para la ejecución 

práctica en lo econ6mico y en lo politico. Sin embarqo, una 

axplicaci6n no puede quedar en eso. Por el contrario, hay que 

enriquecerla con el acontecer hiat6rico y real, prop6sito del 

pr6ximo apartado del primer capitulo. 

1.1 Del estado benefactor al estado liberal. 

La transici6n del Estado beneractor al Estado liberal no se 

entiende sin antes considerar las causas que dieron oriqen al 

(7) l.lU.llfil!¡, pp. 80-83 
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primero. Por ello se haca un rApido recorrido de la participación 

del Estado en el ~ito económico, durante el presente siglo. 

Por lo que respecta a la politica interna, los trabajadores, 

sujetos a la proletarizaci6n, habían provocado intensas 

reacciones por parte de los sindicatos. Por otro lado, al 

util.izar algunos paises industriales el desarrollo del 

capitalismo industrial como palanca para el reforzamiento do su 

poder como Estados nacionales, el equilibrio relativo en las 

relaciones internacionales se vio socavado y aparecieron 

conflictos para cuya disputa estaban dispuestos mis medios 

militares. Despuós de la Primera Guerra Mundial los gobiernos de 

occidente volvieron al ideal del liberalismo y de 1a economía de 

mercado. 

Los acontecimientos que se desarrollaron en los aftos veinte 

y treinta evidencia.ron las tallas. Nadie asumió la dirección de 

la economia mundial a tin de asegurar el funcionamiento del 

sistema de marcado. Inglaterra babia salido demasiado debilitada 

de la guerra como para hacerse cargo de eae pa¡:el. Estados 

Unidos, por su parte, se retir6. 

En el plano de la política interna se pusieron de manitiesto 

nuevas insut'iciencias del sistema de marcado. La economía sujeta 

a una tuerta expansión se habia hecho tan compleja que el mercado 

babia perdido su transparencia original. Aparecieron ten6menos de 

sobreinversi6n y saturación del mercado. El progreso técnico en 
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su curso favorecía la t:ormaci6n de monopolios y la manipulaci6n 

del mercado. Se estaban formando bloques de poder econ6mico, y 

ninguna legislaci6n antimonopolios era capaz de evitar las 

deformaciones del mercado que so derivaban de ello. Los 

equipamientos colectivos, las instituciones sociales, apenas 

desempeñaban un papel en la economia de mercado: la construcción 

de viviendas sociales, el sistema educativo y el sanitario, y en 

general las infraestructuras eran descuidadas. El poder adquirido 

por al movimiento sindical introducia nuevas tensiones en el 

sistema de mercado capitalista. El progreso técnico determinaba 

un crecimiento muy diverso segfin los diferentes nectores de la 

industria, lo que provocaba grandes diferencias de niveles 

salariales. 

La tensión creciente, que habia ido acumulándose en los años 

veinte, se desoarg6 por completo en la crisis econ6mica mundial 

de la década siquiente. La economia de mercado se descompuso: el 

caos financiero y monetario se extendi6 y el comercio mundial 

entr6 en quiebra. Las empresas siguieron una estrategia 

restrictiva dojando de invertir y buscando reservarse los 

mercados nacionales, mediante acuerdos de cartelizaci6n y el 

recurso al proteccionismo. Los mecanismos del mercado para la 

adaptación de los procios y los salarios, qua según la doctrina 

liberal debían da producir un nuevo equilibrio econ6mico global, 

estaban altamente perturbados. La cascada de quiebras y el 
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desempleo masivo fueron la causa de que tanto los empresarios 

como los trabajadores se distanciasen ideol6qicamente de la 

economia de libre mercado. El Estado debia intervenir, 

reorqanizar sobre nuevas bases el sistema de mercado y velar 

porque los beneficios y los ingresos volviesen a situarse en 

niveles adecuados. En algunos casos, la intervenoi6n del Estado 

podia inspirarse en medidas que habrían sido adoptadas durante la 

Primera oran Guerra o después, como lo :fueron los casos de 

Alemania o la Uni6n Soviética. 

La mayoria de los paises se limitaron a adoptar medidas 

encaminadas a luchar contra la crisisz estabilizar el valor del 

dinero, proteger a las empresas industriales a través de la 

concesi6n de mayores créditos, la elevaci6n de tarifas aduaneras, 

la introducci6n de contingentes para las importaciones e incluso 

su limitaci6n, etcétera. El consumo tuo estimulado mediante el 

control estatal y el desempleo combatido mediante la reducoi6n de 

la jornada laboral. (O) 

La creciente intluenoia del Esta.do en la economi.a durante 

los años treinta no se debi6 exclusivamente a la toma de 

decisiones poli.ticas de indole praqm6.tioa en el marco de una 

sociedad sacudida por la crisis. Nuevas teorias econ6micas 

trataban racionalmente también la reorientaoi6n de las decisiones 

po1iticae. En este campo te6rico, la Escuela Sueca, bajo la 

{B) Herrnan van der Wee, ~ pp. 329-333 
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dirección de Wicsksel, destac6 la importancia de la oreaci6n de 

dinero para el desarrollo de la actividad econ6mioa, elaborando 

minuciosamente el concepto de "tinanciaci6n deficitaria". 

Zncluso, en Estados unidos, los consejeros del presidente 

Roosevelt, trataron de cimentar te6ricamente la politica del Hew 

Deal, introducido desde 1933. Para ollos, la crisis babia sido 

determinada por el hundimiento de las rentas agrarias y se creia 

que s6lo seria posible aumentar la demanda de productos 

industriales elevnndo a través de amplias intervenciones 

estatales las rentas agrarias, al tiempo que se saneaba el nivel 

de endeudamiento de los agricultores. Sólo el Estado podia 

eliminar los obsticulos que so oponian a1 1ogro de1 bien~star 

general. ( 9) 

La mis importante tundamentaci6n te6rica de la economía 

mixta se p1antea en 1a Teoria General de la ocupación. el interés 

y el dinero, de John Maynard Jteynes. Desde su perspectiva, el 

aiatema capitalista da mercado es inestable por su propia 

naturalema, pues no contenta ningún mecaniamo autom6.tico que 

determinase, en condiciones de pleno empleo, la coincidencia de 

la producci6n y el coneumo. El Estado debia velar, a través de 

mecSidas de control, correcci6n y eatiaulo, para que las 

decisionos microecon6micas fuesen las apropiadas para el logro de 

(9) ~. pp. 333-334. 
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loa objetivos macroecon6micos, como el pleno empleo, el bienestar 

social y equilibrio de la balanza de pagos. 

11 El Estado tendrá que ejercer una influencia 
orientadora sobre la proponsi6n a consumir, a través de su 
sistema de impuestos, fijando la tasa de interés y, quiz.6., 
por otros medios ( .•• ) No es la propiedad de los medios de 
producción la que le conviene al Estado asumir. Si éste es 
capaz de determinar el monto qlobal de los recursos 
destinados a aumentar esos medios y la tasa básica de 
remuneración de quiénes los poseen, habrá realizado lo que 
le corresponde. Adem&s, las medidas indispensables de 
socializaci6n puoden introducirse qradualmente sin necesidad 
de romper con las tradiciones genera.les de la sociedad". 
(l.O) 

Ya anteriormente los cristianodem6cratas habian formulado 

argumentos morales en favor de una distribuoi6n más justa de la 

renta y de la ampliaci6n de las prestaciones sociales por parte 

del Estado. Ahora Iteynes aportaba las razones econ6micas 

pertinentes, quien se atenia en su elaboraci6n teórica al 

principio del libre mercado, pero completindolo de manera 

significativa con las funciones de dirección y control atribuidas 

al Estado. 

"Nuestra critica de la teoria econ6mioa olisica 
aceptada no ba consistido tanto en buscar los defectos 
lógicos de sus anilisis, como en sofialar que los supuestos 
ticticos en que se basa se satisfacen rara vez o nunca, con 
la consecuencia de que no puede resolver los problemas 
económicos del mundo real. Pero si nuestros controles 
centrales logran establecer un volumen global de produooi6n 

(10) J. M. Keynes, Teoria General de la ocupación el interés y 
el dinero F.C.E., México, 1987, pp. 332-333 
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correspondientes a la ocupaci6n plena tan aproximadamente 
como sea posible, la teoría clisica vuelve a tomar fuaraa de 
aquí en adelante ( ••• ) De este modo, tuera de l.a necesidad 
de controles centrales para loqrar el ajuste entre la 
propensi6n a consumir y el aliciente para invertir no hay 
m6.s raz6n para socializar la vida econ6mica que la que ya 
existía antes". (11) 

El crecimiento se estableci6 como el objetivo central de la 

politica económica en los paises occidentaloa, y pronto se 

present6 el problema de c6mo debian ser distribuidos sus rrutos. 

En consecuencia, el Estado no podía limitarse a intervenciones en 

el sentido de estimular el crecimiento, sino que debía procurar 

también, valiéndoee de medidas directas e indirectas, quo los 

resultados acrecentados del proceso económico llegasen a toda la 

poblaci6n lo m6.s justamente posible. La transferencia de renta 

era uno de los mecanismos de que dispone el Estado para consequir 

una dietribuoi6n m6.s justa del inqreso. Junto a 6ste se valia 

también de la mayor extonsi6n de la red social de instituciones y 

equipamientos de carAoter colectivo (oonstrucci6n de viviendas 

sociales, mejora de los sistemas educativos y sanitario, mejora 

de la in:traestructura ) • se desarrolló toda una leqislaci6n que 

t'ijaba salarios minimos, introducia impuestos sobre el patrimonio 

y elevaba los de transmisiones por herencia, a la vem que 

re:rorzaba la progresividad del sistema fiscal. (12) 

(11) .l.b.l..ru!m. pp. 333 

(12) Herman van Der Wee, ~' pp. 339 
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En los años cincuenta la economía. mixta reportó éxitos 

destacados. En los años sesenta, empero, aparecieron dificultades 

económicas que suscitaron serias dudas del modelo económico en 

cuestión. Las medidas adoptadas por el Bstado a fin de 

condicionar a la economía y poder alcanzar los objetivos fijados 

acabaron, a larqo plazo, poniendo en jueqo el éxito de la 

planificación en su conjunto. Asi, la. concesión de créditos 

controlada desde instancias estatales, con las decisiones 

selectivas quo implicaba en tales condicionos, se resolvió en una 

discriminación que :fomentó la formación de oliqopulios y la 

distorsión de los mecanismos competitivos. A ello se aqrega, que 

las subvenciones y las exenciones de impuestos desmostraron ser 

prot'undamente neqativas cuando al curso de los alios sesenta las 

empresas multinacionales trataron de benet'iciarse da ellas. Los 

dit'erentes Estados ne enzarzaron en una competencia diriqida a 

atraer con todo tipo de créditos y subvenciones a laa empresas en 

expansión. No era int'recuente que las multinacionales clausuraran 

en el extrAnjero Anto las nuevas posibilidades de inversión 

subvencionada en otros luqares. 

A t'inales de la década de los sesenta la crisis de la 

economía capitalista era evidente. Esta crisis por su extensión, 

prot'undidad y duraci6n, ha sido calit'icada como de car4cter 

estructural y 9eneral. En sus inicios, las manifestaciones de la 

crisis se presentaron primero en la economia de Estados Onidoa; 
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posteriormente se extendieron al conjunto de las economias de los 

paises capitalistas centrales y subdesarrollados, asi como a las 

esferas de las relaciones econ6micas internacionales. Los rasqos 

m4s generales que han caracterizado a la crisis que atraviesa el 

capitalismo a partir de 1970 incluyen: 

-Disminuci6n en las tasas de crecimiento de la producción de 

los paises capitalistas. 

-Inestabilidad que se manifiesta en la recuperación de 

crisis peri6dicas en el contexto de la crisis general con 

recuperaciones parciales. 

-Disminuci6n en el ritmo de crecimiento de la producci6n 

industrial. 

-Disminución en la productividad. 

-Altos indices de intlaai6n. 

-Aumentos en las tasas de desempleo en todos loe paises 

capitalistas. 

-subutilizaci6n de la capacidad industrial instalada. 

-Disminución en el ritmo de crecimiento del comeroio 

mundial. 

-Quiebra del sistema monetario internacional establecido en 

Bretton wooda en 1944.(*) 

(*) Este sistema, basado en la adopción ele paridades fijas. de 
hecho funciono durante la posguerra como un mecanismo de apoyo a 
la expansión de la econom1a norteamericana; gracias a que el 
sistema se form6 sobre la base del patrón oro-dólar, los Estados 
Unidos pudieron expandirse internacionalmente, mantener un 
superávit comercial y una creciente exportación de capitales, 
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-Y abandono da loo instrumentos internacionales 

multilaterales de neqooiaci6n. (*) (13) 

Las mismas premisas te6ricas de la politica de planif icaci6n 

estatal incurrían en contradicciones b6aicas. La componente 

keynesiana tenía como objetivo exclusivo la política nacional en 

conservando al tos niveles de salarios y precios con relación a 
Europa y Japón. consecuencia de ello fue que Estados Unidos llegó 
a una frágil situación monetaria. Al requerir este pa1s usar las 
reservas en oro paJ:a pagar sus deudas, la convertibilidad del 
dólar en oro y otras monedas se volvió artificial. Ante la 
presión del resto de paises desarrollados, el 15 de agosto de 
l97J, Estados Unidos decretó la suspensión de la libre 
convertbilidad del dólar en oro, provocando la quiebra del 
Sistema de Bretton Woods. Consúltese Gloria Abellla Armengol, 
11 Notas sobre la crisis actual del capitalismo11 , en Relaciones 
Internacionales. No. 41. Vol. X. Enero-abril. FCP y S. UNAM. 

(*) Desde principios de la d6cada de los setenta, Estados Unidos 
enfrentó el resurgimiento de la competencia generada por la 
expansión de las cconom1as japonesa y europea, principalmente la 
alemana. Este hecho, ubicado en el marco de la crisis 
capitalista, ha provocado una ruptura en el sistema hegemónico 
encabezado por Estados Unidos desde el término de la Segunda 
Guerra Mundial, hegemonia que se institucionalizó con la creación 
de un aparato destinado a regular las relaciones económicas y 
políticas entre los paises capitalistas, establecer canales de 
negociación y organizar las relaciones de dominación con los 
pal ses subdesarrollados. Es as! que en el terreno moentario 
surgió el Fondo Monetario Internacional, en el ámbito pol1tico­
diplomático la Organización de Naciones Unidas, el campo 
comercial el Acuerdo General de Aranceles y Comercio y en el 
terreno militar la Organización del Tratado del Atlántico Norte. 
Actualmente el abandono de tales mecanismo se expresa con la 
importancia que cada vez adquieren más las negociaciones 
bilaterales y entre bloques. Consúltese Gloria Abella Armengol, 
"Notas sobre la crisis actual del capitalismo" en Relaciones 
Internacionales. No. 41. Vo. X. Enero-abril, FCP y s. UNAM. 

(13) Gloria Abella Armengol. "Notas sobre la crisis actual del 
capitalismo", en Relaciones Internacionales. No. 41, Vol. X. 
Enero-abril 1988, FCP y S, UNAM. p. 6 
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una época en la que, sin embargo, el desarrollo econ6mioo se 

babia internacionalizado. Aparecieron así tensiones estructurales 

entre una política econ6mica de alcance nacional y una economia 

interrelacionada a escala internacionn.1. Por otro lado, en los 

aftos sesenta las ma.terias prima.a se hicieron relativamente más 

escasas, por lo que la inflaci6n se aceler6 do manera más 

dramática. JUnenazaba la estabilidad de las balanzas de pagos de 

aquellos países que importaban más y más con unos precios 

interiores en aumento determinaba, asimismo, la apariai6n de una 

notable ospeoulaci6n monetaria. Grandes masas monetarias eran 

canalinadas para fines especulativos través del mercado 

desfavorable de la balanza de paqos u otras circunstancias 

amenazaban con afectar neqativamente los rendimientos do las 

inversiones o el valor de la riqut:iza mobiliaria en un pais 

determinado. 

presupuestos 

También tenían efectos 

deficitarios elaborados 

inflacionistas 

para financiar 

los 

al 

crecimiento a larqo plazo. En los afias setenta esto sucedió en 

muchas ocasiones. Ante el avance de la inflaoi6n, los qobiernos 

adoptaban medidas deflacionistas con el fin do contener los 

d6tioits presupuestarios. Se trataba de frenar el recalentamiento 

de la economía rocurriendo a medios antioiolioos. De esta 

manara, la politica de crecimiento a larqo plamo fue sacrificada 

a las imprescindibles operaciones de salvación a corto plazo. 

Asi, pues, la inflación, el pleno empleo y el crecimiento a larqo 
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plazo se revelaron como insolubles, lo que puso en tela de juicio 

la confianza depositada en el keynesianismo. 

El desoquilibrio empeoró todavia mis al detenerse el 

crecimiento econ6mico, complic6ndoae el ideal de la justa 

distribución de _a riqueza. Tom6 mayor auqe la discusión 

ideológica acerca de los antagonismos de el.ase, enturbiando en 

muchos las relaciones sociales. Las huelqas y loa 

conflictos arreciaron y tendieron en todas partes a desembocar en 

una confrontación nacional entre sindicatos y ompresarios o 

entre sindicatos y gobierno. Los gobiernos eran contrarios 

normalmente a los aumentos de salarios en sectores con un débil 

crecimiento do la productividad, porque querian evitar los 

efectos inflacionistas qua acarreaban. Por la misma razón, dea4e 

mediados de los af\os setenta, procedieron a limitar sus qastos 

sociales. La mayoría de los gobiernos estaban convencidos de que 

habian ampliado en domasia los servicios sociales en la déca.da 

anterior. El estancamiento hacia esperar un descenso on los 

ingresos públ leos que no iba a poder ser compensado mediante un 

aumento de los impuestos directos. La razón era que una presi6n 

fiscal acrecentada sobre la renta y los beneficios ateotaria sólo 

a los propensi6n al ahorro y a las inveraion•s, y 6stas eran 

precisamente las que babia que estimular si ea quería salir del 

estancamiento. Diversos paises como la República Federal de 

Alemania, Suecia, Gran Bretaiia, Estados unidos y B6lqica 
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redujeron los gastos públicos y elevaron l.a proporción de los 

beneficios en la renta nacional. A los asalariados se les 

ofrecía, si se producía una moderación de las reivindicaciones 

salariales de los sindicatos, reducciones en los impuestos. Pero 

este tipo de concesiones hizo que los gastos sociales se 

redujesen todavía más. (14) 

La evol.uci6n de la economía capitalista en el corto plazo 

parece indicar que se está loqrando una recuperaci6n económica, 

que si bien no es comparable a 

alcanzados en el periodo de la 

destaque con un cierto optimismo 

ciertos organism.os internacionales 

Pondo Monetario Internacional y 

lo• indices de crecimiento 

posquerra, ha hecho que se 

--sobre todo por parte de 

como el Banco Mundial, el 

el Banco Interamericano de 

Desarrollo-- la posibilidad de que el capitalismo recupere su 

dinamismo. 

No obstante, la caracterización de esta recuperaci6n ha sido 

bisicamante su inestabilidad lo cual se ha reflejado en aumentos 

y disminuciones en las tasas de crecimiento del Producto Nacional 

Bruto (PNB). Por ejemplo, en 1984 el PNB de Estados Unidos tuvo 

una tasa de crecimiento de 6.t\, el de Japón de 5.1\ y el de loe 

paises europeos industrializados de 3.6\, en tanto que para 1986 

fue de 2.1%, 2.6\ y 2.6\ respectivamente; para 1988 el Producto 

Interno Bruto (PZB) combinado de loo pal.ses miembros de la. 

(14) Herman van Der Wee, ~ pp. 388-393 
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orqanizaci6n de cooperaci6n y Desarrollo (OCDE) ae elev6 en 4.0%. 

(15) 

Estos siqnos de recuperaci6n presentes en las econom1as de 

los paises capitalistas industrializados ha originado que tanto 

sus gobiernos como las principales instituciones financieras 

internacionales, sostengan la idea de que la crisis estA siendo 

superada y que es posible vislumbrar una nueva etapa de 

crecimiento sostenido. Esta "visión optimista" se torna dificil 

de compartir cuando se toman en consideraci6n un conjunto de 

factores que estin en la base de esta recuperaci6n econ6mica: 

En primer lugar cabe señalar que la reducci6n en las tasas 

de infln.ci6n en los paises capitalistas industrializados se ha 

sustentado principalmente en la aplioaci6n de politioas de ajuste 

que han privilegiado a los instrW11entoo 11tonetarios. Mediante el 

control de la emisi6n monotaria, la restricoi6n crediticia y l.a 

regulaoi6n de las tasas de interés,se ha obligado a las empresas 

a reducir sus costos de producci6n, lo cual ha repercutido 

directamente en los salarios y niveles c1a empleo generando una 

oontrAcci6n de la demanda. Como resultado de lo anterior no ha 

podido reducirse sustancialmente las tasas de desempleo y se ha 

producido un aumento en la quiebra de empresas. 

(15) Gloria Abella Armengol, 11 Notas sobre la crisis ••• 11 ,~, 
pp.10-11. 
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En seqúndo luqar, uno de los pilares fundamentales en que se 

ha sostenido esa recuperaci6n, particularmente en le caso de la 

economía norteamericana, se encuentra en el explosivo crecimiento 

de sus deudas interna y externa. El déf'icit del presupuesto 

:federal de Estados Unidos alcanza casi los trescientos mil 

millones de dólares y la deuda externa llegará dontro de poco a 

cerca de los cuatrocientos mil millones de dólares. Al iqual que 

en el caso de América Latina el endeudamiento en los Estados 

Unidos pueden culminar en una crisis financiera más severa que 

las anteriores. La demanda de financiamiento por parte do Estados 

Unidos para cubrir su dé.ficit presupuesta! provoca presiones 

sobre las tasas de interés denominadas en d61aros cuya cotización 

cam.biaria se ve reforzada. Esta sobrevaluaci6n qenara serios 

desequilibrios en el mercado cambiarlo internacional: desde 1978 

a la fecha, el dólar se ha incrementado en más del 2,soo\ ante 

los 46 socios comerciales m6s importantes de Estados Unidos. 

En tercer luqar, una considerable proporción de esta deuda 

ha sido destinada a financiar instalaciones productivas ya 

existentes lo que ha provocado un acelera4o crecimiento en la 

4euda de las empresas, que en 19Bt y 1985 aument6 a un ritmo tres 

veces superior al de los otros años anteriores y que excedia en 

un 12\ el valor neto total de las empresas. 

En suma, la recuperación de la economia norteamericana, 

expresada en el aumento de la tasa de crecimiento del PNB y de la 
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baja de inf'laci6n, diticilmonte puede interpretarse como 

evidencia de soluciones de fondo a sus problemas econ6micos. 

Resulta, por lo tanto, prematuro suponer que la aparición de una 

nU.eva recesión esté superada. (16) 

Por otra parte, debe señalarse el. hecho de que los Estados 

Unidos han perdido su posición hegem6nica al interior del sistema 

capitalista mundial. La pérdida de su importancia en la economia 

internacional se refleja en el hecho de que en 1950 su PIB 

equivalia al 38.1% del PIB mundial, en tanto que para 1982 babia 

descendido a 27. 7\. Esto ha conducido a que este país no pueda 

dos empellar el papel de la 111.ocomotora" de la economía 

internacional, que anteriormente lo habia caracterizado. 

Problemas como la baja productividad de la industria 

norteamericana y su consecuente tal ta de competitividad 

internacionn.l, especialmente Ante Japón, el d6ticit del 

presupuesto federal, el elevado monto de las deudas interna y 

externa, el desarrollo del proceso de inteqraci6n europeo, al 

"espectacular" ten6mono económico japonés, el recrudecimiento de 

las prActicas proteccionistas en materia comercial, oto. 1 ha 

generado un nuevo escenario en el que se han alterado las 

relaciones de poder a nivel internacional y se ha tenido que 

recurrir a la creación de espacios de conoertaci6n, con la 

consecuente redistribución de cuotas de poder: el m6s importante 

(16) l.Jll..<l<lm.._ pp. 10-12 



de estos espacios ha sido, sin 1uqar a dudas, el llamado Grupo de 

los Siete. 

Por otra parte en lo que se refiere a la superación de la 

crisis a larqo plazo, todo parece indicar que los paises 

capitalistas desarrollados est6n impulsando una nueva 

reestructuración industrial que busca nuevas vías para la 

acumulación de capital, lo cual implicaría también nuevas formas 

de expansión de éste a escala mundial. (17) 

En este sentido, desde l.a recesión de 1974-l.975 diversos 

sectores del gobierno norteamericano estimaron que sólo mediante 

cambios estructurales en el aparato productivo seria posible que 

Estados Unidos recuperara la eticacia de su economía; fue 

entonces que so comenzó a hablar de una "economía en tra.nsición". 

Sin embarqo, s6lo hasta 1981, cuando Ronald Reaqan lleqa a la 

presidencia de 1os Estados Unidos, la cuestión de la nueva 

política industrial se convirtió en debate nacional precisamente 

como una respuesta a la estratogin recesionista que so comenzó a 

aplicar para superar la crisis. (18) La fórmula para la 

recuperación: convertir a la industria eleotr6nica en la nueva 

estructura que introduzca cambios cualitativos en la industria 

manufacturera tradicional. Las dos vertientes de la recuperación 

( 17) .Thli!.<!m... p. 13 
(18) Gloria Aballa Arrnengol, Cesáreo Morales. "México ante la 
nueva pol1tica industrial norteamericana", Relaciones México­
Estados Unidos. Vol. II No. 4, México, D.F. CEESTEM, 1984, p. 
153-154 

32 



33 

serian : por un lado, el desarrollo de las diversas ramas de la 

electrónica (componentes, informAtica, telecomunicaciones, 

instrumentos da medida y productos de consumo masivo); por el 

otro lado, automatizaci6n de los procesos de producción en las 

manufacturas tradicionales y cambios en el producto mediante el 

empleo de partes y componentes electrónicos. La fórmula está 

siendo aplicada y en ambas vertientes la competencia 

internacional está a la orden del dia. En la primera se trata de 

la guerra de los semiconductores. En la sequnda, el frente más 

visible en el automotriz. La importancia que los paises 

capitalistas desarrollados estén otorgando al proceso de 

reconversión industrial se aprecia al observar los gastos en 

Investigación y Desarrollo (R-D) que han hecho estos paises en 

las industrias llamadas de "alta intensidad tecnol6gica0 : Estados 

Unidos dodic6 en 1983 el 63. 6\: de sus gastos en R-D a estas 

industrias; el Reino Unido el 62.8%; Francia el 57.5\; Alemania 

Pedoral el 51.6\: y Japón el 40\ aprozimadam.ente.(19) 

La 0 renovaci6n11 , 11 reconversi6n" o "redespliegue industrial" 

--como guste llamársela-- tiene implícito como base de 

sustentación, un proceso de reubicación de la producción 

industrial a escala mundial, lo cual supone que existirin nuevas 

formas de expansión del capital a nivel mundial o dicho en otros 

(19)Gloria Abella Armengol, "Notas sobre la crisis .•• 11 ~, p. 
12. . 
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términos, el establecimiento de un nuevo esquema en la división 

internacional del trabajo. 

Este proceso de reubicaci6n de la producción industrial a 

escala mundial encuentra su explicaci6n en varios factores. Uno 

de los m6.s importantes es el que se refiere a las 

transformftciones ocurridas en la base productiva del capitalismo 

como consecuencia del desarrollo cientifico-tecnol6gico. El 

acelerado ritmo de innovaciones tecnol6gicas y la creciente 

aplicaci6n de la ciencia al proceso productivo genera que el 

capital se oriente hacia los sectores industriales m6.s dinámicos, 

vinculados con las innovaciones tecnol6qicas y donde las tasas de 

rentabilidad son superiores. (20) 

El capitalismo enfrenta en la actua1idad serios problemas 

derivados de las débiles bases en que se ha sustentado la 

reciente recuperación do las economías de los paises 

desarrollados.a 61 adscritos; adem6.s de la fuerte competencia que 

se est6. produciendo en ol seno de estos paises. "La profundidad,. 

consecuencias y perspectivas da asta crisis del capitalismo son 

motivo de un extenso debate,. ya que es en ella donde confluyan 

dram6.ticamente los desequilibrios y conflictos qenerados por una 

estructura econ6mica qua ast6. en discusión". (21) Y un excelente 

ejemplo es al caso de nuestro continente,. Am6rica Latina. 

( 2 o ) l.lili!.!lm • 
(21) Veáse Gloria Abella Armengol. 11 Notas sobre la crisis actual 
del capitalismo". Relaciones Internacionales. No. 41, Vol. X, 
Enero-abril 1988, FCP y s, UNAM. Además: Gloria Aballa Armengol, 
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1.2 El neoliberalismo en América Latina. 

Desde &U inserci6n plena lll mercado capitalista 

internacional, en el siglo XIX y cuando menos hasta la época de 

la Gran Depresión, la mayor parte de los paises latinoamericanos 

funcionaron dentro de l.a modalidad primario-exportadora que, de 

acuerdo a los criterios de la teoria neool&sica del comercio 

internacional, implica la utilizaci6n do su ventaja comparativa 

-abundantes recursos naturales y mano de obra barata-, para 

especializarse on la producción de bienes clilsioos destinados a 

la exportación: alimentos y materias primas. 

Este estilo de crecimiento suponia, ademils de una politica 

de libre comercio en lo internacional, la instrumentaci6n de una 

política econ6mica de "laissez f'aire" que en los paises en 

desarrollo tiende a dar una fuerte primacia al desarrollo del 

sector primario exportador. En lo social siqnific6 la 

preponderancia del qrupo do propietarios que controlaban la 

extracción de los recursos exportables, sobre los qrupos 

trabajadores que so encontraban generalmente en situación 

precariaª 

Empresas transnacionales y economta nacional; la industria 
automotriz en México. Un estudio de caso. Tesis de licenciatura, 
FCP y 5," UNAM,1984. 
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Un elemento destacado dentro del modelo primario-exportador 

fue la participaci6n importante del capital extranjero. Esta 

presencia obedeci6, principalmente, a que la visión de las 

oportunidades 'dentro del mercado mundial implicaban el 

conocimiento de las modalidades de las "seflales del mercado" 

internacionales, basadas en los requ~rimientos de los paises 

avanzados, lo cual requería una inmersión previa en ese medio. 

La descripción anterior corresponde a un estado inicial o 

ideal en equilibrio est,tico. Sin embargo, la dinámica misma del 

modelo favoreci6 el desarrollo de elementos que, en cierto 

momento, llevarían a romper ese equilibrio y a propiciar un 

cambio en el esquema. Asi, el esfuerzo productivo centrado casi 

exclusivamente en el sector da exportaciones, al expandirse 

propici6 la incorporaoi6n creciente de una poblaci6n hasta 

entonces aislada del mercado, lo cual fue ampliando la demanda 

interna. cuando ya existia un cierto murcado interno e hicieron 

su aparici6n ciertos estratos medios que deseaban participar de 

los beneficios econ6micos del sistema, se puedo decir que 

existieron loa elementos que pugnaran por un cambio de modelo de 

desarrollo. 

"A pesar de que las tendencias econ6micas est6.n 
presentes en un momento determinado, para actuar en forma 
definitiva muchas veces requieren de la 11rationale", esto 
es, 1& concepci6n te6rica que loa justifica e impulsa, como 
en el caso del "Nev Deal" de Roosevelt en 1932,, al cual le 
imprimi6 una rationale ex-post, la teoria provista por 
t::eynes. En forma similar, como se var6. a continuaci6n, un 
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movimiento de teoria econ6mica oriqinal, surqido en el 
6.mbito interamericano, seria el que contribuiría a 
proporcionar un esquema ordenado para orientar el cambio 
hacia la industrializaci6n de los paises de nuestra 
regi6n". (22) 

El pensamiento "desarrollista" elaborado principalmente por 

la Comisión Económica de Naciones Unidas para América Latina 

(CEPAL) y cuyo miximo exponente fue Raul Prebisch, tuvo su origen 

en una crítica a la teoria clásica del comercio internacional y a 

los resultados que babia generado en América Latina la aplicación 

del principio de las ventajas comparativas. 

El punto de partida do la interpretación cepalina acerca de 

los problemas dol desarrollo latinoamericano se centraba en 

considerar a América Latina como una reqi6n subdesarrollada, 

producto de la supervivencia de una economía y una sociedad 

feudales, al lado de una economia de monocultivo y exportaoi6n, 

cuyo funcionamiento se caracterizo como un tipo de desarrollo 

"hacia afuera". Es decir, un desarrollo basado en la exportaci6n 

de productos primarios y la importación de productos 

manufacturados.(23) 

Prebisch arqument6 que el "desarrollo hacia afuera" 

mantenía a los paises latinoamericanos en una condici6n de 

retraso industrial, teonol6qioo e institucional que provocaba, 

en el ~ito interno, una situaci6n de desequilibrio social y 

(22)Rcné Villarreal, La contrarrevolyci6n monetaria Edit. 
Océano, México, 1985, pp 161-162. 
(2J)ILESCO, Alternativas para el desarrollo de América Latina, 
1989, mimeo. 
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econ6mico, de miseria y mala distribución del ingreso; a su vez, 

.este desequilibrio se reflejaba también en lo externo ya que se 

babia sometido a estas economias a una enorme dependencia del 

comercio internacional, situaci6n que se agravaba en la medida en 

que los precios de los productos primarios tendían a bajar y los 

precios de los productos manufacturados aumentaban, lo que 

generaba términos de intercambio cada vez más desfavorables para 

los paises sul:>desarrollados. 

La única soluci6n para las economías latinoamericanas 

sostuvo Prebisch, aeria la industrialización que posibilatara 

impul.sar un "desarrollo hacia adentro", via la sustitución de 

importaciones. Bato permitiria desarrollar en un primer momento 

la industria liviana para sustituir los bienes de consumo y en un 

negundo momento desarrollar las industrias de base e impulsar la 

producción de bienes de capital. Este proceso hacia necesario 

construir obras de infraestructura que deberian ser dirigidas por 

el Estado auxiliado por el capital extranjero. De esta forma se 

instalaria en nuestros paises una industria nacional basada en la 

exponai6n del mercado interno. Aunado a lo anterior, Prebisch 

sostenia que era necesario instrumentar politioaa nacionales de 

desarrollo orientadas a la defensa de las divisas provenientes de 

las exportaciones, mediante la protecci6n de sus precios en los 

mercados internacionales; el estimulo y protección da la 

industria nacional, la planeaci6n de la utilización de loa 



J9 

recursos financieros y la obtenci6n de mayores vo1úmenes de 

asistencia oficial a fin de disminuir la brecha entre paises 

desarrollados y subdesarrollados. 

Esta política de "desarrolloº permitiría alcanzar cinco 

metas principiales: 

a) El "desarrollo hacia adentro" permitiria que loa paises 

subdesarrollados terminaran con su dependencia del comercio 

exterior al transferir los centros de deoisi6n desde "afuera" 

hacia "adentro" 1 lo que posibilita.ria impulsar un desarrollo 

nacional.; 

b) se esperaba gua la industrializaci6n tuviera como 

resultado un ~ebilitamiento de las oligarquias tradicionales, lo 

cual permitiria una redistribuci6n del poder nacional y por ende 

una democratizaci6n politica; 

e) esta democratizaoi6n garantizar1a una mayor 

redistribuci6n del ingreso y la incorporaci6n de 1as masas al 

sistema productivo en calidad de consumidores y productores; 

d) El cumplimiento de las tres metas anteriores conduciria a 

su vez a la consolidaci6n de una sociedad nacional independiente, 

cuya expresi6n seria la constituoi6n de una "Estad.o 

desarrollista"; independiente e intervencionista, pero respetuoso 

de la iniciativa privada. 

e) Por último, en el plano de la conciencia se esperaba que 

al superar el atraso oientifico, cultural y regiona1 da la región 
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se superaba también la "al.ienaci6n cultural" que caracterizaba a 

América Latina.(24) 

Esta visión acerca del desarrollo latinoamericano le mereció 

ol calificativo de "estructural.ista11 , y cuyos propuestas 

predominaron, tanto en el plano de la discusi6n académica como su 

correlativo reflejo en la formulación y ejecución de la politica 

econ6mica, mediante la sustitución de importaciones. 

como es evidente, este cambio de estrategia entrañaba un 

nuevo papel del Estado para impulsar la transformación de la 

estructura productiva, además de tutelar los cambios sociales y 

arbitrar posibles conflictos emergentes. En la instrumentación de 

esta estrateqia surqe en forma natural una politica económica 

deliberada por parto del Estado, el cual al aceptar el mecanismo 

del mercad.o, interviene para reqularlo y dirigir sus fuerzas 

hacia los objetivos de desarrollo establecidos. Surge asi la 

ragulaci6n de los precios relativos y la fijación y control de 

los precios fundamentales de la economia que son; los bienes de 

consumo básico, los servicios públicos, la tasa de intor6s, el 

tipo de cambio, el salario minimo, y, en muchos casos, el pago de 

alquileres de vivienda. (25) 

(24)Consúltese Raúl Prebisch, Hacia una dinémica del desarrollo 
latinoamericano Con un apéndice sobre el falso dilem~ 
desarrollo econ6mico y estabilidad monetaria. México F.C.E .. 
li2.L. 
(25)René Villarreal, ~ pp. 165-166 
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Sin embargo, al cabo de menos dos décadas este modelo 

evidenciaría sus limitaciones. La estrategia de crecimiento 

adoptada que tenia como objetivo la sustitución de bienes de 

consumo importados por los de producci6n interna no cubri6 de 

manera prioritaria la elaboración de bienes de capital, generando 

serios estrangulamientos en la estructura productiva. Las 

caracteristicas y resultados de este modelo de crecimiento en 

América Latina son ampliamente conocidos: desarrollo desigual de 

las actividades industriales, rápida concentraci6n del proceso de 

sustitución e importaciones en la produooi6n de bienes de consumo 

durables para un mercado interno reducido y con una alta 

concontraci6n del ingreso y pro~undiaaci6n de la dependencia 

externa, manifiesta en la creciente participaci6n del capital 

extranjero, en los sectores de punta de las economias de la 

regi6n. El cierre del mercado interno provoc6 a la larga una 

falta de competitividad en el mercado internacional da las 

mercancías producidas en runérica Latina y la consolidaci6n de una 

industria nacional ineficitsttte y sobreprotegida. (26) 

El producto interno bruto (PID) combinado de los paises 

latinoamericanos registró una tasa media de crecimiento anual de 

6.4% en el periodo 1968-1971. si se considera el aumento de la 

población durante el mismo periodo se tiene que el pr~ducto 

(26)Gloria Abella Armengol.Empresas transnacionales y economía 
nacional; la industria automotriz en México. Un estudio de caso 
Tesis de· licenciatura, FCP y S, UNAM,1984, p.82. 
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nacional bruto por habitante creció a raz6n de solamente 2. 6% 

anual, llegando a fines de ese lapso a una cifra aproximad~ de 

550 d6lares. (27) 

No obstante, en el siguiente cuadro se observa que hacia 

1955 el déficit externo generado en el sector industrial de 

~érica latina (exportaciones industriales menos importaciones 

industriales) era del mismo orden que el superávit que se 

originaba en ol resto de la actividad econ6mica, principalmente 

en la actividad agricola y, adicionalmente en el sector minero. 

El déficit externo creciente generado en el sector industrial 

pasa de aproximadamente 5 000 mil.lonas de dólares en 1955 a 

28 000 millones de dólares, 20 años después, en 1975. Hasta 1973 

este déficit creciente fue compensado con un superávit creciente 

en el resto de las actividades econ6micas, pero hacia 1975 so 

observa que el déficit generado en el sector industrial supera 

prActicamente 10 ooo millones de d6lares el superávit del resto 

de .la actividad productiva. Entre 1955 y 1965 la participación 

relativa del déficit generado en el sector industrial con 

relaci6n al producto manufacturero experimenta una drástica 

diaminuci6n (del 47 al 21%), para elevarse nuevamente al 32% en 

1975. 

(27)Proqreso económico y social en América latina, Informe anual 
1972. Banco Interamericano de Desarrollo, Washington, O.C. pp. 3-
4. 
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1UD6rica Latina y el caribe déficit externo originado en el sector 
industrial (Millones de d6lares) 

1955 1960 1965 1973 1975 

D f e t 
industrial -4 819 -6 152 -7 092 -15 761 -28 387 
super6.vit 
del resto 5 325 6 256 e 1s1 15 524 18 485 
Balanza 
comercial so• 104 1 059 -237 -9 902 
Producto 
manufact. 10 301 24 519 33 615 62 943 88 498 
PNB 54 577 71 495 94 529 241 079 351 935 

FUENTE: UNCTAD, HAHDBOOX OF lNTERHATIOHAL TRADB AND DEVELOPKENT B'l'ATISTICS 
y CEPAL, ANUARIO ES'.rADISTICO D!: 1\MERICA LATINA, VARIOS ARos. 

Las estimaciones disponibles para 1970 seftalan que el 26% de 

la población urbana so considoraba ubicada bajo la linea de 

pobreza. En el 6.mbito rural, se observaba que al 62\ de la 

población presentaba esa caractoristioa de pobreza.(28) 

A principios de la década de los Betenta la evidencia del 

fracaso del modelo sustitutivo de importaciones tal como se babia 

planeado y ejecutado condujo a que tanto en el plano te6rico 

como en el imbito politico se buscar'n nuevas explicaciones y 

politicas econ6micas en torno al desarrollo latinoamericano. 

Seria así como surgiría y predominaría por mis de una d6cada como 

esquema interpretativo de la realidad de Am6rica Latina la Teoría 

de la Dependencia. En el nivel de la acción politica surqir1a el 

concepto dol Nuevo Orden Econ6mico Ynternaoional como eje 

(2B)Fernando Fajnzylber. La industrializaci6o trunca de América 
~ Edit. Nueva Imagen. México, 1983, p.208. 
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fundamental de negociaci6n entre los paises subdesarrollados y 

los paises más industrializados. En eso momento, el elemento de 

consenso que unific6 tanto l.os principales estudios acad6micos 

sobre el desarrollo como las demandas de los paises 

subdesarrollados fue el hecho de concebir al desarrollo como un 

problema O.e carácter global, en el cual se entra.lazaban lo 

aspectos econ6micos, sociales, politices, nacionales e 

internacionales. Esa apreciaci6n se inscribia en un complejo 

contexto mundial del cual se resaltaba la injusticia y la falta 

do funcionalidad del sistema existente. Los llamados paises del 

Tercer Mundo comenzaron a intentar presionar colectivamente en 

organizaciones y foros de discusión internacional: Grupo de los 

77, UNCTAO, Asamblea General de las Naciones Unidas, carta de los 

Deberes y Derechos Econ6micos de los Estados.(29) 

Estos intentos de negociaci6n de los paises subdesarrollados 

durante la década de los setenta tenian, independientemente de su 

validez, bases de sustentación que hoy dia son dit'iciles de 

encontrar. En esos momentos, a pesar de la evidente crisis por la 

que ya atravesaban las economias latinoamericanas, existia a1ln 

generaoi6n de riqueza y ciertamente distribución de la misma. El 

reciclaje de los petrodólares que hicieron crecer la liquidez 

(29)Consúltese Gloria Abella Armengol, "La condicionalidad en el 
Fondo Monetario Internacional: la legitimidad de la postura del 
Fondo ante el endeudamiento de los paises subdesarrollados", en 
Relaciones Internacionales. No. 45. Vol. X, mayo-agosto de 1999, 
México, FCP y S, UNAH. 



45 

internacional, permitió a las economias latinoamericanas 

amortiquar por un lapso los et'ectos de la crisis. Existían 

todavia, pues, bases de sustentación y legitimación para las 

propuestas que surgieron en los setenta. (lo) 

sin embarqo, durante todo el decenio de los setenta 

persistió el détici t en la balanza de cuenta corriente (bcc) 

global, el cual se incrementó a una tasa promedio del 23. 3% 

anual. En citrao absolutas pas6 de un monto de 3 1 411 millones de 

dólares (m.d) en 1970 a 27 1 743 m.d. en 1980, lo cual significa un 

incremento total de 813%. Con relación a los energéticos, lao 

importaciones de la región subieron a 15,714 m.d. en 1980 contra 

7 1 347 m.d. en 1978. Las adquisiciones de petróleo, que en 1978 

representaron aproximadamente el 19% de los ingresos totales de 

divisas, subieron al 25% en 1979. Y las últimas alzas del 

petr6leo añadieron un costo adicional de entre 1 500 y 2 000 

millones de d6lares. La trayectoria ascendente de las 

exportaciones de la reqi6n se invirti6 radicalmente en el año de 

1975, y en 1978 la oituaoi6n internacional a:tect6 el ritmo de 

crecimiento de las exportaciones. Respecto al nivel de 

importaciones, éste no puede dejar de aumentar debido a la 

intensidad de importaciones c!el propio proceso c!e 

industrialización sustitutiva. (31) 

(JO)~. 
(Jl)René Villarreal, ~, pp. 146,151 
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Por otra parte, el pago al capital extranjero pasó de 2,875 

millones de dólares (m.d.J en .1970 a 17,350 m.d. e 1980, o sea 

que aumentó en casi ocho veces. A partir do 1978 se observa un 

aumento significativo en el ritmo de estos egresos lo que refleja 

las elevadas tasas de interés. Esta cuenta revela, además, que la 

dependencia de los ingresos de capital para rinanciar la brecha 

externa ha sido creciente. Es decir, refleja el r6.pido 

crecimiento que ha experimentado la deuda externa, asi como el 

endurecimiento progresivo de las condiciones medias en que esa 

deuda ha sido contratada. El pago por concepto de renta al 

capital extranjero, que representaba ol 20\ de las importaciones 

de bienes al iniciarse la dócada, se elevó al 25% en 1980. (32) 

Para Latinoam6rica el problema de la intlaci6n ha sido 

endémico a partir de los aftos cincuenta; sin embargo, en aflos 

recientes dicha inflaci6n ba adquirido renovada importancia y 

constante mención, por ser un indicador objetivo del 

comportamiento global de las economias. La intlación observada en 

los Ültimos aflos de la década de 1970 para diecisiete paises de 

la regi6n rue de niveles comparativamente muy altos respecto a 

las economías industriales. Destacan con los porcentajes m's 

elevados de alza, Argentina y Chile, los cuales no obstante, 

lograron hacer decrecer dichos niveles. Sin embargo, Brasil 

sigui6 una tendencia de inflaci6n acelerada, en iqual forma que 

(32)~. p. 15J 
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Perú, destacándose México como un pais con niveles relativamente 

estables de alzas de precios. (33) 

La crisis latinoamericana de alta inflaci6n y aqudas 

presiones en la situaci6n de pagos externos, durante la década de 

loa sesenta y setenta, fue experimentada por varios paises del 

cono sur de América Latina como un caos interno en lo económico y 

social. Dicha situación di6 origen a cambios radicales en lo 

politice, con la consolidación de Estados autoritarios: Brasil en 

1964, Arqentina en 1966, chile en 1973, Uruguay en 1972-74. Loa 

golpes do Estado hicieron evidente el fracaso de los experimentos 

políticos previos cancelándolos y dando origen a la bQsquoda de 

una actuación política "racional" que prometi6 ser la salvaci6n 

del caos económico. Dentro de este marco apareció la corriente 

tecnocrática que impulsa el liberalismo 11econ6mico" !:Jasándose en 

las recetas monetaristas promovidas principalmente por Milton 

Friedman. (34) 

Es de sobra conocido que los afios de la década de los 

ochenta han sido testigos de la implantación de politicas 

llama.das "neoliberales" como respuesta a la crisis económica 

política y social de América Latina. La interpretación 

monetariata de la crisis se basa rundamentalmente en la 

concepción acerca de la "viabilidad" en la balanza de pagos y el 

problema del endeudamiento 

(JJ)I.!llQmn, p. 145-146 
(34).IJll..ruifm, p. 154,155 

externo de los paises 
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subdesarrollados. En esta perspectiva, la crisis econ6mica que 

atraviesan las economías de los paises latinoamericanos es 

considerada como una crisis que se qenera en la esfera de la 

circulaci6n y no en el .tmbito productivo. (35) 

El monetarismo no plantea en realidad una tesis sobro la 

crisis. Parte de una serie de proposiciones sobre el 

~unoionamiento de la economia, cuyo pilar te6rico rundamental se 

encuentra en postular al liberalismo econ6mico como la piedra 

angular para la resoluci6n de los problemas de orden econ6mico y 

politico, como se explica en el primer apartado do este capitulo. 

La década de los ochenta para Amórica Latina es conocida ya 

como la "década perdida". La crisis ha conducido a que al revisar 

pr6cticamente cualquiera de los indicadores econ6micos se lleque 

a la conclusi6n de que la reqi6n latinoamericana ha sufrido una 

involución. 

El Producto Interno Bruto (PIB) combinado de los paises de 

América Latina y el Caribe ha registrado un descenso notable en 

comparación con la tasa de crecimiento registrada en la década 

anterior: entre 1981 - 1984 el PIB de la reqi6n fue de -D.1%, en 

tanto que de 1985 a 1987 registr6 una tasa de crecimiento que 

f'luctu6 entre 3.5\, 3.9\ y 3.o\ respectivamente. En 1988 sufrió 

nuevamente una baja para situarse en 0.9%. Para 1990 el PID 

(35)Consúltese Gloria Abella Armengol. "La condicionalidad en el 
Fondo •••• ~ Además, Gloria Abella Armengol. "Notas sobre la 
crisis ••• ~. 
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reqistr6 un descenso de -o.5\ con respecto al afio anterior, 

1989, cuando el PIB se ubic6 en 1.s\. Considerando los diez años 

de la década de los ochenta tenemos una variación porcentual del 

PIB regional de 12.4%. (36) 

La poblaci6n de América Latina creció en cerca de 24%, 

durante el mismo período, de 347 millones en 1980 a 442. 6 

millones de habitantes en 1990. Por consiguiente, en diez años el 

PXB per cápita de la regi6n se ubicó en -9.6%, es decir, en un 

nivel 10\ inferior al de una década atr6s. 

Según estimaciones de la CEPAL, en 1990 el Producto Xnterno 

Bruto del conjunto de la roqi6n se redujo con relación al nivel 

del año anterior (-D.5%), cuando sólo había aumentado 1.5%. La 

variación acumulada de la tasa de crecimiento del producto 

interno bruto total de la regi6n entre 1981 y 1990 fue de 12.4. 

con ello, el producto por habitante disminuy6 por tercer afio 

consecutivo esta vez en 2.6\, y retrocedió asi al nivel 

registrado en 1977 y 1903. La variaci6n a.cumulada de la tasa de 

crecimiento del producto interno bruto por habitante fue do -9.6. 

En estos resultados generales influyeron principalmente dos 

factores: la recesi6n do las cuatro economias que en los últimos 

aftos han sufrido aguda inestabilidad macroecon6mica, y las 

(J6)Los datos considerados, a menos que se diga lo contrario, 
estAn contenidos en el Informe preliminar de la Econom1a de 
America Latina y el caribe 1990. Santiago de Chile, Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL), Organización de las 
Naciones Unidas {ONU), diciembre de 1990. 
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politicas de contención de la demanda aplicada en otros paises 

para controlar rebrotes inflacionarios. El. nivel de actividad 

continuó contrayéndose en Argentina (-2%), Nicaragua (-5.5%) Y 

Perú (-5\), y entró en recesión Brasil (-4\). Asimismo, Barbados, 

Guyana, Haiti, Honduras y República Dominicana registraron ca.idas 

del producto. Por otro lado, el. crecimiento se desaceler6 (con 

tasas ubicadas entre 2\ y 3\) en Bolivia, Chile, Guatemala., 

Jamaica, México y Paraguay, a.si como en Costa Rica (con 3. 5%), 

mientras que las economías de Cuba, Panamá, Trinidad y Tobago y 

Uruguay permanecieron prActicamente estancadas. Esta acumulación 

de resultados que restringen el crecimiento regional s61o se ha 

visto contrarrestada por la evolución económica de aquellos 

paises exportadores de petróleo cuyos ritmos de expansión so 

sostuvieron -como Colombia (3.5%)- o se recuperaron de las 

recesiones experimentadas al ~ño precedente -como Ecuador (1.5%) 

y Venezuela (4.5%). 

Las elevadas tasas damo9ráricas de la región transforman las 

evoluciones antoriormonte reseñadas en magros o negativos 

resultados en términos del producto por habitante. Asi, la mitad 

de los paises registró ca1das en este indicador de bienestar; en 

la otra mitad, sólo Colombia y Venezuela crecieron por encima de 

1%. El deficiente desempafto en la mayor parte de las economías 

regionales durante el decenio da los ochenta determinó que sólo 

un reducido número de pais•s alcanzara en 1990 un aumento de la 
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producción por habitante con respecto a 19801 Cuba(31\ referido 

al producto social qlobal), Colombia (16%), Chile (9%), Barbados 

(8%) y Jamaica (2\). En el extremo opuesto, las mayores 

reducciones del producto por habitante en ese mismo periodo se 

reqistraron en Nicaragua (-41\), Perú (-30\), Guyana (-28%), 

Arqentina (-24\), Bolivia (-23\), Haiti c-22\) I Venezuela (-20\) 

y Guatemala y Panamá (-18\). 

En 1990, el monto de la deuda extorna de lUn6rica Latina y al 

caribe aumentó 3 .s\:, a 423, ooo millones de d6lares, luego de 

haber experimentado una leve disminución el afio anterior. La 

expansión do las obligaciones extern~s de la región -que de todas 

maneras tue negativa en términos reales- obedeció a varios 

factores. Por un parte, un gran número de paises, abrumados por 

al alto poso de la carga de la deuda, no pudieron cumplir con el 

servicio de la misma incurriendo asi en una mora de 11 ooo 

millones de dólares. Con ello, el saldo acumulado en la región 

por concepto de atrasos en el servicio de la deuda alcanzó a 

cerca de JO 000 millones de d6lares. Por otro lado, unos pocos 

paises que han logrado proyectar una imagen da solvencia, 

tuvieron acceso a un monto significativo de capitales voluntarios 

en los mercados internacionales de crédito. otro ~actor que 

incidió en este aumento, y que afect6 a ciertos paises de manera 

importante, fue la acentuada devaluación do la moneda 

estadounidense en los mercados internacionales, con lo cual 
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aument6 el valor en dólares en la deuda contra.ida en yens Y 

monedas europeas. Durante todo el año también hubo algunos 

factores de contracci6n vinculados a distintos tipos de 

operaciones de roducci6n de la deuda y, en el caso de alqunos 

paises, a la eliminación de lineas de crédito de corto plazo. 

Para la reqi6n en su conjunto, la relación deuda­

exportaciones disminuyó ligeramente a 292%. La que relaciona los 

intereses devengados con las exportaciones suf'ri6 una reducción 

m6.s siqnificativa: de 29 a 26%. con todo, ésta continúa siendo 

bastante elevada y muy por encima de los niveles 

convencionalmente considerados aceptables. 

En 1990, el aumento de las presiones inflacionarias fue 

generalizado. Además de las economiae con alta inflaci6n crónica, 

que reqistraron elevadisimos ritmos da aumento de precios, la 

mayoria de los restantas paises de la reqi6n tuvieron tasas muy 

pr6ximas o superiores a 25% anual. De esta forma, el incremento 

medio de loa precios al consumidor ponderado por la población 

alcanzó un m6ximo cercano a 1 500\ anual. Los ritmos mensuales de 

aumento de los precios al consumidor alcanzaron m6ximos de 96% en 

Arqentina y 84\ en Brasil (en ambos casos en marzo) y 397% en 

Perú (en aqosto). Estos episodios constituyeron el desenlace de 

procesos de aceleración inflacionaria resultantes, entre otras 

cosas, de la incapacidad de controlar el d6ficit público 

(aqravado en alqunos casos, por la carqa financiera de la deuda 
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interna) y de la incertidumbre sobre la evoluci6n econ6mica, que 

provoc6 éxodoe hacia las divisas. Aún al finalizar noviembre, con 

varios meses de viqencia de las medidas de estabilizaci6n, el 

aWllento de loo precios en doce meses era de 1 800\: en Argentina, 

casi 2 400\ en Brasil, mis de e 500\ en Nicaragua y 8 300\: en 

Perú. 

En este contexto, l.os casos de Chile y México se destacan, 

al ser considerados por varios organismos rinancieros 

internacionales (Fondo Monetario Internacional., Banco Mundial, 

firmas privadas y destacados catedr,ticos-asesores de los 

gobiernos regionales) como los modelos a sequir por el resto de 

los paises de 1Un6rica Latina en ol actual cSiseño de aplicaci6n 

de la politica neo1iberal. Las opiniones se apoyan en el control 

riscal, las politicas consistentes y los mercados competitivos 

que cad.a pais diseñ6 en su administración. Las causas y motivos 

que han permitido registrar estoo resultados serAn el objeto de 

estudio en los pr6ximos dos capitulas de esta investigación, lo 

que nos permitirá tener una aproximación más detallada sobre la 

aplicaci6n de modelo neoliberal. 
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2. EL NEOLIBERALJ:SKO EN CH:ILE. 

Las primeras generaciones de los economistas de 1as 

escuelas neoliberales, como Chicago o Harvard hicieron su 

aparioi6n a la práctica politica-econ6mica en Chile después del 

Golpe de Estado de 1973. Como es bien conocido, el neoliberalismo 

se instrument6 en su forma mis pura y radical. durante la 

dictadura militar de 17 años. El modelo asumido por los militares 

definió el nuevo rol del Estado, el cual, de la noche a la 

maftana, se convirtió en un mero árbitro de las fuerzas económicas 

del mercado. A partir de 1973, con el concurso de la tuerza, se 

procedió a aplicar una politica econ6mica sobre la base de 

reducir drásticamente la protección arancelaria, reducir la 

acción püblica y recuperar para las fuerzas del mercado el papel 

de árbitro supremo de la acción econ6mica. El impulso docisivo a 

eate modelo tuvo luqar en 1975 1 cuando se puso on práctica un 

riguroao proqrama de austeridad que redujo en más de 11\ el 

Producto Naciona1 Bruto Real y en 19\ el Producto por Habitante. 

Para 1980 la tasa de crecimiento del Producto Geográfico Bruto 

(PGB) registró un crecimiento de 7.8\ con respecto a1 año 

anterior, 1979, cuando fue de 8.3\. La tasa de intlaci6n fue de 

31.2\ 1 cuando en 1979 habia sido de 38.9\. La tasa de 
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desocupación para el mismo año de 1980 fue de 17.2\; en 1979 

babia sido de 17.7%. (37) 

entonces, 

La visión optimista del futuro chileno, en ese 

expresó en la proyecci6n que efectíio el Banco 

Mundial en un estudio publicado en 1980. Alli se previ6 que en 

los diez años siquientes el producto chileno craceria entre 5.5 y 

el 6\, con un coof iciente de inversión que so elevarla del 9% en 

1977 al 16% en 1990 y con un servicio de la deuda externa, 

decreciente con relación al Producto Nacional Bruto, desde un 

nivel de 42% en 1978 a 20\ en 1990. (39) 

Y en efecto, el producto creció en proporciones 

semejantes a las previstas, excepto en el año de 1983 cuando 

disminuyó a -2 • .(\. La variación acumulada entre 1981 y 1990 del 

Producto Interno Bruto alcanz6 la cifra de 29.0%, la tercera más 

alta en América Latina durante la "década perdida11 , después de 

Colombia (42.4) y cuba (44.2). (39) 

sin embargo, las cifras pueden conducir a una apreciación 

falaz del supuesto éxito del modelo neo1iberal instrumentado on 

Chile. Las causas van más alli de las propias cifras. Los 

(37) Manuel Délano, Hugo Traslavifia. La Herencia de los Chicaqg 
~ Santiago de Chile, Ornitorrino. 1989, Anexo estadístico. 
pp. 193-196. 
(38) F~rnando Fajnzylber. La industrializaci6n trunca de América 
~ Edit. Nueva Imagen. México, 1983, pp. 244-245 

(39) Balance preliminar de la Econom1a de América Latina y el 
caribe 1?90. CEPAL, 1990. pp. 25 y 26 
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acontecimientos politicos y los resultados de la aplicaci6n de 

este modelo cuestionan por si mismos su validez. Abundar sobre 

esto constituye el objetivo de este capítulo. 

Popular 

objetivas 

2.1 La Unidad Popular y el golpo militar. 

El proceso de transformaciones propuesto por la Unidad 

no fue un hecho fortuito. Existieron condiciones 

que lo hicieron posible: las características 

estructurales de la economía chilena y la evolución política y 

ocon6mica en los años previos a 1970. 

La economía chilena presentaba un conjunto do rasgos 

comunes a la mayoría de las economias latinoamericanas en el 

inicio do la década de los setenta, aunque con un cierto nivel 

superior de desarrollo. su población aproximada era de 10 

millones de habitantes y su producto per cApita llegaba a los 700 

d6lares. se trataba de una economía en la cual era claro el 

carácter secundario del sector agrícola, mientras la industria y 

el sector terciario tenian una importancia comparativamente mayor 

que en las restantes economías de la reqión. sin embargo, la 

concentración de la riqueza y de la propiedad, la distribución 

regresiva del ingreso y la creciente dependencia externa, eran 

rasgos compartidos con el resto de los paises latinoamericanos. 
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Dichas circunstancias dejaba en pocas manos el control de los 

centros estratégicos de decisi6n, dando por resultado una clara 

simbiosis entre el poder económico y el poder político. Las 

modicionos del ingreso peraonal de 1967 nos dan una idea m6.s 

clara: 

% de la poblacl6n. % d.el ingreso 

50 17.1 

30 26.4 

20 56,S (40) 

Más allá de estas proporciones relativas en 1970, cerca 

de un 25% de la poblaci6n se encontraba en condiciones de extrema 

pobreza. Dos tercios de ellos vivian en áreas urbanas. Es claro, 

no obstante, que 01 conflicto politice que se desataría 

posteriormente fue una consecuencia directa de la situación 

económica y del nivel de conciencia y organización politica do 

los grupos sociales mayoritarios. 

El caso chileno se caracterizaba por una economia que 

crecía moderadamente. La tasa de crecimiento de1 Producto 

Interno Bruto alcanz6 un promedio anual de 4. 4% en el periodo 

1961-70. Durante este lapso los diferentes qobiernos estimularon 

(40) Sergio Bitar, Transición. socialismo y democracia: la 
experiencia chilena. Siglo XXI, México, 1979. pp. 6 
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especialmente en vivienda y obras públicas. 
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Bimult6.neamente, tuvo luqar una rápida ampliación del 

sistema poli.tico y una aceleración del proceso de organizaci6n 

social. un factor explicativo de esto avance fue el alto grado de 

urbanización alcanzado en Chile. En primer término, ol número de 

votantes inscritos creci6 de un nivel 100 en 1959 a 236 en 1970. 

La participaci6n &obre el total de la población, que se babia 

mantonido estable en torno al 15% en el período 1920-60, subi6 al 

28.3% en 1971. Similar fenómeno aconteci6 en la organización 

laboral, reflejando ya serias presiones al sistema de 

organización y distribución de la riqueza. (41) 

Las caracteristicas mencionadas ya se manifestaban con 

intensidad a principios de los afioe sesenta (gobierno de Jorge 

Alessandri 1958-1954), y se acentuaron en el segundo quinquenio 

de esa década, durante el gobierno de Eduardo Frei (1964-1970). 

Para analizar lo ocurrido ·es preciso distinguir entre ambos 

gobiernos. 

El primero de ellos, apoyado en los partidos políticos 

de derecha, impuls6 un programa de corte liberal. su esquema 

auponia la existencia de un sector privado vasto y dinámico , 

cuya sola iniciativa, libre de "interferencias" estatales, 

generaria autom,ticamente al crecimiento econ6mico. El 

(41) ~. pp. 24-34 
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me~oramiento de las condiciones ~e vida de los grupos 4& menores 

ingresos seria el resultante del solo crecimiento, siendo 

innecesario recu~rlr a medida.a redisttibutivas. ~os efectos 

econ6micos y politicos tueron tales que al término de ese 

gobierno los partidos de derecha se debilitaron hasta el punto de 

ser incapaces de levantai: un candidato pr€5sidenoial. propio y, 

finalmente, se volc~ron a favor Oe Eduardo F~ei~ 

Con Frei ae iniai6 un proceso de refo~mA$ para eliminar 

loa obstáculQB al crecimientQ, es decir, un progra=a de 

moderni~aci6n del sistema vigente. t.ocp:6 al9unos de bus 

objetivos, pero a la voz ac:entuó latt tendencias que be ventan 

gt:sstando. Los acontecimientos de aqual. periodo contribuyeron a 

c~ear las condiciones favorables para el intento de calnbioa ~As 

radicales inicia~o en 1970. (42) 

En el plano econ6mieo, coneibi6 un modelo ~aaarrollista 

cuyos tres aspectos centrales e~an:reror~a agraria, modernizaci6n 

do la industria y aumento d~ las exportaciones. L• reforma 

aqraria romperia el e&tranqulamiento tradicional do la produooi6n 

agricola Q ineo~poraria al ~oreado a un n!unero significativo de 

campesino~. JU sector industrial se dina.mizaria mel.\ianta nuevas 

inversion$s, en particul~r 4e oriqen estatal y extrenj•ro, y por 

una amplisci6n ~e la demand~ ihte~na de~iv•da de un aejor•miento 

d.e las rentas de los grupos meditts.. La.s exportaciones 4• C()bro 

(42) .Ihl.!!ru!!. pp. l8-l9 

! 
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mojoramiento de las condiciones de vida de los qrupos de menores 

ingresos seria el resultante del solo crecimiento, siendo 

innecesario recurrir a medidas redistributivas. Los efectos 

econ6micos y politicos fueron tales que al término de ese 

qobierno los partidos de derecha se debilitaron hasta el punto de 

ser incapaces de levantar un candidato presidencial propio y, 

finalmente, se volcaron a favor de Eduardo Frei. 

Con Frei se iniei6 un proceso de reformas para eliminar 

los obstáculos al crecimiento, es decir, un programa de 

modernizaci6n del sistema viqente. Logr6 algunos de sus 

objetivos, poro a la voz acentu6 las tendencias que se venian 

gestando. Los acontecimientos de aquel periodo contribuyeron a. 

crear las condiciones favorables para el intento de cambios mAs 

radiceles iniciado en 1970. (42) 

En el plano econ6mico, concibi6 un modelo desarrollista 

cuyos tres aspectos centrales eran:reforma agraria, modernizaoi6n 

de la industria y aumento de las exportaciones. La reforma 

agraria romperla el estrangulamiento tradicional de la producción 

agrícola e incorporaría al morcado a un número significativo de 

campesinos. El sector industrial se dinamizaría mediante nuevas 

inversiones, en particular de origen estatal y extranjero, y por 

una ampliaci6n de la demanda interna derivada de un mejoramiento 

de las rentas de los grupos medios. Las exportaciones de cobre 

(42) ~. pp. 38-39 
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qenerarian un mayor excedente para financiar la inversión 

industrial. El crecimiento de dichaa exportaciones so lograría 

por medio de un acuerdo con las empresas transnacionales 

propietarias de las grandes minas de cobre. 

En el plano politico, la Democracia cristiana (DC) 

pretendi6 alzarse como la alternativa de la izquierda, señalando 

que podia obtener crecimiento e igualdad sin modificar 

profundamente el ~istema. Busc6 su sustentación política en 

sectores modernos de la burguesía nacional y en las capas medias, 

y trató de obtener apoyo politice do grupos marginales urbanos y 

campesinos. La expectativa de la oc era realizar una gestión 

exitosa que debilitara significativamente a la izquierda. 

su esquema contó con el respaldo del gobierno y de las 

qrandes corporaciones de Estados unidos. Para el qobierno 

norteamericano, la f6rmula de la DC podía proyectarse como una 

alternativa a la. revoluci6n cubana, pues según su lógica, la 

crisis latinoamericana se atenuaría con un programa de reformas 

parciales, que no atentara contra la gran propiedad privada 

nacional y extranjera, y que so canalizara en la 

institucionalidad. De acuerdo con la estrategia norteamericana, 

para disminuir el riesgo de un cambio profundo era necesario 

e.fectuar ciertas re.formas y dar un gran soporte financiero a 

Frei. Esta linea se instrument6 a través de la "Alianza para el 

Progreso". El respaldo norteamericano a Frei se expres6, primero, 
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en una financiamiento de su campaña electoral para impedir el 

triunfo de Salvador J\llende, su contendedor en la elección de 

1964, y luego a través de un vasto flujo de recursos financieros. 

El promedio anual de desembolsos en el periodo 1961-64 alcanzó a 

112 millones de dólares. Durante el gobierno de Frei tal promedio 

ascendió a 144 millones de dólares. Para contrastar con el 

gobierno de Allende, baste señalar que las cifras desembolsadas 

fueron: 60.S millones de dólares en 1971; 33.S en 1972, y 17.1 en 

1973. (43) 

Los hochos tomaron otra dirección. La reforma agraria 

ayudó a desatar una r¡pida movilización y organización campesina. 

La tensión en los fundos aumentó, brotaron nuevas expectativas y 

se agudizó el conflicto político con los terratenientes. El 

gobierno de la Democracia Cristiana (OC) pretendi6 limitar el 

conflicto aminorando el ritmo de la reforma, pero las presiones 

do la base se acrecentaron. Esta situación tuvo consecuencias 

generales. La derecha económica comprobó su limitada capacidad 

para contener el proceso, mientras que las organizaciones 

campesinas, la izquierda y sectores de la propia oc observaron 

que la lentitud e indefinición del gobierno atentaban contra el 

éxito de la reforma on el campo. 

Además, una reforma parcial es dificil de aislar del 

resto del sistema y, en 11ste caso, tendía a propagarse a la 

(43) ~. pp. 39-41 



62 

totalidad. En el sector aqricola, los trabajadores de predios no 

afectados exigieron la pronta expropiaci6n, y en la industria 

también surgieron expectativas de cambio. Los empresarios 

industriales, a pesar del respaldo financiero que les otorg6 el 

qobierno no se sintieron m's sequros. Veian debilitarse los 

vinculas de que disponían para ajustar las decisiones del Estado 

a sus intereses inmediatos. su participación en el ahorro 

decreció, mientras la presencia del Estado y de las empresas 

extranjeras fue un aumento. Los empresarios reaccionaron 

presionando al gobierno a fin de contener la reforma agraria y la 

organizaci6n popular, l.imitar el control 4e precios, restringir 

las remuneraciones, detener el alza de los impuestos y loqrar 

mayores utilidades. Si bien consiquieron parte do sus prop6sitos 

en loa últimos aftos del qobierno de Frei, decidieron recuperar su 

fuerza politioa por un camino propio, separado de la oc, al mismo 

tiempo que se qener6 una amplia movilización popular organizada 

que politicamente representaron los partidos que inteqrarian la 

unidad Popular. 

También el partido democristiano se vio afecta.O.o. En 

1969 1 un grupo se escindió de la oc argumentando la debilidad de 

6sta para proseguir tras las metas fijadas. La corriente m6s 

progresista que permaneció en el seno de ese partido logró 

imponer, a su vez, un programa para las elecciones presi4encialas 

de 1970 que se proponia acelerar el proceso de transformaciones. 
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~si, la derecha unida busc6 un camino que la llevara a 

la restauraci6n de su poder y rechaz6 el entendimiento con la DC, 

que se proponia entonces ahondar los cambios iniciados. La 

izquierda fortalecida, propugnaba una soluci6n más radical 

todavia. (44) 

La unidad Popular (UP) fue antecedida, entonces, por 

tres alianzas politicas do las fuerzas de izquierda: el Frente 

Popular, que on 1938 junto con al Partido Radical (mayoritario), 

se agruparon con los Partidos Socialista y Comunista, logrando ol 

triunfo presidencial; el Frente del Pueblo, en 1952, que agrup6 

al Partido comunista, a una fracci6n del Partido Socialista y al 

Partido Democrático, para levantar la primera candidatura 

presidencial do Salvador Allende; y el Frente de Acci6n Popular 

(FRAP), creado on 1956, e integrado por los partido9 Booiaiista y 

Comunista, quo sustent6 dos candidaturas presi4encia1es de 

Al1ende, en 1958 y 1964. (•) Otro elemento que fortaleci6 a la 

(44) lll.i<!filn, pp. JS-44 

( *) Entre la experiencia del Frente Popular de 1938 y las 
siguientes, hubo una diferencia fundamental. En la primera, el 
Partido Radical fue mayoritario y dominante, y los partidos 
marxistas, elementos de apoyo. En cambio, a partir de 1956, con 
la formación del Frente de Acción Popular (FRAP), se impuso un 
proyecto politice autonómo de los partidos de izquierda. Este 
último proyecto culminó en 1969 con la formación de la Unidad 
Popular, que incluyó ademAs al Partido Radical, pero esta vez con 
hegemonia de comunistas y socialistas. También es importante 
tener en cuenta la prolongada vida politica del Partido Comunista 
y del Partido Socialista. Sus primeras expresiones ~e remontaron 
a 1900, ·en las minas de salitre, donde emergió el proletariado 
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UP fue 1a incorporación de sectores cristianos. Aunque de escasa 

importancia cuantitativa inicial, tenían gran significación 

cualitativa por la composición de sus miembros y por su 

potencialidad de crecimiento. El partido MAPU, provoniente de la 

oc, se integró a la unidad Popular desde su creación. Un nuevo 

grupo, la Izquierda Cristiana, del mismo origen, se sumó en 1971. 

Tales sectores definieron como socialistas y abrian las 

puertas para atraer nuevos sectores medios y proletarios 

refractarios al pensamiento marxista tradicional. (45) 

La UP y los partidos ejes do la coalici6n (PS y PC) no 

eran formaciones políticas nuevas, sino que poseian una larga 

pr6.ctica de acción política conjunta y con un hondo arraigo 

popular. sin embargo, en el seno de la UP existían disparidades 

estratégicas respecto a la "via institucional", lo que afectó el 

desarro11o de 1os acontecimientos posteriores. 

chileno. En 1912 se formó el Partido Obrero Socialista, el cual 
en 1921 tomó el nombre de Partido Comunista de Chile, después de 
creada la III Internacional. Este hecho es relevante, por cuanto 
el Partido Comunista de Chile echó sus bases antes de la 
revolución soviética y su origen fue eminentemente proletario, y 
no de pequ~ña burguesía. 
El Partido Socialista fue creado en 193 J. Es decir, a la fecha 
del triunfo de la UP tenia ya 37 aflos. Nació con la fusión de 
varios grupos políticos que habian adquirido significación 
durante la crisis económica de los a~os 30. Al seno del Partido 
Socialista afluian las diversas corrientes del pensamiento 
revolucionario de la época -marxistas, anarquistas, 
socialdemócratas, nacional populistas, trotskistas. Este rasgo 
inicial permaneció vivo en el Partido Socialista, que siemrc 
mostró distintas posiciones en su seno. Consúltese Sergio Bitar, 
~,p. 50-51 . 
(45) !.l!.iJ!filn, p. 51. 
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Las mayores disparidades con la linea general de la 

Unidad Popular (UP) provenían del Partido Socialista. Para 

explicarlas es preciso remitirse a dos precedentes hist6ricos en 

ese partido: la definición do la linea politica del "Frente de 

los Trabajac1ores" en 1957 y la importancia 4ada a la vía armada 

en 1967. La primera definición tuvo su origen en los frustrantes 

resultados de las alianzas con los partidos del centro a lo largo 

del periodo 1938-52. De su participación en el Frente Popular y 

on el gobierno que le sucedió (el de J .A. Ríos, del Pratido 

Radical), sectores importante del Partido Socialista (PB) 

concluyeron que sus posiciones políticas tenían escasa 

ponderación. Esta convicci6n los ll.ev6 primero a retirarse del 

gobierno de Ríos (1941-46) y a no apoyar al candidato radical que 

l.e suceOió (1946-52). Do esta experiencia surqi6 la tesis Oel 

Frente de los Trabajadores, linea política que buscó rescatar la 

autonomía Oe los partidos representativos de la clase obrera. El 

PC, en cambio, persistió en una política de alianzas amplias, 

inspirada en la linea de "liberación nacional" con que se 

pretendió enfrentar al fascismo entre 1930 y 1940. Las distintas 

lineas provocaron un distanciamiento de ambos partidos en el 

periodo que siguió a la Segunda Guerra Mundial, que s6l.o 

suporO en 1956 con la creación del Frente de Acción Popular 

(FRAP). Con toOo, estas definiciones marcaron en el PS una 

actitud más reacia hacia aquellas alianzas políticas que 
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desdibujaran sus objetivos. La propia incorporaci6n del Partido 

Radical a la unidad Popular encontró inicialmente escollos en el 

PS. 

El segundo precedente a las disparidades estratégicas 

de la UP fue la discusión sobre las opciones o vías para el 

acceso al poder que tuvo lugar en el congreso del PS de 1967. Los 

textos aprobados eoñalaron la vía armada como la vía más adecuada 

para la realidad chilena. En ostas definiciones influyeron J.a 

revolución cubana, las dos derrotas sufridas por Allende en 1958 

y 1964 y, por último, la propia linea del PB, refractaria a las 

alianzas que, on cierta medida, aisló a la izquierda. 

Pero estas disparidades no lograron alterar hacia 1970 

la concepción fundamental de la vía institucional, cuya vigencia 

no fue un acuordo politico de última hora, sino el resultado de 

una prolongada praxis politica, reflejo de la propia realidad 

chilena. 

Una última consideraci6n es necesaria: la UP no 

contempl6 la posibilidad de una alianzn política con la ne, puos 

se trataba de un partido antag6nico, que proponía un modelo de 

reformas que se excluía con el proyecto de la izquierda. se 

supuso que, llegado el caso, se lograria alguna forma de 

entendimiento, como en el pasado, trente cada proyecto 

importante. Pero la ne, cuando fue gobierno, consiguió acuerdos 

en el Parlamento por su capacidad de maniobrar hacia la derecha y 
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hacia la izquierda. La UP no tenia esa posibilidad, y s6lo podía 

movorse hacia el centro. En 1970 prevalecia en la UP una actitud 

rígida contra los acuerdos politices, a pesar de existir en ese 

momento condiciones favorables para alcanzarlos, provenientes de 

la primacía coyuntural de los sectores progresistas en la oc, 

encabozados por el candidato de ese partido, Radomiro Tomic. (46) 

El advenimiento de la unidad Popular al gobierno O.e 

Chile so produjo solamente una vez que fracasaron todas las 

variables y los modolos politices ensayados por las tuerzas 

tradicionales como alternativa al proyecto socialista. Con 

González Videla (1946-1952) se agota el modelo represivo adscrito 

al esquema de la "guerra fria"; con Carlos Ibañe111 del. Campo 

(1952-1958) fracasa el modelo de la tendencia nacionalista 

populista; con Jorqo ~lessandri (1958-1964) se produce el colapso 

del modo lo capitalista en su forma más conservadora y 

tradicional.; con Eduardo Frei a1 trente de la DC (1964-1970) se 

prueba la no viabilidad del modelo reformista, modernizante y pro 

norteamericano. (47) 

El 4 do septiembre de 1970 se efectuó en Chile la elección 

ordinaria para Presidente do la República. Los resultados 

obtenidos fueron los siguientes: 

(46) ll!.i..l!filD,pp. 51-52 
(47)Luis Maira. Chile: autoritarismo. democracia y moyimiento 
~ CIDE. México, 1984. pp. 14 



candidato 

Por Salvador Allende 

Por Jorge Alessandri 

Por Radomiro Tomic 

Partido Político 

Unidad Popular 

Partido conservador 

Democracia Cristiana 

68 

votos 

1.070.334 

1.031.159 

021.001 

El candidato elegido, Salvador Allende, exclam6: 

"Sin precedentes en el mundo, Chile acaba de dar una 
prueba extraordinaria de desarrollo politico, haciendo 
posible que un movimiento anticapitalista asuma el poder por 
el libre ejercicio de los derechos ciudadanos. Los asumo 
para orientar el país hacia una nueva sociedad, más humana, 
en que las metas últimas son la racionalizaci6n do la 
actividad econ6mica, la progresiva socialización de los 
medios productivos y la superaci6n de la división de 
clases". (48) 

La Democracia Cristiana, con 75 parlamentarios cuyos 

votos eran determinantos en la decisi6n del Congreso Pleno, 

solicit6 al todavia senador Salvador Allende expresara sus puntos 

de vista, los cuales consideraron indispensables para configurar 

la decisión política final que el Partido adoptó. Con techa 29 de 

septiembre, Allende dirigió una nota al presidente de la 

Democracia Cristiana, en uno de cuyos acápites expresaba: 

(48) Discurso inaugural de Salvador Allende. Estadio Nacional, 
Santiago, Noviembre 5 de 1970, en Hugo Latorre cabal. .&l 
pensamiento de Salvador Allende. Archivo del Fondo 9-10 F.c.E. 
México, 1974 pp. 16 
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"Concuerdo con ustedes en la necesidad de garantizar la plena. 

subsistencia de un régimen de convivencia democrática y de 

libertados púb1icas". 1'.si nació el acuerdo entre la Oemoera.cia 

Crietinna. y la Unidad Popular para incorporar al texto de la 

constituci6n una serie de reformas que se conocieron bajo la 

denominación do "Estado de Garantias Democráticas". Estas 

retormas tenian como objetivos la zictualizAción de conooptos 

re1acionados con el Estatuto Constitucional de los Partidos 

Pol.íticos, la libertad de expresión, el c1erecho de reunión, el 

sistema educacional, la inviolabilidad de la correspondencia, los 

derechos de los trabajadores y de sus orqanizaciones sindicales, 

la libertao de circulación y su régimen, los derechos de las 

diversas orqanizaciones sociales y las bases constitucionales de 

la Fuerza Pública. 

~demás, en febrero de 1971 el Senado chileno despachó 

en primer trámite otro importantísimo proyecto de reforma 

constitucional quo tuvo su origen on un mensaje del Presidente de 

la República, Salvador ~llende, resumido en las siquientes 

palabras: 

"De. ahora en adelante, en nuestra carta Fundamental, 
quedará establecida nuestra deciei6n de que la riqueza 
chilena. sea de los chilenos y para los cbilenos, que 
basados en ellas construirán una nueva vida y una nueva 
sociedad". (.f9) 

(49)Fernando Silva Sánchez. Primeras reformas constitucionales 
del Presidente Allende. Escuela Naval "Arturo Prat11 de Chile, 
Valparatso, 1971. pp. 4-6. 
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La concepción política de la UP desde un principio 

estuvo determinada por la tuerza alcanzada por el movimiento 

obrero y sus partidos y el fracaso de las anteriores 

administraciones. Esto repercutió para que el Programa de 

Gobierno tuviera un contenido anticapitalista y antiimperialista 

definido. 

"Lo que ha fracasado en Chile es un sistema que no 
corresponde a las necesidades de nuestro tiempo. Chile es un 
pais capitalista, dependiente del imperialismo, dominado por 
sectores de la burquosía estructuralmente ligados al capital 
extranjero, que no pueden resolver los problemas 
fundamentales del país, los que se derivan precisamente de 
sus privilegios de clase a los que jamás renunciarán 
voluntariamente. 

Más aún, como consecuencia misma del desarrollo del 
capitalismo mundial, la entrega de la burguesía monopolista 
nacional al imperialismo aumenta progresivamente, se acentúa 
cada vez m.§s en su dependencia su papel do socio menor del 
capital extranjero. 

( ••• ) En Chile las recetas "reformistas" y 
"desarrollistas" que impuls6 la Alianza para ol Progreso e 
hizo suyas el gobierno de Frei no han logrado al tarar nada 
importante. 

( ••• ) La única alternativa verdaderamente popular y, 
por lo tanto, la tarea. fundamental que el Gobierno del 
Pueblo tiene ante si, es terminar con el dominio de los 
imperialistas, de los monopolios, de la oligarquía 
terrateniente e iniciar la construcci6n del socialismo en 
Chile". (SO) 

Al asumir Allende la presidencia hered6 un conjunto de 

tendencias favorables unas y desfavorables, otras, para la 

(50) "Programa de Gobierno de la Unidad Popular", en Salvador 
Allende, La via Chilena hacia el socialismo. Edit Fundamentos. 
Madrid. 1973. pp 152, 157. 
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instrumentación de su programa. En primera instancia el Estado 

tenia la magnitud suficiente para asum~r la dirección de las 

grandes empresas privadas. La existencia de organismos como la 

corporaci6n do Fomento (Corto), la corporación del cobre 

(Codelco), la Corporación de la Reforma ~graria (Cora), el Banco 

dol Estado y otros, de gran influencia en la economía, permitía 

extender la actividad estatal sin alterar significativamente el 

funcionamiento del sistema económico. Por ello se habría de 

enfrentar a la presión estadounidense sobre las compañías 

productoras do cobre, y cuya nacionalizaci6n iba a ser un 

conflicto perfectamente identificado. 

"En América Latina las mismas amenazas, a menudo bajo 
t"ormas más sutiles, hoy se ciernen sobre la inteqridad 
nacional. Persiste la intervención extranjera que aumenta la 
sistemática enajenación de nuestro recursos naturalos. 
contra esta insoportable situación se están levantando 
nuestros pueblos. De ose modo distinto, seqún cada realidad 
nacional; do acuerdo con el ritmo de posibilidades. El 
pueblo do Chile sique la via de la libertad, sin dejarse 
llevar por la ira o la violencia, a través de los cambios 
profundos, realizados dentro do la ley y la constituci6n, 
animados por la firme y enérqica voluntad de los 
trabajadores". (51) 

El contlicto entre Chile y Estados unidos, de una 

duración bastante prolongada, prácticamente durante los tres años 

de gobierno de Salvador Allende, se desarroll6 en toc1os los 

escenarios y con un ritmo incesante: obstaculización del proceso 

(51) Dicurso del presidente S. Allende en la cena al presidente 
de México, Luis Echeverr1a, y su senara esposa, Santiago, abril 
18 de 1972, en El pensamiento de Salvador Allende. Archivo del 
Fondo 9-10,F.C.E. México, 1974. pp.27-28 



72 

de reorganización de la deuda pública externa de Chile, rechazo 

de las solicitudes chilenas en los organismos internacionales de 

crédito, boicoteo en las negociaciones politicas directas, 

acciones do empresas norteamericanas contra el gobierno chileno, 

actividades do la Agencia Central de Inteligencia (CIA) de 

Estados Unidos, suspensión do la asistencia técnica y obstáculos 

a las operaciones comerciales. (52) 

Esta presencia norteamericana en la economía chilena, 

básicamente encontró dos justificaciones a) la dof"ensa de 

poderosos in teros os norteamericanos, especialmente mineros, 

nacionalizados por Allende;(•) y b) la peligrosidad do la 

(52)Luis Maira, ~ pp. JJ-36. 

(*) Terminado el crecimiento con base en el reemplazo de 
importaciones, la nueva etapa debla basarse en un gran esfuerzo 
para crear "complejos industriales de gran envergadura", tales 
como las de la industria petroquimica, la celulosa, la 
automotriz, la qu1mica de base, unidas a una expansión sustancial 
del cobre y del acero. Todo esto requeria grandes recursos, 
moderna tecnolog1a y amplios mercados. Por lo mismo, sólo 
resultaba posible en una asociación estrecha con los capitales 
extranjeros que estuvieran dispuestos a acudir a Chile 
obviamente los norteamericanos. As!, durante el gobierno de 
Eduardo Frci, Chile negoció los Convenios del Cobre de 1964, que 
implicaron · enormes concesiones a las compañías Anaconda, 
Kennecotty y la llegada de Cerro Corporation, a cambio del 
compromiso de un programa de inversión de 720 millones de 
d6lares. Además el presidente Frei inició la creación de sociedad 
mixtas entre el Estado chileno y poderosas compañías americanas. 
Los cuatro complejos petroquimicos se explotaban en una sociedad 
donde el Estado chileno tenia el 20\ de las acciones mientras que 
el 80% restante quedaba en poder de Oow Chemical. Los dos nuevos 
proyectos de industria de la celulosa originaron una sociedad 
mixta en que 51% del capital era del consorcio Parsons and 
Whlttmore en tanto que un 49\ era del Estado. En la Sociedad 
Minera Andina, que explota el nuevo yacimiento de cobre de R1o 
Blanco (con capacidad potencial de 65 mil toneladas anuales) 70\ 
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propagaci6n del modelo político chileno al resto de la regi6n en 

caso de que tuviera éxito en su realización. 

A partir de noviembre de 19'10, con el envio de un 

Proyecto de Reforma constitucional para nacionalizar el. cobro, 

todos y cada uno de los procesos de recuperaci6n de riquezas 

básicas fueron ejecutad.os y el Estado chil.eno asumió el control 

do ellas. En ocasiones se utilizaron procedimientos oblicuos y a 

través de lo que en Chile so conoció como "resquicios legales" se 

otorgó una 11 interpretaci6n progresivaº a ciertos textos legales 

haciendo que mecanismos de control administrativo, concedidos 

para una aplicaci6n de corto plazo, tales como las requisiciones 

e intervenciones de empresas, sirvieran de fundamento para la 

incorporaci6n de empresas al. Area Social de la economia. (53) 

En el. programa de la Unidad Popular (UP) se hizo oscasa 

referencia a una estrategia de acci6n que superara la crisis 

era para la Cerro Corporation y sólo JO\ para Chile, en tanto que 
en la Compañia Minera Exótica (capacidad potencial de 115 mil 
toneladas anuales) la proporción era aún más desfavorable: 75% 
para Anaconda y sólo 25\ para el Estado. 
También el advenimiento de la administración del presidente 
Eduardo Frci coincidió con la reorganización de la estructura de 
concentración de las empresas en Estados Unidos y a la aparición 
de los 11 conglomerados 11 • Esta nueva estructura apoyada en un gran 
aparato financiero central con inversiones mültiples y 
diversificadas en todos los campos abrió en toda América Latina 
nuevas posibilidades de inversión, asi como de adquisición de 
cmpreGas nacionales ya creadas. En Chile, sólo en un af\o (1967) 
el gobierno de Frei aprobó 22 proyectos de inversión con un total 
de 907 millones de dólares, de los cuales 751.5 millones 
provenían del exterior, Consúltese Luis Maira, ~ p.28 

(53)l!>l!!:run, p. 32. 
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global que enfrentaba la sociedad chilena. Para la UP, esta 

crisis s6lo podía superarse mediante transformaciones profundas 

de su estructura. El origen de la situación inicial (1970) se 

encontraba en la elevada concentración de la propiedad y en el 

consiguiente control político y económico de un grupo restringido 

de grandes capitales nacionales y empresas extranjeras. De 

acuerdo con la UP, esta peculiaridad imponia un límite a la 

ampliación de la democracia, por lo tanto se requería de cambios 

en el. control de los centros de decisión. La UP definió su 

objetivo central en la fase inicial como el término del 

latifundio, de los monopolios y del control externo sobre las 

riquezas básicas, para abrir caminos la construcción 

socialista. En tal sentido, el proqrama era eminentemente 

antiimperia1ista, antimonopólico y anticapitalista. (54) 

En los dos mosoa que transcurrieron entro la elecci6n y la 

asunci6n a la presidoncia (septiembre a noviembre do 1970), las 

fuerzas po1iticas de derecha y el gobierno norteamericano se 

empeñaron en impedir el ascenso de ~llande, gestándose una aguda 

crisis financiera. Dos fenómenos destacaron con particular 

intensidad: un fuerte aumento de la preferencia por billetes, y 

una brusca ca ida de la demanda de bienes prescindibles y en la 

construcci6n, estimulados por los grupos políticos adversos a la 

unidad Popular. La presión sobre los bancos so desató de 

(54) Sergio Bitar,~ pp. 53-64 
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inmediato: en sólo 15 dias el volumen de billetes y monedas en 

manos del sector privado creci6 en 35\. La compra de divisas 

para fuga de capitales creci6. Por su parte, los obreros y 

empleados, mayoria del pais, no alteró su comportamiento. A ello 

se aunó el crecimiento lento de la economía durante los cinco 

anos precedentes, aumento de la desocupación, del ritmo 

inflacionario y la fuerte expansión del gasto público y del 

crédito para paliar la crisis poselectoral, las luchas 

reivindicativas: huelgas y tomas de fondos en búsqueda de mayores 

remuneraciones de amplios sectores y, por último, la baja en el 

precio internacional del cobre, iniciada en agosto de 1970, junto 

con la desplegada intervención activa de Estados unidos. Por el 

contrario, en el plano politico la posición de la Unidad Popular 

se tortaloció en 1971 al ampliar su apoyo popular y triunfar en 

las elecciones municipales en abril de 1971. (SS) 

sin embargo, a finos de 1971 se present6 una escasez 

temporal de ciertos productos esenciales, a pesar del crecimiento 

sustancial de la oferta. El consumo qlobal babia alcanzando el 

nivel más elevado de la historia y todos los qrupos sociales se 

habían beneficiado. La ocasión fue aprovechada por la derecha 

para canalizar el descontento de grupos medios contra el programa 

de gobierno. Los gremios empresariales y profesionales habían 

afianzado su organización y la Democracia Cristiana fue 

(55) Ihl.!;!sm, pp. 69-75 
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c:o:nvergiendo c()n el Partide> Nacional en una opoaici6n 

intransigente contra el gobierno de ~llande. Esta situación 

estimuló el debate interno en la UnidaC ~opular sobre las m~didas 

econ6mic:As. ~oa ejecutora$ del pro9rama eeon6mico de 1971 

creyei:on que las condiciones econ6m.ic~s GStAbAn destinadas A 

orel!l.r una platatorma para llam~r a un plebiscitC> que moditicara 

el mareo institucional., una d:rá.stiea aitui.eión econ6mica que 

provocara un cambio político. No obstante fue una la ooncepción 

p~litic:a general y~ otroa los supuastoa implícitos en la politica 

eeon6mlca, ocasionando la c1S.si tC>tal desaparición de la dirección 

económica y politic:A. A partix:- de entoneea, y hasta junio de 

1972, so abri6 un cielo de reunionos entre l~s qrupos de 

pa.x:-ticipaci6n politica que la opini6n pübliea eonoci6 c:on el 

nombl'e de 0 c6nolave do Lo curroº. 111 J?artido criatie.no, en 

particular, se pronunei6 dQcldida~ent• pQr ajustes econ6micos de 

importancia y por intQntar un •cuerdo con 1a Democr~cia Cristiana 

para resolver el "imp•s$e institucionalº en torno al i.rea s:ocial. 

Otros 3eetore$ se pronunciaron por continuar avanzando cQn 

~apidez a fin dQ conservar y aumentar el 4poyo. ~l 9obi~rno ee 

inclinó por la primera Clipci6n. 1U 1.9 de junio <Se 1972., el 

presi4ente Allende desi9n6 un nuevo gabinete. Lo!I tninistros ~ de 

11conomia y de ltacienda fueron ceuabi•do~.. La política eeon6I11ic:a 

inic'1lll. est•ba sella.da y c::o.m.enzaba qna nucsva etapa.. l>ara la 

derech• una opción r•4icalizada adquirió ~áe sentido. El ing~esQ 
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de los militares al gabinete, entre tanto, pareci6 dar cierta 

continuidad al proceso, apuntalando la institucionalidad, aunado 

al gran respaldo popular.(56) 

Para 1973 la oposici6n solo perseguía el derro?amiento 

del gobierno. El Partido Nacional y las organizaciones gremiales 

de la derecha activaron una nueva huelqa de transportistas 

mientras planeaban el Ultimo paro nacional. A fines de agosto de 

1973, los tres comandantes en jete de las Fuerzas Armadas 

renunciaron al gabinete y fueron reemplazados por generales de 

menor graduación. Recién en esas circunstancias, a principios de 

septiembre, la Unidad Popular acord6 recurrir al plebiscito. El 

Presidente de la República comunic6 a la unidad Popular y a su 

gabinete que hablaría al pais el 11 de septiembre para anunciar 

osa decisión. Dos días antes, el domingo 9, int'orm6 de su 

resolución al comandante en jete, General Augusto Pinochet, 

anuncio que, sin duda, adelantó el golpe de Estado. 

Los factores quo incidieron en la conaolidaci6n de la 

oficialidad golpista fueron múltiples. En primer lugar, se debe 

destacar su formación ideológica contraria a la izquierda, 

expresada simb6licamente bajo la forma del anticomunismo e 

imbuida de la ideoloqia de la "seguridad. nacional". En segundo 

lugar, su ubicación en la estructura social colocaba a los 

militares en íntima relación con el pensamiento de la derecha. su 

(56) l.l2lfu>.m. pp. 119-150. 
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oriqen de clase y la vinculaci6n con los grupos sociales medios y 

altos bacian posible una gran influencia sobre ellos de parte de 

los partidos políticos conservadores. En tercer lugar, las 

di~icultades econ6micas y la efervescencia social y política, 

propia de un proceso de transformaciones, vulneraba su concepción 

del orden y do la disciplina, valores fundamentales do la 

formaci6n militar. 

En última instancia, la viabilidad del proceso do la 

unidad Popular pendía de la actitud de las tuerzas armadas. El 

hecho fundamental os que entre los militares no existían 

tendencias significativas favorables a un proceso socialista. El 

factor de contención del golpismo había sido la 

institucionalidad y el conocimiento de los factores que incidían 

sobre las relaciones de fuerzas entre constitucionalistas y 

antisocialistas. (57) 

A la actitud de las tuerzas armadas se su.m.6 

determinantemente la presi6n norteamericana en la economía 

chilena, lo que incidió en la toma de decisiones que influyeron 

en la caida del presidente Salvador Allende. Tan s6lo hagamos un 

recuento de ello: 

a) Obstaculizaci6n del proceso de reorganizaci6n de la 

deuda pública extorna de Chile. Tiene lugar ante el Club de 

Paria, a partir do una solicitud del qobierno de Allende a sus 14 

(57) .lltl.<!.run, pp. 223-247 
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paises acreedores de noviembre de 1971. Chile s6lo obtuvo, luego 

de cuatro periodos de sesiones in~ructuosas que se le permita 

entrar en negociaciones bilaterales con cada uno de dichos 

paises. El gobierno de Allende alcanzó entre marzo y octubre de 

1972 acuerdos con todos ellos, menos con Estados Unidos, titular 

de más do 40% de los créditos contra el gobierno chileno.. La 

raz6n radicó en lo que los norteamericanos consideraron como 

"inadecuada" la indemnizaci6n de las compaf\ias de cobre 

nacionalizadas. 

b) Rechazo de las solicitudes chilenas en los 

organismos internacionales do crédito. La situaci6n hist6rica de 

Chilo con la disponibilidad de créditos de las instituciones 

multilaterales tornaba casi imposible una suspensión brusca de 

estos recursos: Chile habia recibido del Banco Interamericano de 

Desarrollo SO préstamos por un total de 310 mil.ones de dólares 

desdo su creación en 1959 hasta 1970; el Banco Mundial, por su 

parte, babia otorgado a Chile 18 préstamos con un total de 234.6 

millones de dólares hasta 1970. 

Estados Unidos bloque6 todo pr6stamo a Chile con baso 

en la Emienda Gonzilez, disposición l.egal. aprobada a comienzos de 

1972 como una evidente respuesta a la situaci6n chilena; ahi se 

instruia a l.os representantes de Estados unid.os para rechazar 

solicitudes de créditos de países que hubieran nacionalizado 
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bienes de propiedad de ciudadanos estadounidenses sin paqar una 

indemnización completa. 

e) Acciones de empresas norteamericanas contra el 

gobierno chileno. 

-La International Telegraph and Telephone (ITT) propuso 

en octubre do 1970 al Departamento do Estado y a la Aqenoia 

CentrAl de Inteligencia un plan para impedir el ascenso de 

Salvador Allende al poder "como un medio para salvaguardar 

nuestros intereses en Chile". Este plan recibió di~usi6n mundial 

en abril de 1972 al. ser divulgados y reconocidos por la propia 

empresa norteamericana los memorándums secretos que contenian 

esta iniciativa. 

- La Kennecott Coppor co. desplazó una parte importante 

de su Departamonto Legal a Europa con el objeto do iniciar 

juicios en contra del Estado chileno e imposibilitar el descuento 

de rentabilidades excesivas dispuesto por el presidente Allende. 

Kennecott babia obtenido tasas de utilidades sobre el capital 

invertido de un 166\ anual en 1967, 113% en 1968 y 205\ on 1969; 

se proclamó dueña de la mina ya nacionaliza.da de El Teniente, 

amenazó a los usuarios del cobre chileno en memorándwn reservado 

del 7 'de septiembre de 1972 y trab6 juicios para embargar la 

producci6n de cobre chileno o su valor en Francia, Italia, 

Suecia, Holanda y la entonces RepQblica Federal Alemana. 
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- La Anaconda Copper Co. ealbarq6 bienes chilenos en 

Nueva York en febrero de 1972 a:fectando las cuentas de las 

agencias chilenas de la compañia de Fomento y la corporaci6n del 

cobre. La causa del embargo fue con el prop6sito de forzar una 

compensaci6n. 

d) Actividades de la Agencia Central de Inteligencia 

(CIA) de Estados Unidos. 

-Durante la campaña prosidencial de 1970 para apoyar la 

candidatura del conservador Jorge Alessandri en la operación 

conocida como "Campaña de Terror" 

-1'poyo a las organizaciones de duef\os de camiones y 

otros grupos interesados en 11desestabilizar11 al gobierno de 

Allende, lo que desembocó en una huelga general de empresarios do 

octubre de 1972, y en el paro final de gremios y colegios de 

profesionales, a partir do julio de 1973 hasta la fecha del. 

golpe. (58) 

El choque permanente que surqia «Se la polariaaci6n 

política y social. impe«Sia contar con el respaldo de las fuerzas 

arma«Sas para el gobierno de Salvador Allende. Por el contrario, 

el. vacio politico devino en una fuerza de atracoi6n para los 

militares, quienes percibieron que po«Srian colmarl.o solos. 

Lograda la unidad entre la derecha y ls Democracia 

cristiana, los acontecimientos se «Sosencadenaron velozmente. Para 

(SB)Luis Maira, Ob cit, p. 33-36. 
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Sergio Bitar, era clara la ofensiva hacia la direcci6n política 

en tres trentes: 

1. Bloqueo institucional. Se persiguió la parálisis del 

sistema institucional y que el Parlamento acusara de ilegítimos 

los actos del gobierno. Entre las maniobras destacadas que 

contribuyeron a esta finalidad se contaron las siguientes: 

-Desprestigio del resultado electoral do marzo do 1973 y del 

sistema electoral chileno mediante una campaña destinada 

demostrar que hubo fraude y que los registros estabiin 

adulterados. Esta difamación también apuntaba a desacreditar el 

plebiscito como salida política. 

-confrontar al Ejecutivo con el Poder Judicial. Esto último, 

en diversas cartas, señaló que el Ejecutivo no respetaba la 

autonomia del Poder Judicial y que dejaba sin aplicación sus 

determinaciones, vulnerando la ley. 

-oponer la controlaría a las decisiones del gobierno. Esta 

rechazó todos los decretos de intervención y neqó la promulgación 

parcial do la rerorma constitucional sobre las áreas de 

propiedad. 

2. Agudización de la crisis económica. La oposición 

persistió en paralizar la economía ayudada por el gobierno 

norteamericano. Todos los indicadores convencionales revelaban un 

deterioro, según el Banco central. La inLlación subió a 114\ en 

enero y julio de 1973 y en doce meses (julio de 1972-julio de 
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1973) la cit'ra lleq6 a 323%. El dinero total creci6 126.2% entre 

enero y julio y la tasa de aumento en doce meses fue de 287.3\. 

J. violencia y desorden püblico. En la última fase del 

qobierno se desató una escalada de actos terroristas que 

comprendieron: atentados contra domicilios de dirigentes 

políticos, contra vias férreas, transporte de combustible y 

transmisión de enerqia eléctrica. La administración Nixon estuvo 

íntimamente comprometida en el diseño e instrumentación de las 

acciones opositoras internas en Chile, aunque el énfasis t'ue 

puesto desde un principio en el golpe militar.(59) 

El fin del gobierno de la unidad Popular llegó el 11 de 

septiembre de 1973 a través de una sangrienta asonada militar. 

2.2 La politica económica do la dictadura militar 

El dia mismo del qolpe de Estado los miembros de la 

Junta Militar, en sustitución de la figura ejecutiva, indicaron 

qráticarnonte que su taroa consistía en "extirpar de Chile el 

cáncer marxista". Fue este objoti vo el que determinó la 

brutalidad de la represión, la creación de la Dirección de 

rnteliqencia Nacional (DINA) y la supresión de todas las 

manifestaciones de la antiqua institucionalidad democr4tica que 

(59)Sergio Bitar, ~,pp. 239-241 
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pudiera dar facilidades o amparo a quienes se calif"ic6 como 

"enemigos de Chile". 

Después de la asonada, la Junta Militar distinqui6 tres 

aspectos que fueron tratados en forma sucesiva. En primor t6rmino 

los militares se abocaron a 11 correqir11 los desajustes que produjo 

la lucha social ocasionados durante el qobierno de Salvador 

Allende. se otorg6 plena confianza a las "fuerzas del mercado", 

se congelaron salarios, con posibilidad do reajustes mínimos. 

Para solucionar los problemas de mercado negro y escasez de 

productos bastaron amenazas y l.a garantía de la libertad do 

precios. El tipo de cambio se elev6 bruscamente y se di6 comienzo 

a una política de devaluaciones f"recuentes. Se obtuvieron nuevos 

préstamos, junto con la ronogociaci6n do la deuda extorna, 

solucionando los problemas más urgentes de divisas y balanzas do 

pagos. A partir de mediados de 1974 se puso en marcha el proyecto 

econ6mico de largo plazo: reforma tributaria, nuevas reglas para 

el trato del capital extranjero, impulso a la creaci6n do un 

mercado de capitales, facilidades para la exportaci6n, reversión 

de la reforma agraria, venta y devoluci6n de empresas del Estado, 

caml>ios institucionales en el sector pUblico. 

Los "Chicago boya", que habian sido un minúsculo grupo 

sin mayor influencia sobre los empresarios y con poca relevancia 

politica en los afios sesenta, no desaprovecharon la oportunidad 

que tuvieron en 1975. un año y medio después del golpe militar de 
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1973 1 una severa crisis externa se cernía sobre la economia 

chilena. La inflaci6n de 1974, <Se un 375.9%, era la luz roja 

alertando sobre la inminencia de una crisis mayor. Mientras 

tanto, el alza de los precios internacionales del petróleo, 

combinada con una caída del precio del cobre, complicaba las 

cuentas externas. 

Por su parte, los empresarios dieron entre 1973 y 1975 

los primeros pasos para la reeonstituci6n de su poder como sector 

social. Comenzaron a recuperar la propiedad de las industrias 

productivas y de servicios que estaban en manos del Estado. 

cuando los militares tomaron el poder, la Corporación de Fomento 

de la Producción (Corfo) tenia el control do 507 empresas, la 

banca estaba nacionalizada en su totalidad y babia 4.490 predios 

oxpropiaOos, que comprenOian 6.5 millones de hectAroas. Estas 

tierras equivalían al 74% de la superficie disponible para la 

agricultura entre la Quinta y Décima regiones. 

Las primeras medidas econ6micas del régimen concitaron 

el apoyo generalizado de los empresarios. Estos todavia no tenian 

nocesidaO do plantear criticamente sus reivindicaciones, como más 

tarde lo hicieron. Por lo dem6s, se encontraban debilitados para 

hacorlo, debido al costo sufrido durante el qobierno anterior, y 

a la enorme ºcapacidad disuasiva" del poder militar. 

Mayoritariamente veian en el qobierno militar a un representante 

de sus intereses sociales. 
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Una de las lecciones más relevantes que aprendieron los 

empresarios -y en particular los grupos econ6micos-, durante los 

afios de régimen militar, fue la de abjurar de los principios del 

modelo industrializador, determinante en Chile durante décadas. 

Ese modelo se caracterizaba por sacrificar obligadamente parte de 

su orecimiento ante la exigencia social de una mejor distribución 

de los bene~icios. se pretendía con ello atenuar los conflictos 

sociales y dar estabilidad política. Esta forma de desarrollo 

entró en contraposici6n con la economía de acumulación excluyente 

y concentradora puesta en vigor por los "Chicago boys". 

El primor periodo del gobierno militar estuvo 

económicamente orientado por la lucha contra la inflación, el 

déficit fiscal y el restablecimiento de los equilibrios básicos. 

(60) 

Sin embargo, las medidas fueron erróneas para los 

propósitos que so pretendían. El periodo 1973-75 en Chile, 

ilustra el peligro de dejarse cegar por el papel de los costos 

del trabajo en un proceso inflacionario. una política restrictiva 

qua disminuye los costos de los sueldos y salarios, poro que 

lleva a un fuerte aumento do las tasas de interés, puede 

f4.cilmente producir una subida de los costos totales de las 

empresas y el resultado de esto es una producción menor y una 

(60) Manuel Délano. Hugo Traslaviña. La Herencia de los Chicago 
boys. Edit. Ornitorrinco. santiago de Chile,1989, pp. 39-43. 
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inflación casi igual, o incluso mayor, por lo menos a corto 

plazo. (61) 

Fue el ejército, y especialmente Pinochet, quien 

arbitró la puqna on favor del capitalismo "salvaje y 

autoritario", como lo han denominado los economistas y cientistas 

sociales críticos. A Pinochet lo sedujo la simplicidad del 

funcionamiento del modelo que so le propuso, la determinaci6n y 

claridad expositiva de los Chicago boya y la coincidencia de su 

aspiración personal a una prolongada permanencia en el poder con 

la necesidad do un periodo extenso que requeria el experimento 

neoliberal para implantarse en Chile. También lo atrajo la 

convicción de quo para ovi tar un retorno de la "amenaza marxista" 

era necesario transformar radicalmente la sociedad. Pero 

fundamentalmente, lo cautiv6 la solución a la crisis externa, de 

falta de divisas, y a la inflación que en ese momento ofrecieron 

los economistas ortodoxos. (62) 

2.2.1 La politica del "shock". 

La paternidad del Programa de Recuperación Económica -

más conocido como el "tratamiento de shock."- desde que tue 

(61) Ste!an de Vylder. "Chile 1973-1987:Los vaivenes de un 
modelo", en Rigoberto Garcia. Economia y polltica durante el 
gobierno militar en Chile 1973-1987. FCE. México, 1989. pp.67 

(62)Manuel Délano, ~ pp. 44-45 
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anunciado por cadena nacional de radio y televisi6n, el 24 de 

abril de 1975 1 correspondió al ministro de Hacienda, Jorqe Cauas. 

El fue un democristiano que alcanzó la vicepresidencia del Banco 

central durante el. qobierno de Frei y ex funcionario del naneo 

Mundial. Después do su paso por el qabinote do Pinochot, cauas 

fue presidente del Banco do santiago. El drástico plan que aplicó 

en 1975 provocó la salida de su cargo del más prominente 

gradualista dentro del régimen, el ministro de Coordinación 

Económica, Raúl Báez, y la renuncia nl gobierno de los 

democristianos que ocupaban cargos económicos~ 

El propio Hilton Friedman recomendó aplicar políticas 

enérgicas en esa época: 

"No creo que para Chile una política do qradua.lismo 
tenqa sentido. Temo que el paciente puede llegar a morirse 
antes que el tratamiento surqa efecto ( ••• ) creo que Chile 
puede qanar mucho si examina los ejemplos relacionados con 
el tratamiento de shock para el problema do la inflación y 
la 4esorqanizaci6n". (63) 

El Proqrama do Recuperación Económica consistió en una 

recesión 4iriqi4a 4es4e el qobierno. La reducción del déficit del 

sector pflblico fue dramitica. Los gastos totales del fisco y de 

las empresas estatales cayeron hasta el 27\ en 1975 y la 

inversión pública disminuyó a la mita4. Los despidos de personal 

(63) Declaración de Milton Friedman sobre Chile, en Manuel 
Oélano, ~ag 47. 
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fueron masivos. Entre 1973 y 1978, uno de cada cuatro 

trabajadores del sector público se qued6 sin empleo. 

Para financiar en parte el gasto, se aumentó en diez 

por ciento el impuesto a la renta, se impusieron sobretasas 

arancelarias a la importación de artículos de consumo suntuario, 

se eliminaron las exenciones al Impuesto al Valor Agregado (IVA) 

y so alzaron las tarifas de los servicios públicos. 

En forma paralela, aceleraron la privatización de l.as 

empresas en manos del Estado, proceso que incluyó el traspaso de 

la banca, en ventajosas condiciones, a los grupos econ6micos. La 

tasa de interés que los bancos pod1an cobrar a sus clientes fue 

liberada, después que éstos pasaron manos privadas. La 

desregulaci6n del sistoma financiero pretent1i6 crear un mercado 

de capitales sin injerencia estatal. 

Simultáneamente, los Chioago boye incrementaron la 

velocidad de la apertura con nuevas rebajas en los aranceles 

aduaneros, lleqando en 1975 a una tasa promedio de 44%. De la 

protección excesiva a la actividad nacional imperante en 1973, 

con una tasa promedio do 94\, el plan de cauas se propuso llegar 

en 1978 a un arancel de entre 10\ y 35\. sin embarqo, este 

objetivo se alcanz6 a mediados de 1977, de forma anticipada a lo 

previsto. 

Los efectos del "tratamiento de shock" fueron 

traumáticos: cay6 violentamente el Producto oeogr,f ico Bruto 
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(PGB), bajaron los salarios y aumentó el desempleo. (64) El 

Producto Geoqriifico Bruto Percápita retrocedió casi 15%, 

retornando a un nivel de vida de quince años atrás y la inflación 

alcanz6 un promedio de 382.6% anual.(6S) 

Los sectores más perjudicados fueron los llamados no 

transables, es decir, los que so venden en el mercado interno, 

por ejemplo, la construcci6n, debido a la disminuci6n de la 

demanda. El. desempleo que en 1973 abarcó a cuatro de cada 100 

trabajadores, más que se cuadruplicó, llegando a incluir en 1975 

a 19 de cada 100 trabajadores. Esto tue una consecuencia do la 

reducción del tamaño del sector público y de los despidos masivos 

de personal. en numerosas empresas, en especial de los rubros 

industrial y de la construcción. 

La profunda depresión inducida por el equipo económico 

s6lo pudo ser posible bajo un régimen dictatorial y en modio de 

una aguda atomización social y pérdida de influencia por parto de 

los sindicatos. 

Durante la recesión de 1975 los partidos, 9indicatos y 

poblaci6n en general no tenian una capacidad colectiva de 

respuesta. La represión directa explica en parte esto9 hechos: 

entre 1975 y 1976, la Direcci6n de Inteligencia Nacional (DINA) y 

(64) Manuel 06lano, ~ pp. 47-48 

(65) Pablo Nudelman, Tres lustros de dictadura. Casa de Chile en 
México, 1988. pp 9-10 
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otros aparatos de seguridad del régimen detuvieron a cientos de 

porsonas. Pero, además, el régimen influy6 de manera casi 

incontrarrestable en la opini6n públ.ica, en un marco de control 

total do la prensa y de los medios de comunicaci6n. La dictadura 

atribuyó loo otee tos sociales y econ6micos de las 

transformaciones emprendidas a la desorganización econ6mica del 

gobierno de la Unidad Popular y a las consecuencias de la 

recosi6n internacional. 

El desempleo fue también una forma solapada de 

represión y aplastamiento de los sectores populares. El temor a 

la pérdida del trabajo lleg6 a ser, durante el régimen militar, 

un poderoso acicate para la inacción, tanto o más evidente que la 

coacción directa. El trabajo comonz6 a ser un privilegio y, como 

tal, era necesario preservarlo. La el.evada desocupaci6n en la 

crisis de 1975 implic6 también un incremento del empleci informal, 

expresado desde los cuidadores de autos hasta los vendedores 

callejeros en las principales ciudades del paí.s. Si en 1970 de 

cada cien trabajadores activos 18 estaban en el sector informal, 

en 1982 la proporción era do 27 de cada 100 personas. Al mismo 

tiempo, el empleo informal que en los años sesenta aumentó a 

raz6n do 0,4% anual, en la década siguiente tuvo un incremento de 

quince vacos, llegando a un promedio de seis por ciento anual, de 

acuerdo con cifras del Programa de Economí.a del Trabajo (PET). 
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Ante la magnitud de las tasas de desocupación, el 

qobierno creó el Programa de Empleo Mínimo (PEM), que comenzó a 

operar en marzo de 1975, con un ingreso de 86, 4 pesos por 

persona. Es decir, casi la mitad del salario mínimo vigente en 

esa época. Desde 1975 y hasta 1987 el desempleo triplicó al 

histórico de Chile, y el período promedio de cesantía de un 

trabajador subió de tres meses hasta más de un año. 

Diez ineses después de la creación del PEM, 126 mil 

personas so desempeñaban en este programa. La cifra era monos de 

un tercio de los que so acogieron al PEM en la crisis de 1983, 

lo cual indica también la magnitud comparada de ambas recesiones, 

desde el punto de vista del empleo. si al número de adscritos al 

PEK en diciembre de 1975 se a9reqan los desocupados que hubo en 

promedio durante ese mismo año, los primordialmente afectados por 

1a primera recesi6n fueron 591 mil personas, de acuerdo con 

estadísticas del Banco central. 

Tomando en cuenta los grupos familiares de los 

desempleados y considerando que una qran mayoría de los 

desocupados eran jefes de bogar, el número de perjudicados 

directos por la crisis de 1975 fue cercano a dos millones de 

personas. Es decir, casi un quinto de la población chilena. 

La caída del poder adquisitivo de los sueldos y 

salarios en 1975 fue la mh pronunciada. durante 16 ali.os de 

gobierno militar. Tomando en cuenta un índice de 100 para 1970, 
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en 1975 el poder adquisitivo de las remuneraciones fue de 62 1 9. 

Esto significa que en 1975 un trabajador podía adquirir un 37,1% 

menos do productos, bienes y servicios que en 1970. 

El nivel modio de las pensiones tuvo un deterioro aún 

mayor: en 1975 eran s6lo un 51,9% del promedio que tenían en 

1970, según estadisticas de la superintendencia de Seguridad 

social. El costo social del ajuste recay6 especialmente sobre los 

trabajadores y pensionados, de las clases medias y bajas. 

Los Chicago boye estaban en ese periodo en plena faena 

do reducción del déficit fiscal: mientras en 1973 éste alcanzó al 

27,7 por ciento del PGB en 1975 disminuy6 a s61o 2,9 por ciento. 

Dosde entonces y hasta la etapa final del régimen militar, el 

gobierno renunció voluntariamente a la expansión del gasto fiscal 

para estimular la economía con el fin de no provocar déficit. El 

término de las tarifas subsidiadas de los servicios pÍlblicos y 

los despidos en el sector fiscal apuntaron en 1a misma direcci6n: 

tratar de reducir el déficit, una maniobra concebida como 

imprescindible para bajar la inflación. 

La racionalización del gasto fiscal contribuy6 al logro 

de un objetivo de largo plazo de los Chicago boya: disminuir la 

importancia del Estado dentro de la economía. 

La privatización do empresas en 1975 estimuló la 

concentración del capital en la debilitada economía chilena. La 

propiedad do la mayoría de las industrias y los bancos pas6 desde 
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la Corporaci6n de Fomento de la Producción (Corfo) la 

Iniciativa Privada. Paralelamente, la suerte de contrarreforma 

agraria emprendida en 1974 significó en el sector rural la 

devolución de los fundos intervenidos a sus antiguos propietarios 

y la destrucción de las organizaciones camposinas a partir de la 

entrega de títulos individuales de propiedad. 

Unicamente las grandes empresas y consorcios que 

disponían de recursos tuvieron acceso a esos créditos. Los 

préstamos de la banca internacional comenzaron a ser abundantes 

en ese periodo, debido a la liquidez internacional generada por 

los paises exportadores de petróleo, al subir los precios del 

crudo a partir de 1974. En Chile, los grupos emergentes 

comenzaron a aprovechar parte de esos recursos para reciclarlos 

en el pais. 

En el periodo fundacional del modelo de Chicago los 

riesgos del endeudamiento no fueron visibles, aunque hubo voces 

de alarma. La diferencia entre el crédito externo barato y la 

elevada inflación interna permitió una veloz acumulación de las 

ganancias en las grandes empresas industriales y financieras 

chilenas. Se calcula que por la diferencia entre las tasas de 

interés externa e interna, ascendieron a cerca de 1 mil millones 

de dólares. Esto, s6lo considerando el periodo entre 1976 y 1979. 

Las empresas y los bancos fueron vendidos en calidad de 

grandes paquetes accionarios, asegurando al comprador el control 
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inmediato de la unidad econ6mica traspasada. Los Chicaqo boys 

confiaron plenamente en los nuevos propietarios y no intentaron 

controles muy riqurosos en la entreqa de los activos. El precio 

de este qrave error lo pagó todo el pais con la crisis de 1982-

1983. En 

directa, 

muchos casos además, 

abierta en realidad 

recursos. ( 6 6) 

preririeron 

sólo para 

la vía de la venta 

quien disponía de 

2.2.2. El crecimiento oconómico. 

A partir de 1976 ol desarrollo de la economía so 

dirigió, por tin, en el sentido esperado, aunque lentamente. La 

intlaci6n disminuyó a 198%, y el déficit presupuestario aQn mAs, 

a sólo 2\ del PGB. La producción aumentó algo, 3 .5%, comparado 

con el año desastroso de 1975. El punto más luminoso era la 

balanza de cuenta corriente que entonces, como consecuencia de la 

disminuci6n de las importaciones y el aumento de las 

oxportaciones, mostraba un excedente (de alrededor de 148 

millones de d6lares). La producción industrial estaba todavia 

situada 20\ por debajo del nivel de 1969. 

Entre el afio 1977 y el primer semestre de 1981 la 

economia chilena se desenvolvió satisf'actoriamente. A t'inea de 

(66) Manuel Oálano, Ob cit. pp.48- 56 
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la década, la principal consigna oficia.lista ya no era 

"austeridad y ·apretarse el cinturón", sino "vamos bien, mañana 

mejor". La intlación bajó a 30-40% y tanto l.as exportaciones 

como el PGB crecieron a una tasa muy respetable, como se aprecia 

en el cuadro. El déficit fiscal se convirtió en 1979 en un 

pequeño excedente, lo cual era algo único en América Latina. La 

estimulación de esa desenvolvimiento se debió, entre otros, al 

descenso de la tasa de interés que bajó en términos reales, desde 

51% como promedio anual en 1977 a 12\ en 1980. Las expectativas 

do nuevas caídas do las tasas de interés y la continua subida de 

las remuneraciones reales marcaron el punto de partida para una 

fuerte expansión tanto en la industria manufacturera como, en 

particular, en la rama de la construcción. 

CHILE, 1977-1980: INP'LACION 1 CRECIMIENTO DEL PGB, PRODUCCION INDUSTRIAL, 
EXPORTACIONES, INDICE DE ACCIONES Y SALDO DEL PRESUPUESTO FISCAL· 

1977 1978 1979 1980 

INP'LACION 84.0 37.0 39.0 31.0 
PGB (%) ... 8.2 8.3 7.8 
PRODUCCION INDUSTRIAL 
(INDICE DEL INSTITUTO DE ESTADISTICA) 
(1968=100) 93.B 100.e 108.6 115.0 

EXPORTACIONES 
(MILLONES DE UBD) 2 185 2 <60 3 835 • 706 
INDICE DE SUELDOS 
Y SALARIOS REALES 71.5 76.0 82.J 89.0 

FUENTE: 6TEFAN DE VYLDER. "CHILE 1973-1987: Los VAIVENES DE UN HODEL0 11 .EN 
RIOOBERTO GARCIA, ~.68 
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Otras fuentes importantes de crecimiento en los 

primeros años de la recuperación fueron los sectores orientados a 

la exportación (en primer lugar: mineria, agricultura, 

silvicultura y pesca), que se vieron beneficiados por las 

devaluaciones realizadas en los años 1973-1978. Durante este 

periodo, la política oconómica del gobierno mantenía, aQn, un 

fuerte carácter procíclico: la oliminaci6n del déficit fiscal, y 

la política monetaria supuestamente "neutraº, es decir, que la 

emisión monetaria dependía en lo fundamental del flujo de 

capitales extranjeros y la entrada de créditos fue enorme. (67) 

CANTIDAD DE DINERO Y CUASIDlNERO (M2) 1 COEFICIEH'rE DE LIQUIDEZ 1 FLUJO NETO 
DE CREDITOS EXT!;RNOS E INVERSIONES EXTRANJERAS, 1978-1981. 

""º H2 (MILLONES DE COEFICIENTE 
PESOS A DICIEMBRE D& LIQUIDEZ 
DE CADA ARo (H2 POD) 

1978 69 436 0.125 
1979 134 363 0.146 
1980 207 517 o .191 
1981 301 868 0.277 

""º FLUJO NETO DE CREDI'l'OS INVERSIONES 
EXTERNOS (MILLONES DE EXTRANJERAS 
USO) (MILLONES DE USO) 

1978 1 769 177 
1979 2 014 233 
1980 2 995 170 
1981 • 393 376 

Fuente: H2 y PGB; Banco central, Bolet1n Mensual, varios números. 
Flujos de capital extranjero: OOENPL~, Distribuci6n de Ingresis 
de Capitales, marzo de 1983. 

(67) Stefan de Vylder. "Chile 1973-1987 •••• 11 , en Rigoberto 
Garcia. ~ pp.67-71. 
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El optimismo se reflejó claramente en el discurso 

oricial. En agosto de 1980, el entonces Ministro del Trabajo, 

José Pifiara, entreg6 la siguiente información. 

" ••• Nuestros estudios nos dicen que para alrededor de 
1990, en diez años más, Chile será. un pais desarrollado. 
Hemos proyectado el ritmo promedio de crecimiento del resto 
de los paises del mundo, y el ritmo do nuestra economía, y 
en el afio 1990 se cruzan estas dos curvas. En ese año 
entonces este país ya habrá superado el promedio de ingreso 
por cápita mundial, y podríamos decir, al menos en términos 
de aritmética económica, que Chile seria un país 
desarrollado. En esa fecha habremos doblado nuestro ingreso 
por cápita actual, que es aproximadamente 1 800 d61ares. O 
sea, a1 fina1izar el periodo que la Constitución contempla 
para el presidente, en eso momento el gobierno militar y el 
puob1o chileno habrán transformado a un Chile destruido on 
un pais desarrollado •.• 11 (60) 

El "optimista ambiente" y la represión permitieron que en 

1978 y 1900 ol régimen militar triunfara con aplastante mayoría 

en dos referéndums. En ol plebiscito de 1980 logró hacer aprobar 

una constitución diseñada para prolongar el gobierno militar 

hasta 1997. Pinochet ya tenia el control total del poder luego de 

destituir a mediados de 1978 al comandante en jefe de la Fuerza 

Aérea, general Gustavo Leiqh, quien formaba parte de la Junta de 

Gobierno y se babia opuesto a diversas medidas persona.listas de 

Pinochet, entre el1as, al llamado a consulta nacional que éste 

(68) El Mercurio, 28 de agosto de 1980, Santiago de Chile, en 
Ste.fan de Vylder. "Chile 197J-1987 ... 11 en Rigoberto Garc!a, Q.Q 
~, pp. 70-71. 
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hizo en enero de 1978, para leqitimar su poder y rechazar la 

presión de las Naciones Unidas por las violaciones a los derechos 

humanos. 

Mientras el modelo económico tomaba posiciones más 

estratégicas, el régimen militar buscaba el camino para 

consolidarse politicamente, tanto en Chile como en el exterior. 

El Ministro dol Interior, Sergio Fernández, dict6-ol 22 de abril 

de 1978- la Ley de Amnistia para impedir juicios a los militares 

involucrados en violaciones a los derechos humanos. También, el 

gobierno sorteó la presión norteamericana, que lleg6 hasta el 

embargo de venta de armas y repuestos bélicos de Estados Unidos a 

las fuerzas armadas chilenas. Esto, en represalia por el 

asesinato del ex ministro socialista Orlando Letelier, en 

septiembre do 1979 en Washington, el cual fue planeado por la 

DINA. Para mejorar su imaqen externa, el régimen disolvió la 

DINJ\, oreando en 1977 la central Nacional de Informaciones (CNI) • 

(O) 

(•) El asesinato del excanciller Orlando Letelier, y de su 
secretaria Ronnic Moffit, de ciudadan1a norteamericana, venia a 
sumarse a una operación muy semejante que costó la vida al 
general Carlos Pratts, ex comandante en Jefe del Ejército durante 
el gobierno de Allende y a su esposa, en Buenos Aires, en agosto 
de 1974, y a un intento fallido de eliminación del ex 
vicepresidente de la República, Bernardo Leighton, perpetrado en 
Roma en octubre de 1975. La investigación de la muerte de 
Orlando Letelicr constituyó una excelente oportunidad para dar un 
contenido algo más sustantivo a su política de derechos humanos. 
Además, el hecho de que el origen de las gestiones sea judicial 
impide que se acuse al gobierno estadounidense de impulsar una 
intervención pol1tica en Chile. Consliltese: Luis Maira. "II Los 



Gracias a la mediación papal sobre las diferencias 

limítrofes con Arqentina en el austral canal Beaqle, el gobierno 

superó también la tensión fronteriza con este pais. (69) 

Mientras tanto, las expectativas económicas permitieron 

que los importadores creyeran en un mercado de expansión y 

continuaran importando automóviles, televisores y whisky. Los 

consumidores se endeudaron hasta más no poder para recuperar algo 

de lo perdido en los años 1973-i976. Los agricultores, que creían 

en la continuación de los tiempos dorados para exportadores de 

fruta, tomaron grandes préstamos para nuevas plantaciones, 

etcétera. El monopolio del sector oticialista sobre la 

información económica en todos los medios de comunicación 

importantes sentó expectativas oxaqcradas, lo cual re.forzó el 

camino para una pro.fundización de la crisis que comenzó a fines 

de l.981.. 

E.factos similares tuvo la propaganda fuera del pais. La 

reputación que obtuvo el modelo económico chileno en el mundo de 

los negocios y la banca internacional estuvo basada en gran parte 

en el hábil manejo propaqandistico por parte del régimen militar. 

El gran flujo de nuevos préstamos re.forzó la expansión consumista 

en Chile en el periodo l.977-l.981, al mismo tiempo que hizo 

factores concretos de la crisis actual", en Chile·autoritarlsmo. 
democracia y movimiento popular. México, CIOE, 1984, pp. 175-212 
(69) Manuel Délano. ~p. 73-74. 
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posibl.e para el. gobierno mantener el tipo de cambio fijo con 

respecto al 461.ar, que fue establ.ecido en junio de 1979. (70) 

Es cierto que aumentaron las exportaciones, en particular 

las exportaciones no tradicional.es, las cuales subieron de 400 

mil.lonas de dólares en 1975 a 967 millones en 1980, pero las 

importaciones awnentaron más rñpidamente, y el déficit de la 

cuenta corriente creció en forma alarmante. La tasa de ahorro 

nacional bruto cayó desde 15 .1% en la década de los sesenta a 

11.5\ en ol período 1975-1981. 

EXPORTACIONES, IMPORTACIONES Y CUENTA CORRIEN'l'E1 1977-1980 (MILLONES DE 
DOLARES DE CADA AÑO) 

EXPORTACIONES 
IMPORTACIONES 
BALDO CUENTA 
CORRIENTE 

1977 1978 1979 1980 

2 185 2 460 3 835 706 
2 260 2 786 .. 190 142 

- 551 -1 088 -1 189 1 971 

FUENTE: BTEFAN DE VYLDER. "CHILE 1973-1907 • • •" EN RIOOBERTO GARCIA. QD. 
~.P. 72. 

Además el crecimiento de esa época. tue muy distorsionado. 

Mientras la producción de bienes crecia lentamente, el sector de 

servicios se expandia con fuerza. Los sectores de bienes 

comercializables bajaron su participaci6n en el PGB de 40.4\ en 

1976 hasta 37\ en 1980. La participaci6n en el PGB del sector 

induetrial baj6 de 23.3\ en 1976 a 21.4\ en 1980. 

(70)Stefan de Vylder. "Chile 1973-1987: los vaivenes de un 
modelo 11

•• en Rigoberto García. ~- pp. 71-72 
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Ante tales circunstancias, a partir de 1981 se comenzaron a 

perfilar síntomas de recesión. La mayor preocupaci6n en 1981 era 

la situación de la balanza de pagos, pues las importaciones 

aumentaron en 10%, mientras que simultáneamente las exportaciones 

bajaron 18\. El déficit de la cuenta corriente, que ya era grande 

en 1980, aument6 un año más tarde a más de 4, 800 millones de 

d6lares, o casi 1, ooo millones de dólares más que las 

exportaciones totales, o más del 15\ del PGB. 

La fijación en junio de 1979, del tipo de cambio a 39 pesos 

por d6lar, en circunstancias en las cuales la inflación doméstica 

era mucho mis alta que la inflación internacional, significaba 

que la competitividad de la economia chilena se estaba 

deteriorando rápidamente. (71) 

Como resultado de la política seguida por el gobierno, la 

deuda externa de Chile superó los 15 mil millones de dólares en 

1981, y los 19,000 millones a fines del año 1983, lo que colocó a 

Chile como uno de los países de mayor deuda externa por habitante 

del mundo. Al mismo tiempo las tasas de interés en el mercado de 

capital internacional, y con ellas el servicio de la deuda 

externa chilena, aumentaron rápidamente desde t:ines de la década 

de los setenta. En 1981, 81\ de los ingresos de exportación de 

Chile se destinaron al pago de interés y amortizaciones de la 

deuda externa. 

(71) l!2.i.9..s.m, pp. 73-74 
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El gobierno puso entonces en práctica una politica económica 

fuertemente recesionista. A través de pagos adelantados de la 

deuda externa pública, se produjo una menor liquidez en la 

economia, y la contracci6n monetaria fue reforzada por una 

disminución de los créditos extranjeros. Una rigida politica de 

austeridad fiscal, con aumentos de impuestos y rebajas de los 

gastos fiscales, acentuó la caida de la demanda. 

Uno do los resultados de esta politica ocon6mica, calificada 

como ºneutra" por los expertos, fue una rápida alza de la tasa de 

interés interna. En septiembre de 1991 la tasa de interés real de 

préstamos bancarios super6 4\ mensual, y en diciembre del mismo 

año había llegado a 5% mensual. La fal.ta do competitividad 

internacional de la economía chilena, la caida de la demanda 

interna y las astronómicas tasas de interés real, aunado a la 

pérdida generalizada de credibil.idad del. modelo hasta en los 

sectores más conservad.ores del país, condujeron, en 1982, a la 

peor crisis económica de los dltimos 50 años. (72) 

En 1983 no hubo reactivaci6n después del desastre de 1982, 

sino una continua caída del nivel de vida. La produooi6n total 

baj6 fuertemente durante la primera mitad del año, para después 

recuperarse algo en el sequndo semestre. Be estima que 1a ca ida 

del PGB fue del orden de 0.7\ para todo el año. 

(72)~. pp. 76-79 
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La inflación se mantenia a un nivel cercano a la del año 

anterior, o sea un poco superior a 20%. Gracias a la drástica 

baja de las importaciones, el superávit de la balanza comercial 

se acercaba a los 1 ooo millones de dólares en diciembre de 1903, 

lo que correspondia a casi la mitad de los pagos de intereses de 

la deuda externa. El precio del cobre era, en términos reales, el 

más bajo de las últimas décadas. 

Los créditos privados extranjeros se redujeron en forma 

notable en comparación con los años anteriores, pero la 

disminución de los flujos privados fue compensada, en parte, por 

un aumento de préstamos de instituciones internacionales y 

qubernamentales. Al respecto, se pueden destacar los créditos del 

naneo :Interamericano de Desarrollo (BID) por 548 millones de 

dólares y del llaneo Mundial (BM) por 128 millones de dólares. Las 

agencias financieras del gobierno de Estados Unidos acordaron 

créditos por 190 mill.ones de dólares para importaciones desde 

Estados Unidos. El gobierno chileno pudo tamb_ién contar con el 

apoyo del Fondo Monetario Internacional, cuyas motas 

cumplieron con un amplio margen de austeridad.(73) 

El programa "modernizador" continuó aplicándose con un 

precario éxito. En el sector agrario se desarrolló en la zona 

central. un tipo de empresa capitalista de corto moderno, 

fuertemente tecnificada y cuya producción está casi intogramente 

(73) Ibidem, pp. 82-83 
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orientada a 1a exportación. La industria, por su parte, 

experimentó sensibles reducciones que resultaron funcionales a la 

inserción transnacional de la economia chilena y se explican por 

la decisión política de reajustar las actividades productivas del 

trabajo. Sectores completos que tenian gran impacto en el 

dinamismo y capacidad de ocupación del sector metal-mecánica, las 

textiles y 1a industria automotriz. Esto ha determinado que, 

entre 1972 y 1977, la contribución de la actividad manuraoturera 

en el Producto Geográfico Bruto haya descendido de 30.4~ a 22.2%. 

Pero para visualizar este fenómeno en términos más concretos en 

cuanto a su impacto político y social. interno bastaría con 

señalar que en los cuatro primeros años de aplicaci6n del nuevo 

modelo econ6mico el sector textil, que daba trabajo a 150 ooo 

personas, redujo sus márgenes de ocupaci6n a menos lle 90 000 

trabajadores. 

El sector financiero, entre tanto, pas6 a asumir plena.mente 

un papel de conducción de la economía y de determinaci6n de las 

estrategias de desarrollo. No debe extraftar, por tanto, que sea 

el único sector de mayor crecimiento significativo (de acuerdo 

con los mismos indicadores del Producto Geográfico Bruto, ha 

pasa4o de una contribución de 3.2% en 1972 a 5.6% en 1977). Pero 

lo más importante es que, en torno a esta actividad financiera 

con fuertes connotaciones especulativas que han que4ado de 

manifiesto en las quiebras y en el virtual colapso de algunos de 



los principales bancos (como el Banco Español do Chile), se ha 

posibilitado toda una red de servicios ligados a los nuevos 

patrones de consumo de los qrupos de más altos ingresos a través 

de empresas exportadoras, de importación, consorcios turisticos, 

etc6tera. (74) 

Dentro del programa modernizador destaca el nuevo Código de 

Minería de diciemJ:>re de 1983. A pesar de que la constitución de 

1980 mantuvo intacto el precepto introducido en la reforma 

constitucional de 1971, mediante el cual el presidente Allende 

nacionaliz6 la minería dol cobre, del hierro y del salitre, ol 

nuevo Código otorg6 la "concesión plena" a los inversionistas 
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extranjeros, lo cual constituyó en la práctica, un resquicio para 

restar1e eficacia a 1a disposición constitucional que señalaba el 

dominio absoluto de1 Estado sobre la propiedad minera. ~demás, la 

nueva legislación ofreció garantías extraordinarias a los 

inversionistas privados. (75) 

Sin embargo, paradójicamente en 1981 1 cuando la inundación 

de productos importados en el \ercado nacional culminó, ol 

gobierno introdujo una legislación antidumping que, era, en ol 

fondo, una especie de proteccionismo disfrazado. En 1983, el 

gobierno se vió obligado a subir los aranceles, y a tomar otras 

medidas de corte proteccionista. 

(74)Luis Maira, ~ pp. 230-231 
(75)Manuel Oélano, ~,pp. 173-176 
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Después vino la ola de intervenciones en el sistema 

financiero, el cual constituia la desviaoi6n más sobresaliente 

del modelo "puro" y la subida de los aranceles. En en oro de 1903, 

el entonces ministro de Hacienda y Economia, Rolf Ludeers, 

anunció sorpresivamente que el gobierno tenia que decretar la 

intervonci6n de dos bancos importantes: el Banco Unido de 

Fomento, y ol BHC. Además se decret6 la 1iquidaci6n do la 

Financiera ciga, y se designaron nuevos administradores delegados 

de la superintendencia do Banco en cinco bancos del pais. La 

operación signific6 que la intorvenci6n estatal ya había llegado 

a superar 6D't de la banca nacional, en términos de capital. y 

colocaciones. ~ continuaci6n el gobierno procedi6 erigir 

restricciones cambiarias y a establecer mercados paralelos do 

divisas. 

El gobierno volvi6 a un sistema lliferenciado do impuestos 

indirectog, con aumentos del IV~ desde 20% a 30% sobre diversos 

articulos suntuarios. En el sector agricola se tomaron varias 

medidas lle apoyo financiero a los desesperados agricultores 

endeudados: reprogramaci6n de deudas, fondos de garanti.a para 

pequeños empresarios, lineas de crédito para l.a oontrataci6n 

adicional de trabajadores, etc., mis el establecimiento de 

sobretasas arancelarias para diferentes tipos de trigo importado. 

Para indicar l"a magnitud de la intervenoi6n estatal en la 

economia, basta mirar los montos otorgados por el Banco Central 



durante 1983 como subsidios directos o indirectos al sistema 

rinanciero y productivo del pais. Considerando que el PGD de 1983 

ascendi6 a cerca de 1 500 000 millones de pesos, se ve que los 

rondos otorqados por el Banco central no constituían un fenómeno 

marginal en la economía chilena. correspondían a más de una 

quinta parte del PGD y, para hacer otra comparación, a más de 70% 

de los depósitos totales en moneda nacional de todo el sistema 

financiero. (76) 

Para la opinión de muchos, la pérdida de coherencia del 

modelo aparecia como alqo irreversible. El economista do la 

Corporación de Investigaciones Económicas para Latinoamérica 

(CIEPLAN), Patricio Mellar, llegó incluso a caracterizar la 

politica económica de estos años como "la vía monetaria al 

estatismo". En sintesis, "probablemente después de casi diez años 

de aplicaci6n del modelo econ6mico se va a llegar nuevamente al 

punto de partida, pero entretanto la sociedad chilena habrá 

experimentado el peso de un alto costo social, económico y 

politico". (77) 

Los años 1985-1987 representan en muchos sentidos, una 

vuelta a la política del periodo "triunfalista" de 1977-1981 

(pero sin las exaqeraciones del consumismo y endeudamiento de ese 

(76) Stefan de Vylder. "Chile 1973-1987: los vaivenes de un 
modelo", en Sergio Bitar, Q.!L.ili. p. 84-85 
(77) Critica al Modelo Económico, en colección estudios CIEPLAN, 
num. 10, junio de 1983, p. 133. en Stefan de Vylder. "Chile 
1973 ..... 11 , en Sergio Bitar. Ob cit. p. 86 
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entonces). El proceso de "modernizaci6n11 siqui6 adelante. Las 

tarifas arancelarias fueron bajadas a 15\ en enero de 1988. 

Pasado lo peor de la crisis, el gobierno inició una 

indiscriminada política de privatizaci6n. En una acelerada 

subasta de empresas públicas en 1986 y 1987, el gobierno vendió, 

a precios muy por debajo del valor real, un gran número de 

empresas estatales. con la venta de acciones de la banca 

intervenida, cuyas pérdidas gigantescas habian sido socializadas 

durante el dorrumbe financiero de los años 1982-1984., toda la 

banca bajo control estatal fue entregada a un reducido número de 

grupos económicos. (78) En algunos casos se reforzaron algunos 

grupos económicos (como los militares (•)), otros, por el 

contrario, perdieron gran parte de sus "imperios" durante la 

crisis. (79) 

Una diferencia importante entre el proceso de privatización 

de la década de los setenta y la situación actual es que la ola 

privatiza.dora en ese momento atrajo el interés de muchos 

inversionistas extranjeros. Con los llamados pagarés de la deuda 

(78) Idcrn. pp. 86-87. 
(*) Una proporción significativa de capitalistas beneficiados 
estuvo formada por personal de las fuerzas armadas. En el caso de 
la Empresa Nacional de Electricidad (Endesa), un 21% de las 
acciones privatizadas quedó en manos de los uniformados, al 30 
de diciembre de 1988 (de ese porcentaje, el 32% era el Ejército; 
el 47\ de la Fuerza Armada; el 20% de la Fuerza Aérea y el 1% de 
Carabineros). Un seis por ciento de las acciones de la CompaiHa 
de Teléfonos fue adquirida también por personal de las Fuerzas. 
Armadas. Consúltcse Manuel Délano. ~. pp. 126-129. 
(79)ManuCl Oélano. Ob Cit. p. 102 
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externa, es decir, un mecanismo usado para convertir una parte de 

la deuda en activos, el capital externo se hizo dueño de acciones 

de empresas chilenas con descuentos muy atractivos. Como ejemplo 

se puede mencionar el sistema de previsi6n social, donde la 

participación extranjera representa 70% del valor de las 

acciones. 

En cuanto a los resultados de la política seguida en esos 

años, ee registró una pronunciada reactivación económica después 

de la crisis. El crecimiento del PGB superó el 5\ anual en 1986 y 

1987 y las exportaciones aumentaron de 3 657 millones de dólares 

en 1904 n 050 millones en 1987. La inf'lación bajó, 

manteniéndose en 20% promedio durante estos años. La balanza 

comercial ostentó un superávit comercial de más do 1 ooo millones 

de d6lares. 

La gran diforencia con la fase de recuperación de los años 

1977-1981 la constituyó, sin embargo, el peso de la deuda 

externa. Si Chile, durante ese primer periodo, podía ser un país 

importador de capitales en montos correspondientes a S-15'\ del 

PGB cada ai\o, para 1989 necesitaba transferir entre el 5 y 10% 

del PGB cada año al exterior para servir la deuda. Es decir, para 

poder tener una modesta tasa de inversión bruta de 15\ del PGB, 

el ahorro doméstico tuvo que superar 20\, mientras en 1977-1981 

bastaba con 10% de ahorro para llegar a una tasa de inversi6n 

superior a 15\. Por esta razón, la reactivaci6n económica tuvo 



111 

lugar en condiciones mucho menos favorables que entre 1977-

1981. (80) 

A pesar del éxito económico que mostr6 el oticialiamo en los 

últimos años de régimen militar, el descontento de amplios 

sectores de la población era un hecho evidente. Hacia 1908 y 1989 

la situación económica chilena descollaba en el subcontinente 

latinoamericano. Prueba de ello era la elevada tasa de 

crecimiento que en 1988 alcanz6 al 7. 4% y en el primer semestre 

de 1989 al 10 por ciento. 

A partir de 1?88 el gobierno de Pinochet, por primera 

voz, pudo mostrar cifras de crecimiento propiamente tales, ya que 

hasta entonces la economia sólo se babia estado recuperando de 

las dos crisis que vivió desdo 1973 en adelante. A fines de 1988 

el Producto Geogrático Bruto (PGD) recién loqr6 recuperar el 

nivel que habia alcanzado hacia 1981, el que asoendi6 a 383.551 

millones de pesos, en moneda de 1977. El PGD de 1988 en la misma 

moneda anterior alcanz6 a 427.530 millones de pesos, es decir, 

fue 11.5 por ciento superior al de 1981. 

No obstante lo anterior, la tasa de crecimiento del PGB 

en el periodo 1982-1988 fue francamente mediocre, en comparación 

con la registrada entre 1974 y 1981. El ritmo promedio do aumento 

fue 3.9\, entre 1974 y 1981; y en el período 1982-1988 alcanzó 

al 1.8\. Esta última cifra, si se le compara con el crecimiento 

(BO)Stefan de Vylder. "Chile 197J-1987L los vaivenes de un 
modeloº; en Rigobcrto Garc1a, Ob Cit. pp. 71-88. 



de la poblaci6n, da como resultado una virtual anulación: 

mientras que el PGB se expandía en un 1.8%, la población del país 

lo hacia al 1.1%. 

Este hecho, en otras palabras, significa que durante 

los últimos años del régimen militar contados hasta 1988, el 

crecimiento económico fue prácticamente nulo desde el punto de 

vista social. (81) 
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En 1989 la actividad económica en Chile mostró un 

crecimiento excepcional. Según cifras de la comisión Económica 

para América Latina (CEPAL): el Producto Interno Bruto (PID) 

creció 9.8%. El PIB per c6pita creció e.o\:. 1'1 mismo tiempo el 

salario minimo real aumentó 6.9\, la tasa do desempleo pasó de 

10. O en 1988 a 7. 2% en 1989, y la inversión aumentó 16%. Los 

ingresos por la venta de cobre, principal. producto chileno de 

exportaci6n, crecieron 18.6\. De este modo, en 1989 Chile logr6 

un superávit comercial de mas de 1,soo millones de d6lares. como 

ae ve, la situaci6n econ6tnica heredada por Patricio 1\ylwin se 

puede definir como positiva. Sin embargo, el éxito económico de 

Chile presenta una cara mucho mas dramática: los efectos 

devastadores sobre las condiciones sociecon6micas de las mayorías 

del pueblo chileno. La concentración de la riqueza alcanza 

niveles dram6ticos: 10\ de la poblaci6n capta el 46.7\ de los 

(81) Manuel Délano. ~ pp. 163-164 



ingresos totales del pais. (82) En las lineas siquientes se 

abunda sobre este punto. 

2.3. Los costos sociales y politicos: la herencia de 

los 11Chicago Boya". 
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Los cambios introducidos por los Chicago boys en las 

estructuras económicas del país son tan profundos que implicaron 

una renovación global del capitalismo en Chile. De esto se 

infiere que de no mediar transformaciones políticas tan radicales 

como las que ocasionó el qolpe de. Estado de 1973, tal renovación 

no hubiese sido posible. 

Los cambios mas importantes desde el punto do vista de 

los impulsores del modelo fueron aquéllos destinados a hacer 

prevalecer el libre juego de las tuerzas del mercado, por encima 

de la intervención del Estado. A simpl.e vista, se aprecia una 

reducción del tamaño del aparato estatal, de sus facultades 

distributivas y de sus funciones productivas. Al mismo tiempo, la 

resolución de los problemas básicos de toda economia: qu6 

producir, cómo producir y para quién producir. 

(82) ILESCO, Informe Mensual, Marzo de 1990. pp. 39-54. 



sin embarqo, los resultados sociales de este 

"experimento" han sido altamente desfavorables para la proyección 

tutura del modelo econ6mico. ~lqunos de los pilares levantados en 

este periodo aparecen más permanentes en un horizonte de larqo 

plazo: la reforma del Estado y su nuevo rol subsidario; la 

apertura al exterior y el fomento de las exportacioneS; la 

reva.lorizaci6n de la empresa privada; la necesidad de reglas 

estables del jueqo; el espiritu de la reqionalización del pais y 

de la modernización del aparato productivo. 

Simultáneamente qrnndes masas de chilenos fueron 

excluidos de los benot'icios del modelo, incapacitados 

materialmente para incorporarse a ellos. Principalmente los 

trabajadores, que pasaron la mayor parte del periodo haciendo 

sacrit"icios extraordinarios para 

generalizada de sus ingresos y la 

negociación trente a los empresarios. 

contrarrestar 1a baja 

pérdida de poder do 

Al lado también estuvieron los campesinos, que fueron 

despojados de sus tierras, de sus organizaciones y de sus 

derechos adquiridos a partir de los años sesenta. Estuvieron los 

jubilados, sobreviviendo con sus pensiones. Y estuvieron los 

amplios sectores que a consecuencia de la baja de la inversión y 

del gasto tiscal tuvieron quo conformarse con un sistema de 

salud deticitario y con un aparato educacional dañado por el 

114 
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alejamiento del Estado de sus antiguas responsabilidades en el 

sector. 

modo lo 

si a istos 6ltimos se añaden otros efectos globales del 

neoliberal, tales como el desmantelamiento de la 

Corporaci6n 4e Fomento de la Producci6n; el. Aumento del empleo 

informal; la concentraci6n de la riqueza en pocas manos; la 

transnacionalizaci6n de la propiedad de las empresas y el aumento 

de la dependencia externa del pais (debido al endeudamiento con 

el exterior), es 16gico deducir que los costos sociales, parte de 

la herencia de los Chica.ge boys, se convierte en uno de los 

retos del nuevo gobierno en Chile, encabezado por Patricio 

Aylwin. (83) 

2.3.1 .. El empleo 

Las exportaciones, con tipo de cambio constantemente 

alto desde 1984 en adelante, y una mayor protecci6n efectiva 

gracias al aumento de los aranceles, se transformaron en el motor 

de la economía chilena. La tasa de incremento de las 

exportaciones entre 1982 y 1987, de un 8,4\ por ciento, tue ocho 

veces superior a la del crecimiento de la economía en su conjunto 

en el mismo periodo. Pero los exportadores, como todos los 

empresarios, disfrutaron de una mano de obra barata, que surgi6 

(83) Manuel oelano. ~ pp. 7-9 



como consecuencia del elevado desempleo y de la reducción de los 

salarios. 

Considerando a los trabajadores adscritos los 
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programas PEM y POJH (Plan de Empleo Mínimo y Programa 

ocupacional para Jefes de Hogar, respectivamente) la tasa media 

de desempleo entre 1974 y 1988 alcanzó al 18%. Esta cifra 

triplica la tasa de desocupación registrada entre 1960 y 1970. Se 

explica tundaiuentalmente por la incapacidad del aparato 

productivo para asimilar con rapidez la mano de obra desplazada 

de las empresas y sectores que no se adaptaron a los cambios. 

:rntluy6, además, el fuerte aumento de la fuerza de trabajo, 

motivado por la crisis, puesto que la baja de los ingresos y alto 

desempleo condujo a mAs personas a buscar ocupación. Por último 

incidió fuertemente en el aumento del desempleo el adelgazamiento 

del aparato estatal, que redujo su planta de personal en 

alrededor de 200 mil personas. 

El PEK y el POJH comenzaron a 

paulatinamente con la recuperación de la 

extinguirse 

economía y 

desaparecieron en 1989.. Incluyendo a estos programas de 

emergencia, en el trimestre enero-marzo de 1988 la desocupación 

nacional babia descendido al 9.7\. Este fue el momento en que, 

por primera vez, a lo largo de toda su trayectoria, el régimen 
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militar tuvo una cifra de deeempleo real inferior al diez por 

ciento. (84) 

2.3.1.Los salarios. 

El libre juego del factor trabajo productivo lo 

impusieron los economistas neoliberales a partir de 1975, cuando 

desecharon las propuestas que mantenian el poder negociador de 

l.os asalariados. :P.Unque desde el golpe de Estado de 1973 los 

derechos laborales estaban congelados, en 1975 el gobierno no 

acogió las propuestas para normalizar las cosas. No aceptaron 

sino hasta 1979 que se l.egislara en esta materia. Con un menor 

poder real de negociación y, ademAs, con un elevado desempleo, 

las minorias de trabajadores organizados nunca al.canzaron a 

tenor, en promedio, los niveles de remuneraciones que 

proporcionalmente percibian hacia 1970. 

En 1988, al cabo de 16 años de gobierno militar, s6lo 

9\: de los trabajad.ores ejercia el dereoho de negociar 

colectivamente. Hacia junio de 1989, el indice de remuneraciones 

reales del Instituto Nacional de Estadistica (INE) era inferior 

en diez puntos al nivel alcanzado en 1981. En julio de 1989 el 

ualario mínimo estaba un 35\: por debajo del valor que tenia en 

1981. 

(84) ~,pp. 143-144 



Los reajustes por la ley de la remuneraciones para los 

trabajadores que no negocian colectivamente desaparecieron en 

agosto de 1981. En julio de 1989 el salario mínimo estaba un 35% 

por debajo del valor que tenia en 1901. (85) 

2.3.3.Las pensiones. 

El promedio de las pensiones durante la mayor parte del 

r6gimen militar estuvo por debajo del promedio que éstas tuvieron 

entre 1960 y 1970. Hacia 1985, el nivel medio de las pensiones 

era e.5% inferior al promedio que tenían hasta 1970. (7) En 1988 

cerca del 60% de los jubilados dependientes del antiguo sistema 

provisional (alrededor de 750 mil peroonas) percibía pensiones 

mínimas, cuyo monto aproximado era de 14.000 pesos. al mes. (86) 

2.3.4.El consumo. 
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Las severas políticas de austeridad aplicadas por el 

r69imen militar redujeron los niveles de consumo por persona en 

forma clara. Entre 1974 y 1987 el consumo par cápita disminuyó a 

un ritmo de 1.2% anual, para llegar a tener ese último año un 

nivel inferior en ocho por ciento al que existía en 1970, según 

datos del Banco Central. Alqo análogo ocurri6 con el consumo 

alimentarlo por persona. La disponibilidad diaria de calorías por 

(85) ~.pp. 144-146 
(86) ~.pp. 146-147 
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persona, que en 1970 era de 2.692,5, baj6 a 2.227 1 8 en 1987. 

Mientras tanto, la disponibilidad diaria de proteínas por persona 

disminuy6 desde 71 1 3 gramos en 1973 hasta 57,7 qramos en 1987. 

El periodo 1974-1987 implic6 una caida del 12\ en la inqesti6n de 

calorias por persona y del 20,3 por ciento en el consumo de 

proteínas. (87) 

2.3.S. La sal.ud. 

El Sistema Nacional do Salud so cuenta entre las 

principales victimas de la reducción deliberada del gasto pfil>lico 

propiciado por los Chicago boye. Los recortes programados 4el 

presupuesto del sector condujeron, hacia 1980 1 a situaciones 

insostenibles. A tal punto, que los establecimientos 

hospitalarios entraron en cesaci6n de pagos con sus proveedores 

habituales de insumos y servicios. Entre 1973 y 1988 la caida del 

gasto social por persona on salud lleq6 al 62,2. 

La notoria caida observada en el qasto fiscal en salud 

aparece contrarrestada en el periodo por loa avances en el plano 

do la atención primaria y preventiva, que llevan a una mejoria en 

los. indicadores da mortalidad infantil y de esperanza de vida. El 

(87) ~.pp. 147 



indice de mortalidad inf'antil (número de fallecidos menores de un 

año por cada mil nacidos vivos) bajó de 65,B en 1973 a 18,2 en 

1988. En tanto, la esperanza de vida al nacer subió de 65,7 afios 

on 1973 a 71,5 años en 1988. 
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Bin embargo, con la reducci6n del gasto fiscal en 

salud, los chilenos so vieron obligados a :financiar directamente 

las atenciones y consultas. Asimismo, castigaron :fuertemente a 

los funcionarios de los servicios estatales: trabajar m's y ganar 

menos. Mientras en 1973 el servicio Nacional de Salud disponía 

de 110 mil funcionarios, entre personal médico y para.médico 

(cuando la población era de 9, 860, ooo personas), en 1988, el 

transformado SNS (en Sistema Nacional de Servicios a la Salud, 

SNBS) operaba con s6lo 53 mil funcionarios para atender a no 

menos de 1i,ooo,ooo de chilenos, descontando al 1,200,000 de 

personas que estaban incorporadas al sistema de salud privada. 

Este personal percibía en 1988 salarios promedios de 22 mil pesos 

mensuales, atendiendo a mAs pacientes que antes. 

Salvo los enfermos que demostraran con documentos su 

calidad de indigentes, la mayoría de quienes aoudian a los 

servicios estatales de salud estaban obliqados a cancelar por la 

atención. De esta forma, se lleq6 en 1982 a que el 62'r del 

financiamiento total de sistema de salud saliera del aporte 

directo de los usuarios, a través del descuento del 7% de las 
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remuneraciones, o bien por intermedio de1 pago en ef eotivo de la 

atenci6n. (88) 

2.3.6.La e'1ucaci6n. 

El 1988 el gasto público en educaci6n también era mAs 

bajo que en 1975. En moneda de un mismo año -1976- se tiene que 

en 1973 se destinaron 44,7 millones do dólares. En 1908 el monto 

fue un 2,6 por ciento inferior. Es decir, ascendió a s6lo 436,2 

millones de dólares. En 1973 los estudiantes universitarios eran 

144,663, mientras que en 1988 la cifra descendió a 125.529. Hubo 

asi un aumento considerable de los alumnos matriculados en 

institutos profesionales y centros de formación técnica, los que 

sumaron 107 1 619 estudiantes en 1988. Esto significa que para 

sortear las mayores exigencias pecuniarias de las universidades, 

los j6venes chilenos centraron su interés en carreras cortas y 

menos onerosas, con el objotivo de incorporarse r&pidamente al 

mercado del trabajo. (09) 

(88) .l.1llJl.!illn,pp. 147-149 
(89) llú.!!filn,pp. 149-150 
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2. 3. 7. La vivienda. 

La construcción de viviendas estuvo deprimida durante 

l.a mayor parte del régimen militar, repuntando reoi6n en 1985. 

Eso año so pas6 bruscamente de un promedio anual de 34. 390 

unidades, correspondiente e.l. periodo 1974-1984, a uno de 61.894 

unidades en el. periodo 1985-1988. El sal.to estuvo motivado por 

la superación de la recesión de 1982-83 y por la aplicaci6n de 

nuevos mecanismos de estimul.o al sector. No obstante, la cifra 

rócord de construcci6n de 89.203 unidades en 1972 no fUo 

alcanzada. 

Bajo la conducci6n de los Chicago boye hubo un el.a.ro 

deterioro de la capacidad para responder a las necesidades 

habitacionales. Con el. ritmo de crecimiento vegetativo de la 

población del pais -de 1 1 7 por ciento anual-, la demanda por 

nuevas viviendas era cercana a 51 mil viviendas al año. Si a esto 

se añade el factor do reposición de viviendas dañadas u 

obsoletas, la cifra sube a 71 mil viviendas al afto. El déficit 

habitacional acumulado entre 1974 y 1989 se calcula en 496 mil 

viviendas anuales. si a esta cifra se suman las carencias 

anteriores, el déficit global hacia mediados de 1989 escandia a 

946 mil unidades. 

si en el futuro se construyeran 100 mil viviendas 

anuales el déficit tenderia a desaparecer en un plazo de 32 aAos. 
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Esto, por supuesto, considerando que la tasa de natalidad no paso 

del 1.7 por ciento. (90) 

2.4 Transición a la Democracia: el reto de lo econ6mico 

trente a las demandas sooia1es y politicas. 

Loe intentos del gobierno para infundir la sensación de 

que el paia vivia una especie de ''segundo milagro", bajo la 

conducción económica do Hernán Duchi Bue, no prosperaron. No s6lo 

por los resultados microecon6micoa de sus politioaa, sino porque 

a él le correspondió la otapa en que rue más notorio el desgaste 

politice y el hastío do la población por los años de 

autoritarismo. 

El Acuerdo Nacional para la Transioi6n a la 

Domocracia, firmado por colectivida.des de la derecha, centro o 

izquierda en 1985, bajo el alero del cardenal Juan Pranoiaco 

Fresno, f'ue rechazado categ6ricamente por el general Pinochet. 

Cerrado el camino de una negociaci6n, en 1986 la opoaioi6n 

realiz6 el mayor esf'uerzo de movilizaci6n social hasta ese 

momento de la dictadura. 

El comando Nacional de Trabajadores so propuso lograr 

la presentaci6n de un ºPliego de chile" qua incorporada a un 

conjunto amplio de sectores sociales en 1985 y donde se hicieran 

(90) ~.pp. 151-153 
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compatibles sus demandas econ6micas, sociales y politicas. sin 

embargo, solamente se obtuvo la elebaoraci6n de un "Pliego de los 

Tz::a'Í>ajadores11 y no hubo, salvo esporádicamente, una mayor 

interlocuci6n con otros sectores. ~ún cundo este pliego tuvo sin 

duda importancia, el propósito más sustantivo de concertar una 

amplia convergencia social opositora no •• obtuvo • 

Posteriormente, en 1986 1 con la o.pa.rición de la 1\samblea do la 

civilidad (*) en el primer semestre de ese año, que sí logró 

incorporar a sindicatos, Coleqios Profesionales, Gremios, 

estudiantes y organizaciones de mujeres, el aporte de este pliego 

fue incorporado a "La Demanda de Chile", documento que expresó 

las reivindicaciones de los sectores alli conqreqados. Con todo, 

"la desarticulación represiva de la Asamblea de la civilidad 

mostró que el régimen sequía siendo capaz de romper la cohesión 

loqrada y que la demanda rflivindicativa, aunque compartida, no 

bastaba para asoqurar la persistencia de la acci6n 

multisectoria111 • (91) 

(*)La Asamblea de la civilidad, constituida por la casi totalidad 
del tejido social chileno, realizó una huelga general el 2 y 3 de 
julio de ese ano. La acogida fue amplia y numerosas ciudades, 
especialmente Santiago, permanecieron virtualmente par al izadas, 
pese a un represión brutal, que dejó seis muertos, 50 heridos a 
bala y 600 detenidos. Consúltcse Guillermo Campero. ºEl 
sindicalismo en el régimen militar chileno 1973-1987 11 , en 
Rigoberto Garc1a. ~ p. 286 
(91) Consültese Guillermo Campero • 11 El sindicalismo chileno en el 
régimen militar chileno 1973-1987 11 , en Rigoberto Careta. QQ_cj..t..i_ 
p. 282-291. 
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La demanda de la "democracia ahora" de la Asamblea de 

1a Civilidad contenia un rechazo total a la politica econ6mica de 

la dictadura. Después de la huelga qeneral, los dirigentes de la 

Asambloa fueron encarcelados. Desde Estados Unidos l.l.eg6 una 

advertencia al régimen, que finalmente no provoc6 m6.s que alarma: 

la votación norteamericana en las decisiones de nuevos créditos 

para Chile del Banco Interamericano de Desarrollo (B:IO) y del 

Banco Mundial, no s6lo radicaba en la justi!icaci6n (m6.s bien 

seria el pretexto) de la situaci6n de los derechos humanos en el 

gobierno de Pinochet, sino también, y muy determinantemente, por 

el derrumbamiento dol 11oomunismo", que hacia desaparecer la 

amenaza del "fantasma comunista" / que junto con la competencia 

comercial. de los bloques econ6micos hacia a aquel pais vol.ver 

!lacia su frontera natural, donde la democracia y el 1ibre juego 

de las fuerzas económicas debía operar. 

La posterior ruptura do la unidad opositora y la 

implantaci6n del estado do sitio, despu6s del frustrado atentado 

del Frente Patri6tico Manuel Rodriquez (FPMR) contra Pinocbet, el. 

6 de septiembre de 1996, acabaron con las movilizaciones sociales 

de envergadura ( •) • cerrado el camino de la protesta, la 

(•) El 7 de septiembre de 1986 se llevó a cabo la operación 
"Patria Nueva" en la cordillera de los Andes. La caravana del 
general Pinochct bajaba desde "Las Vertientes" y exactamente a 
las 18 horas y 32 minutos fue interceptada por el Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR). Las unidades participantes de 
la operación estuvo compuesta por 15 hombres y 10 mujeres. Los 
integrantes del FMPR se autodefinen como ºpatriotas y democrátas, 
y como tales se consideraron con el derecho y el deber ineludible 



oposici6n termin6 usando la única posible via que quedaba: 

someterse a la constitución del rigimen. 
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El 5 de octubre do 1988 se ef'ectu6 un plebiscito, por 

medio del cual el pueblo chileno manif'est6 su rechazo a la 

continuaci6n del régimen militar. El resul.tado fuo una frágil 

negativa de la sociedad para el gobierno: 54,G por ciento de la 

poblaci6n vot6 en contra de Pinoohet y 43% a ravor. 

La Constituci6n, aün con las reformas aprobadas por un 

plebiscito a mediados de 1989, fijó un marco muy restrictivo para 

la democracia. Los senadores designados por el gobierno militar, 

la existencia del Consejo Nacional de Seguridad y la permanencia 

de Pinochet como jefe del Ejército asi lo confirman. Además, el 

presidente del Banco central, nombrado por Pinochet permanecer' 

hasta 1994 en su cargo. Los cinco directores del consejo de la 

instituci6n, también O.esiqnados por el gobierno militar, podrin 

ser renovados cada dos ano y el último do ellos seguir' en 

funciones hasta 1999. Los acuerdos del consejo no podrAn ser 

objeto de veto por el Poder Ejecutivo y el ministro do Hacienda 

s61o tendrá la facultad do postergarlos por 15 dias. 

de oponerse con todas sus fuerzas a la dictadura facista de 
Pinochet ( ... ) en cumplimiento de este imperativo histórico, la 
dirección del FMPR, decidió destacar unidades para desarrollar la 
misión de preparar cuadros militares y proveer al pueblo y a 
éstos de los petrechos necesarios para el combate" .Arturo H. 
Lozza. ~o a Pinochet. El FMPR fiia posición. Buenos Aires. 
Coleccidn latinoamericana de Antarca. 1987. pp. 17,8,9. 
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Hay que señalar que las funciones del Banco central de 

Chile son mis amplias que en otros paises: tiene la dirección 

monetaria, crediticia, cambia.ria, y, en buena medida, del sistema 

bancario. Participa adem6s en la negociaci6n de la deuda externa. 

Con estas atribuciones, son numerosos los planos en que el Banco 

central puede garantizar la permanencia de las políticas 

antiint'lacionariaa y evitar tentaciones expansivas del Estado. 

(92) 

Al respecto señalan Manuel Délano y Hugo Traslaviña, en 

su estudio la Herencia de los Chicago boys: 

"Los chicago boys no estaban resignados en 1989 a dejar 
las posiciones conquistadas en 16 años. Sus intentos por 
dejar maniatado al ruturo gobierno, parecian f'útiles a los 
observadores extranjeros, considerando la moderación de los 
cambios econ6znicos propuestos en el programa de la 
Concertaci6n de Partidos por la Democracia. La oposici6n, 
alineada en su totalidad detrás del candidato Patricio 
Aylvin, aunque dividida en las postulaciones al parlamento, 
no estaba dispuesta a arriesgar la transición, en cambios de 
rondo al modelo, cuyos eventuales dividendos no eran 
nitidos. Probablemente, algunas do las políticas del último 
minuto del régimen hicieron más contra el ideario 
neoliberal, que las propias transtormacionos emprendidas por 
los Chicago boya". (93) 

Las candidaturas de Patricio Aylvin y Hernán Duchi para 

la presidencia de la República tueron proclamadas el l.2 de 

octubre de l.989. Y rue, precisamente, Aylvin quien logró reunir a 

(92) Manuel Délano, ~.pp. 136-139 
(93) ~.pp. 139 



17 partidos políticos en una Alianza Opositora, entre ellos, el 

Partido Demócrata cristiano, el Partido socialista, el Partido 

por la Democracia, el Partido Radical de Chile, el Partido 

Radical Socialista DemocrAtico, la Izquierda Cristiana y el 

Movimiento Acción Popular Unitaria (KAPU). 
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Entre las prioridades de la plataforma politica de esta 

Concertación Democrática resaltan~ la promoción de juntas de 

vecinos, a partir de una modificaci6n de las normas vigentes 

sobro la materia, y la reforma constitucional que permita la 

elección democrática de alcaldes y reqidores en todos los 

municipios del pais; impulsar un proyecto do ley para reajustar 

las remuneraciones de empleados públicos y privados, además de 

promover un reajuste del salario minimo y de la asignaci6n 

familiar; promover un amplio plan de construcción de viviendas 

econ6micas; revisar las subvenciones educacionales para 

privilegiar a las escuelas t'iscales que atienden a los sectores 

do extrema pobreza; mejorar la cobertura de benet'icios para los 

sectores más desposeídos; proveer de mayores recursos a 

carabineros para mejorar las dotaciones policiales, y t'omentar 

las microempresae. (94) 

El 14 de diciembre de 1989 se e:fectuaron las 

históricas elecciones, participando en ellas mas de 7 millones de 

chilenos. Patricio Aylwin (del Partido Demócrata cristiano) 

(94)Noticias de Chile. Boletín quincenal de Casa de Chile en 
México. Enero de 1990. Sumario No. 234 Año VI. p. 23 



obtuvo el 55 .23% de las votaciones, 3 millones 577, 699 votos. 

Mientras que Hernán 9uchi (del Partido Renovación Nacional y de 

la uni6n Democrática Independiente) el 28 .5\, l millón 1, 689 

votos y Francisco J. Errazuriz (candidato independiente) el 15\, 

998,583 votos. 

La Alianza Opositora loqrO, además de la Presidencia, 

el triunfo de 22 senadores, contra l.6 del régimen militar. sin 

embargo, el General Auqusto Pinochet designó 9 senadores más,(•) 

(*) El 31 de julio de 1989 el 85.7\ de la ciudadania aprobó un 
paquete de reformas de 54 reformas constitucionales que 
permitieron, entre otras cosas, el fin de>l exilio, 1.1 
legalización de los partidos marxistas, .. disminución del actual 
periodo presidencial de ocho a cuatro años, la pt:ohibición de 
reelección de presidente, aumento del número de senadores 
elegidos de 26 a 39, mateniéndosc los designados, según el 
articulo 45 de la Constitución de 1980. Los senadores designados 
son: 
a) Los ex Presidentes de la República que hayan desempeñado el 
cargo durante seis años en forma continúa. 
b) Dos ex ministros de la Corte Suprema de Justicia, elegidos por 
ésta en votaciones sucesivas, que hayan desempeñado el cargo a lo 
menos por dos años continúas. 
e) Un ex contralor General de la República, que haya desempeñado 
el cargo a lo menos por dos años continúes, elegido también por 
la Corte Suprema. · 
d) Un ex Comandante en Jefe del Ejército, uno de la Armada, otro 
de la Fuerza Aérea, y un ex General Director de Carabineros que 
hayan desempeñadp el cargo a lo menos por dos años, elegidos por 
el Consejo de Seguridad Nacional. 
e) Un ex Rector de universidad estatal o reconocida por el 
Estado, que haya desempñadp el cargo por un periodo no inferior a 
dos años continúas, designado por el Presidente de la República. 
f) Un ex Ministro de Estado, que haya ejercido el cargo por más 
de dos años continúas, en periodos presidenciales anteriores a 
aquel en el cual se realiza el nornbramiento, designado también 
por el Presidente de la República. 
consúltese Noticias de Chile. Boletin quincenal de Casa de Chile 
en México. Del 20-VII al 2-VIII-1989. sumario No. 225 Año v. pp. 
24-25; Constitución Politica de la Repüblica de Chile 1980. 
Edición oficial. Aprobada por Decreto No. 1225 de 27 de octubre 
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perdiendo la concertación para la Democracia la mayoría obtenida 

en la cámara Alta. (95) 

A 23 meses de su instalación, en marzo de 1990, el 

gobierno democrático no ha introducido cambios en los pilares del 

modelo económico neoliberal heredado de la dictadura, aunque sí 

ha reconocido el gran costo social que dicho modelo ha provocado 

y con ello su combate. 

La estrategia del gobierno de Patricio Aylwin, si bien 
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reconoce dichos pilares, ha propugnado por llevar a cabo una 

política econ6mica de "no ultranza". Ha advertido que no tiene 

ninguna intención de realizar los mismos procedimientos empleados 

en el pasado para enajenar las empresas estatales. Tras el 

triunfo de Aylvin, como Presidente de la República, el proceso 

privatizador tuo criticado reiteradamente, ya que se acus6 a la 

dictadura militar de haber dilapidado el activo nacional a 

precios viles, en la mayoría de las ocasiones. 

"El rol que compete a los aqentes productivos y 
privados en el crecimiento y la inversión de nuestra 
economía es fundamental e insustituible y, en ese sentido, 
el Estado debe asequrar la existencia de roqlas claras y 
estables; asumir la responsabilidad de que se realicen 
oportunamente 1as inversiones en infraestructura bisica 
requerida por el crecimiento eeon6mico y el desarrollo 
aocia1 y apoyar decididamente la :rormaci6n do los recursos 
humanos y los procesos de innovaci6n tecno16qica ( .•• ) En 
virtud de lo anterior no resulta relevante ni es objetivo de 

de 1989 por el Ministerio de Justicia. Editorial Jur!dica de 
Chile. 
(95)Noticias de Chile. Bolet!n quincenal de Casa de Chile en 
México. Enero do 1990. Sumario No. 234 Año VI. p. l 



la politica del qobierno, continuar un proceso de 
liquidaci6n del patrimonio püblico. A las empresas estatales 
se les exige y serán juzqadas por su capacidad de qestión, 
su et'iciencia técnica, su disposición a modernizarse y su 
contribución al desarrollo reqional11 • (96) 

Al finalizar el segundo año de gobierno del presidente 

Patricio Aylwin la economía chilena se ha mantenido estable, 

según las instituciones financieras internacionales. En 1991 el 

Producto Interno Bruto registró un crecimiento porcentual de s.o, 

respecto al año anterior, 1990, cuando fue de 2.0% (97). La 

inflación registró una variación porcentual de 17.8\ en 1991, 

cuando en 1990 había sido de 27.3\. 

En cuanto a la balanza comercial, ésta acumuló hasta 

fines de 1991 un superávit de l fiOO millones do dólares, valor 

levemente superior al acumulado durante todo el año anterior, de 

1,273 millones. Este incremento del saldo comercial se originó en 

un aumento de 5% de las exportaciones, frente a un leve descenso 

(-1\) de las importaciones. En las primeras, el mayor· impulso 

(16% de ascenso) correspondió a las ventas de productos agricolas 

e industriales, mientras que la calda de 15\ de las importaciones 

de bienes de capital fue determinante en la evolución de las 

segundas. Las reservas netas ascendían a mediados de agosto a s 

(96) Excélsior. 11 No apoyará Patricio Aylwin un proceso de 
privatización de empresas estatales 11 • 17 de junio de 1991, 
México, D.F., pp. 2-A, 19-A. 

(97) Los datos mencionados, a menos que se diga lo contrario, 
estAn contenidos en el Balance Preliminar Económico de América 
~ CEPAL.ONU. Santiago. 1991 
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600 millones de dólares, cifra equivalente a más de nueve meses 

de importaciones, luego de cancelaciones de deuda externa 
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realizadas por al Banco Central y la principal empresa estatal, 

la Corporación del Cobre (Codelco) • Las exportaciones distintas 

del cobre crecieron alrededor do 15%, continuando la tendencia 

expansiva de los últimos años. 

El ingreso neto de capitales continuó siendo elevado (1 

400 millones de dólares). La reducción con respecto al año 

anterior se debi6 a la no renovación de lineas de crédito y a 

recompras de deuda externa efectuadas por entidades públicas, asi 

como al estrechamiento do la diferencia entre los rendimienton de 

las colocaciones internas y las tasas de interés externas. El 

ealdo de la deuda extorna al finalizar 1991 fuo do 17, 150 

millones do d61aros, lo que representa un decrecimiento do -7.7%, 

respecto al saldo de 1990, cuando fue d.e 10, 576 millones. (98) 

La expansi6n de 1991 se basó tanto en las exportaciones 

distintas del cobra, cuyo volumen t'isico so increment6 on 15\, 

como en la reanimaci6n de la demanda interna. Las únicas 

excepciones en un cuadro de expansión qenera1izado fueron los 

sectores agropecuarios y pesquero, este último fuertemente 

afectado por el abrupto descenso de la demanda inducido por el 

broto de c6lera. Transporte y comunicaciones continuaron siendo 

(9Bl0atos contenidos en el Balance Preliminar de la econ~ 
Amcrica Latina y el Caribe 1991. CEPAL, ONU. santiago de Chile, 
Diciembre de 1991. pp. 
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el sector máe din6mico; también la minoría, la qeneraci6n de 

electricidad y el comorcio so desenvolvieron a ritmo elevados. La 

recuperación de las ventas industriales se hizo evidente ya 

durante el primer trimestre, pero la reactivaci6n productiva sólo 

vino a consolidarse en el segundo. 

El aumento de 18% d.e los precios al consumidor 

significó un notorio avance sobre el 27% registrado en 1990, 

cuando la rec¡ión registró en 202 y 1, 186 en esos respectivos 

años. Con el sector público no financiero en situación 

suporavitaria, el programa antiintlacionario se apoyó 

particularmente en las políticas monetaria, cambiarla y 

arancelaria. En efecto, el ejercicio fiscal concluye nuevamente 

con superávit; la vigencia plena de la reforma tributaria 

dispuesta en 1990 y el mayor nivel de actividad, contribuyeron a 

aumentar los ingresos tributarios en alqo más de 12\ real, con lo 

cual los ingresos corrientes superaron incluso en dos puntos 

porcentuales del producto las estimaciones incluidas en ol 

presupuusto. (99) 

Estos indicadores se suman al roqreso de Chile a los 

morcados voluntarios de créditos internacionales. Durante e1 mes 

de marzo de ese año, Chile suscribió una emisión de bonos por 320 

millones de dólares para el Tesoro Nacional, lo que significa un 

(99)Datos contenidos en el Balance Preliminar Económico de 
Am.érica Latina y el caribe 199~ CEPAL. ONU. Santiago de Chile. 
Diciembre de 1991. 
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ingreso por 200 millonos de d6lares para este año y 120 millones 

para el pr6ximo. Adom6s el Banco Mundial aprobó un crédito d.e 

1,000 millones de dólares, repartibles en los próximos tres años, 

destinándose 45% do esos recursos al sector social. (100) 

También se debe considerar en este plano, el regreso de Chile al 

Sistema Generalizado do Preferencias (BGP) de Estados Unidos, asi 

como la suspensión de la Enmienda Rennedy, con lo que Chile podrá 

obtener beneficios entro 10 y 100 millones de dólares. (101) El 

giro de la política exterior norteamericana respecto a Chile, y 

ol resto de Junérica Latina, parte de los recientes cambios 

mundiales: la doso.parición del ºfantasma comunista" 

(desmantelamiento de la URBS y la caída del muro de Dorlin) y la 

competencia comercial de los bloques econ6mieos (Cuenca dol 

Pac1tieo y comunidad Econ6mica Europea) son hechos quo han 

determinado a Estados Unidos volver a su frontera natural: 

Latinoamérica. Ello con el prop6sito de encontrar un mercado 

seguro para la demanda de su oferta, en desventaja frente a los 

otros bloques comerciales. Mecanismos como la Iniciativa para las 

J\méricas, el Plan Drady para la reducci6n do la deuda regional, 

Tratados de Libro Comercio son claro ejemplo de ello. 

Bajo este marco la imagen do Chile hacia el exterior, 

ha sido objeto de admiración por parte de los organismos 

(100) Excélsior?.. 11Chilc regresa al mercado de crédito". 20 de 
marzo de 1991, México, D.F. p. 2-F 
(101} ExcQlsior. Fuerza Armada chilena y su relación con Estados 
Unidos. 15 de marzo de 1991,México, D.F. p.2-A 
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financieros internacionales. Tal ha sido la declaración del 

Presidente del Banco Mundial, Barbar Canablo, quien ha propuesto 

a Chile como el modelo oconOmico a sequir por el resto de Am.6rica 

Latina. (102) 

Los retos del gobierno del Presidente Patricio Aylwin 

se podrían representar sobro la cuerda del equilibrista. Por una 

parto so reconoce la importancia del funcionamiento del modelo 

nooliberal asumido por los militares: mantener las altas tasas de 

crecimionto, del 7% promedio anual. Poro por otra, so enfrenta a 

las demandas del grueso de la población: mayor justicia econ6mica 

y social. Ea decir, una. mejor distribución do la riqueza y el 

retiro do la cara represiva del qobierno. 

A pesar do los modestos avances mn.croecon6micos, los 

indicadores sociales no son dol todo alentadoras. El PXB por 

cápita tuvo un alza positiva de 3.s\, cuando en 1990 babia sido 

96lo de un o.J\. sin embargo, al dosompleo urbano aumont6 su tasa 

anual media al registrarse en 1991 un 7. 9%, (en 1990 babia sido 

do 6. 5%); el hecho se explica por la baja creación de empleos, 

con un crecimiento s6lo superior a 1% en el mismo año. La 

evolución de las remuneraciones medias reales f'Uo de s .1% on 

1991, cifra similar al PIB y superior al 1.8% registrado en 1990. 

La evolución del salario mínimo real urbano registró un 

( 102) ]::xcClsior. 11 Banco Mundial aprueba la pol iti ca económica do 
Chile'', ~2 de marzo de 1991. México, D.F. p. 2-A 
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crecimiento porcentual de 9. 5%, cuando on 1990 babia sido de 

•· n. 11031 

El qobierno del presidente Patricio Aylwin cre6 el 

Fondo de Solidaridad e Inversión Social (Fosis), que está 

canalizando el gasto social y gran parte de la asistencia externa 

a programas enfocados hacia los estratos de indigencia y extrema 

pobreza. Según el Ministerio de Planificación, durante el primer 

año de gobierno democrático, los pobres aumentaron, gracias al 

Fondo, 6.2% sus ingresos. Ello también explica por el 

incremento de las exportaciones aqropocuarias, que generan 

mayores ingresos para el campo. (l.04) 

En 1990 al gasto social aumentó: en salud 29.5\, en 

vivienda 76% y en educaci6n 17\. Además otorgó beneficios a los 

mas pobres, como atenoi6n primaria de salud gratuita, 

reproqramaci6n de deuda de los servicios de agua, luz y viviendas 

aociales,mejoras de las 969 escuelas mas pobres dol pais 

incorporaci6n de cien mil niños a los planes do alimentación 

escolar. 

La aberrante concentración constituyo la mayor 

contradicción del modelo nooliberal: do trece millonoo do 

(103) Datos contenidos en el Balance Preliminar Económico de 
América Latina y el caribe 1991. CEPAL. ONU. santiago de Chile. 
Diciembre de 1991. 
(104) Excólsior. "Aylwin, empeñado en reducir el costo social del 
modelo neolierbal 11

• 24 de agosto de 1991. México, D.F. pp. Cuarta 
parte de la sección A. p. l. 
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habitantes, 5.2% viven en la miseria total, según reportes del 

propio gobiorno, la oposié:i6n y la Iglesia católica. De 

manternerse el actual ritmo do qasto social y sus respectivos 

nivolos de inef ioienoia, la tarea de erradicar la extrema pobreza 

tomará unos 30 años. En 1990 existian en Chile cinco millones 212 

mil personas viviendo en extrema pobreza y un millón 793 en 

situación de total indigencia. Una idea más clara la da el censo 

de población de 1990 1 realizado por ol Instituto Nacional de 

Estadísticas y Censos (INE). El registro total de la población 

fue de 13 millones de personas: 81% de los chilenos están 

radicando en las zonas urbanas y 19% en las rurales. De ellos, 

11.6\ de los hogares chilenos corresponde a los calificados como 

indigentes (105) 

eeqún un documento de la comisi6n Especial 

Investigadora do la Pobroza do la Cámara Baja, en los ú1timoa 20 

años los indices de pobreza en Chile han aumentado, pasando de un 

20.s\ en 1967 a un 41.2\; en 1989. Los sectores que viven en la 

indigencia(sin satisfacer sus necesidades básicas) paearon de un 

e, 4\ en 1969 a un 14. 9% en 1989. El texto indica que persiaten 

carencias en los servicios de salud, educación y vivienda. Este 

último punto indica que 000,000 familias carecen do casa apropia 

(105) Excelslor. "Chile, distribución de la riqueza", México, 
O.P., 1 de enero de 1991. pp. 2-A, 30-A 
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y otras 330 1 000 teniéndolas no cuentan con agua, luz y 

alcantarillado.(106) 

El nuevo gobierno se enfrenta pues al frágil equilibrio 

entre 01 "éxito económico" y los 11 costos sociales", además do 

tener que asumir las cuotas de podor de las instituciones que 

lograron tal. "éxito": los militares y los empresarios. A ello so 

suma el problema de la violación a los derechos humanos, recurso 

muy solicitado por los militares para todos aquéllos que no 

compartieron la forma de pensamiento y ejercicio político de la 

dictadura. Al respecto, Patricio Aylwin, desde su campaña 

proselitista, declaró que no implanta.ria un gobierno de 

venganza, pero si esclarecoría los crimones cometidos bajo el 

régimen militar. 

Durante los 16 at\os de la Dictadura, or9anizacionee 

humanitarias, la Iglesia y sectores izquierdistas denunciaron mas 

do 30 mil muertos y desaparecidos de personas, además de un 

millón de chilenos exiliados. Por ello, el congreso de ese pais 

cre6 la Comisi6n de Verdad y Reconciliaci6n para investigar la 

situación do los derechos hum.anos durante la Dictadura. El 

informe ha arrojado más de 3 1 500 casos, proponiendo reparaciones 

mora.los y materiales para los familiares do las victimas. (10'1) 

(106) Excclsior. 11Chile, indicadores económicos y sociales", 
México, D.F. '1 de noviembre de 1991. pp. 2-A, 22-A 

(107) ExcClsior. ttparcial informo de la Comisión de Verdad y 
Reconciliación", 22 de marzo de 1991, México, D.F, p. 2-A 
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Esta situación ha provocado serios enfrentamientos entre el 

qobiern~ democrático y los militares, quienes se oponen a 

reconocor los resultados dados a conocer por las investigaciones 

do la Comisión. 

El Estado se enfrenta no s6lo como el ento que deba 

continuar el modelo ocon6mico ya definido durante la Dictadura 

Militar, sino también como el nuovo conciliador entre las 

demandas sociales insatisfechas, ya mencionadas, durante esa 

época. El diagn6stioo es claro para el presidente Aylwin, quien 

reconoce la forma en c6mo so impuso el modelo do crecimiento 

neolibcral y aus costos· sociales y politices. 

" ••• astamos aún lejos do llegar a sor una nación 
desarrollada, nuestra economía está funcionando sobro basos 
sólidas y aanlls, pa!lamoa con éxito el ajuste do 1990, creco el 
producto nacional, disminuyo la inflación, aumentan las 
oxportacionea, so multiplican y diversifican las inversiones y el 
pais progresa en infraestructura y en desarrollo tecnológico 
( •.. ) Nuostro mayor problema siguen siendo la pobreza, quo aflige 
sobro todo a casi un 40% de la pobla.ci6n nacional ( ••• ) por ello 
el gobierno se propondrá a impulsar una política. de crecimiento 
con oquidad0 • (108) 

( 108) Excélsior. "Chile lejos de la sociedad plenamente 
democrática: P. Aylwin°. México, D.F. 10 de enero de 1992, p. 2-
A, 14-A. 



3. M~XIco: NEOLIBERALISMO vs ESTADO REVOLUCIONARIO 

Para hacer un an,lisis del neoliberalismo en México hay que 

remontarse a las razones que originaron la instrumentación de 

este modal.o. Las causas explicativas parten de la crisis del 

modelo de industrialización sustitutivo de importaciones (1945-

1970), hasta la búsqueda de otras al.ternativas de crecimiento 

como lo f'uoron: el desarrollo compartido, la al.lanza para la 

producción, el programa inmediato do reordenación económica, el 

plan do aliento y crecimiento, el programa de solidaridad y el 

pacto de estabilidad y crecimiento económico. 

En el siglo XIX se da en México un incipiente proceso de 

induatrializaci6n bajo el modelo económico denominado primario-

exportador, quo se bas6 on la "utilización de ventaja 

compara.tiva-abundanto, recursos naturales y mano de obra barata 
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para espocializarso en la producción de bienes básicos destinados 

a la oxportaci6n: alimentos y materias primas". Esto estilo de 

crecimiento trajo aparejado una politica de libre comercio en lo 

internacional, una política económica do laissez-taire, una 

propondoranoia del grupo do propietarios que controlaban la 

extracción de los recursos exportables sobro los trabajadores que 

se encontraban en situación precaria, destacando, en este modelo, 

la participación del capital extranjero. (109) 

(109)René Villarreal, La Contrarrevolución monetarista. México, 
F.C.E. 1986. p. 156. 
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Este modelo tiene su plena expansi6n en el periodo 

porfirista (1800-1910). so caracteriz6 por impulsar el 

crecimiento hacia afuera y porque el Estado desompei\aba el papel 

promotor de la inversión. El oector líder de la economía (soctor 

primario exportador) era controlac1o por extranjeros, los cuales 

roprosontaban una fuerte compotoncia. para el sector industrial 

nacional. Esto hacia que el estancamiento ocon6mico fuera parte 

do dicho modelo. "La participación del capital extranjero ora: en 

la minoría 97.S\:, on ol petr6loo 100%, en la electricidad 87.2%, 

en los ferrocarriles 51.9%, en la banca 76.7% y en la industria 

el OS\. (110) 

Debido a la dificultados para consolidar un aparato 

induotrial capaz do loqrar una acwnulaci6n capitalista a nivel 

interno, ol sector líder de la economia se encontraba en manos 

extranjeras, fuo necesario romper con ol modelo de economia do 

enclavo a intentar impulsar. la industrialización y ol crecimiento 

por otras vías. 

Fue entre 1929 y 1933 que se inicia la ruptura de la 

oconomia de enclavo. La Gran Doprosi6n mostró las contradicciones 

y limitaciones de la economía bajo esto modelo de crecimiento, ya 

que mientras éste continuara, la economía estaría sujeta a los 

(llO}Rcné Vlllarcal. Industrializaci6n. deuda y desequilibrio 
cxtgrno en México: un enfoque neoestructuralista !1929-19801, 
Móxico, F.C.E. 1988. p. 31. 
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ciclos de prosperidad y de estancamiento do la acumulaoi6n 

capitalista mundial. 

La ruptura del modelo de enclave se di6 bajo el gobierno del 

presidente Lázaro Cárdenas, pues el Estado comienza a tomar ol 

papel del promotor del crecimiento económico. El proyecto 

cardonista suponia quo ol Estado se convirtiera en el puntal do 

la economía y poder así impulsar la consolidación del sector 

industrial. Las reformas cardenistas buscaban promover el 

desarrollo económico y político con autonomía del exterior. "En 

lo político, incorpora a los sectores obrero, campesino, militar 

y clases medias. 'En lo económico hace la rororma agraria, 

nacionaliza la industria petrolera, forrocnrrilera y el Estado 

participa por primera vez como agente activo y promotor del 

cambio y desarrollo económico". e 111) 

La ruptura del modelo de enc1ave se lleva a cabo en México 

mucho mis tardo que en otros paises de América latina. Esto, a su 

vez, retrasó el proceso de sus ti tuci6n de importaciones. El 

motivo de este lento cambio del modelo primario exportador al do 

sustitución do importaciones tuvo varias razones, entre ollas las 

siguientes: "la primera Guerra Mundial no podía sor efectiva para 

México por la propia inestabilidad politica y económica del 

periodo; la consolidación del Estado tuvo luqar hasta 1929 con el 

Partido Nacional Revolucionario (PNR) pues el Estac1o no estaba 

(111)1..hl!!mn, p. 32. 
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preparado para actuar como un agente económico promotor del 

crecimiento e industrializaci6n; la gran depresión provocó, 

además contracción del sector externo y de toda la economia; y la 

industrialización como estrategia para el desarrollo desempeñaba 

un papol socundario en ol programa econ6mico de Cárdenas". ( 112) 

Es decir, on el proyecto carden is ta se puso más énfasis en 

romper con el antiguo modelo que en tratar de iniciar el modelo 

sustitivo de importaciones; lo más importante fue eliminar el 

control extranjero y dar apoyo al sector agricola; no podia sor 

de otra manera, pues para implantar un sector industrial fuerte 

era necesario ponor en ord.on el escer:iario donde éste so iba a 

construir. 

Después do la ruptura con la oconomia de enclave y a partir 

de 1940 so inicia una expansión industrial sin precedentes. Se 

habían croa.do ya las bases para un auge industrial. El Estado 

había abierto las puertas a la inversión extranjera, dosarroll6 

la9 comunicaciones, reorganizó el siotema financiero, impulsó la 

producción do energía eléctrica, cre6 infraestructura, etc •• 

El Estado se mostrarla en adelante como promotor del 

desarrollo industrial del pais y como tal, impulsor del 

crecimiento económico de México. su actuaci6n no sólo determinó 

ol rompimiento del modelo primario exportador, sino que seria un 

!actor indispensable para el nuevo modelo. Asi, en el periodo de 

(112) Ibidem, p. 54 
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sustitución do importaciones "e1 Estado, a través de su política 

econ6mica, viene a garantizar una estructura porteccionista y do 

estimulo a la industrialización como una nueva estrategia de 

crecimiento". (113) 

3.1 La auotituci6n de importaciones: agotamiento de un 

modelo de crecimiento. 

En 1940 ostn.116 la Segunda Guerra Mundial y so trastocó el 

comercio internacional. Esto indujo a los paises atrasados, en 

virtud de sus limitaciones para importar bienes industria.lea, a 

cubrir la demanda interna con su propia producción, estimulando 

asi el proceso sustitutivo de importaciones. En la década do los 

cuarenta, las condiciones para la industrialización generadas por 

los gobiernos revolucionarios a partir de 1920, se complementaron 

para iniciar el desarrollo industrial de México. La industria se 

convirtió en el motor de un crecimiento económico autosostenido, 

ininterrumpido por más de 40 años, y enfocado a la satisfacción 

do la demanda interna. Esta estrategia de sustituci6n do 

importaciones fue, en esencia, un proceso continüo de 

(llJ)Rcné Villareal. El desequilibrio externo en la 
industrialización de México 1929-1975, México, F.C.E., 1976. p. 
51. 



divorsiticaci6n de la actividad económica y de políticas de 

protocción, tomento y rogulaci6n industrial. (114) 
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A partir de 1940 México entra en una nueva etapa. No se 

trataba ya do def'ender los recursos naturales o la inteqridad 

territorial como en años anteriores, sino de crear toda una 

estrategia de crecimiento basada en la industrialización, la cual 

expresaba una nueva dinámica de acumulación capitalista. Esta 

estrategia planteaba qua la industria se convertirla en el sector 

más dinámico de la estructura productiva y en el motor del 

crecimiento económico. Y aunque así fue, la industria f'ue también 

el principal generador do contradicciones y desigualdades 

tunc.'lamentalos. "Los resultadoa de este proceso tueron desiquales 

porque sus frutos se concontraron regional, espacial y 

económicamente contradictorios. Porque el desarrollo intorno 

multiplicó los lazos do dependencia con ol capitalismo 

intor1u\cional, particularmente con el norteamericano y porque la 

induotria originó mar9inaci6n y miseria para considerables grupos 

de la sooiedo.d11 • ( 11.S) 

México roquoría, para el logro del desarrollo industrial, de 

la acción estatal para formular y proteger el nuevo modelo. La 

( 114) Rcné Vi llarrea l. "El desarrollo industr la 1 de México: una 
perspectiva histórica", en México 75 aj\os de 
Bcvolución.Qcsarr_~. F.C.E. México, 1988. p. 306. 

{ 115) Roberto Cabra!. "Industrialización y pol!tica económica", en 
Rolando Cordera, Qes,1rrollo y crisis de la economia mgxicana, 
México, ~.C.E. p. 159. 
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consolidación de un poder centralizado y corporativo,. asi como 

toda una serie de instituciones que pormitirian el arranquo 

industrial del pais. 

La estrategia de sustituci6n de importaciones, según lo 

planteaba el gobierno mexicano, buscaba varios cambios on el 

rumbo de la eeonomi.a nacional. Entre ellos se pueden mencionar 

los siguientes: 

a) Forjar el proceso de industrialización como fuente do 

acumulación de capital. 

b) Crecimiento económico cercano al 6\. 

e) Lograr una estructura de protección a la industria. 

d) Desarrollo dol mercado interno con el apoyo de la 

inversi6n extranjera controlada por el Estado. 

e) sustituir importaciones por producci6n nacional, primero 

de bienes do consumo duradero, después de bienes intermedios y 

fina1monte do ~ienes de capital. 

f) oosarro1lo de1 sector agricola. 

g) Hacer crecer la economia a un ritmo mayor que e1 

crecimiento demográfico. 

h) contro1 naciona1 sobre 1os rocursos bisicos. 

i) Crear una infraestructura para o1 proceso do 

industrializaci6n. 

según René Villaroal "las metas básicas e instrumentos de 

po1ítica econ6mica necesarios en el modelo de sustitución do 
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importaciones fueron: industrializaci6n y proteccionismo sano; 

política adecuada de asignaci6n de recursos externos; 

programaci6n de la sustituci6n de importaciones; especial cuidado 

a los salarios para evitar la reducción de la capacidad de 

consumo de las grandes masas ••• esta estrategia entraftaba un nuevo 

papel del Estado para impulsar la transformaci6n de la estructura 

productiva además de tutelar los cambios sociales y arbitrar los 

posibles conflictos emergentes". (116) 

Durante el proceso de industrialización sustitutiva el 

sector de mannufacturas creci6 a razón de un 7% anual, impulsando 

de osta manera el crecimiento dol PID a un ritmo do 6% anual. 

Estas tasas fueron alcanzadas por muy pocos paises en el mundo. 

La indu:Jtria.lizaci6n de México fuo calificada ontoncos como una 

de las dos más oxi tosas y estables en Latinoamérica. Al auqe 

industrial le siqui6 un importante aumento dol empleo (4.S\) y el 

consiguiente incremento anual de la productividad del trabajo 

(2. 5\). En tórminos acumulados, los datos sen.alados aiqnirican 

que la producci6n manufacturara en 1980 fue quince veces mayor. 

Más aún, eso empleo fue 2.7% veces más productivo por cada 

trabajador ocupado. (117) 

(llG)Rcné Villarcal, La contrarrevolución monetarista,~, 
p. 159. 

( 117) Rcnó Villarreal. 11 El desarrollo industrial de México: una 
perspectiva histórica 11 , en Ml!xico 75 afias de Reyoluciófu.. 
Pcsarrol'lo Económico I. México, F.C.E., 1988, p. 306 
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Asimismo, las actividades industriales, que sólo 

representaban 20% del PIB en 1939, aumentaron su participación al 

35\ en 1980. En contrapartida, el sector agropecuario redujo su 

relativa presencia,. de 21\ a principios del periodo a s6lo 9% a 

rinales del mismo. 

como muestra el cuadro siguiente hubo un progresivo 

crecimiento de la participación de la industria en el PID, misma 

qua se ha elevado de 20.4\ a 34..9% entre 1939 y 1982. (118} 

Producto Interno Bruto por sectores (estructura porcentual) 

Año PIB Boc rnd Sec Agro eec ser 

1939 100 .o 20.4 20. 7 49. o 
1958 100.0 26.1 17.4 49 .9 
1959 100.0 27.5 16.4 49. 5 
1970 100.0 33 .s 11.6 49 ... 
1971 100.0 31. 6 12. 4 56.8 
1975 100.0 33.1 10. J 57. 4 
1976 100.0 33.5 10.0 57 ... 
1982 100. 00 JC. 9 o.e 57. 6 

PUEN'IE: BANCO DE HEXICO: PRODUCl'O INTERNO BRtrrO Y GASTO 1970-1978, SPP, 
SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES 1970-1982 

La estructura de las manufacturas para el periodo 1960-1902, 

permite constatar el avance de la industria. En esta etapa se 

verific6 un aumento en la participación de la industria química, 

derivados del petróleo, productos metálicos, maquinarias y 

equipo, los cuales presentaron un incremento de 9.1% a 16.6\ del 

( 118) JJll.Qmn, pp. 3 06-307 



total. Esto se desarrolló acompañado de la disminución de la 

relativa presencia de las industrias mis tradicionales: 

alimentos, bebidas y tabaco y la de textiles, prendas de vestir y 

articulan de cuero. 

Finalmente, cabe considerar los logros del proceso de 

industrialización en tres á.m.bitos especif'icos; el empleo, la 

distribución dol ingreso y la distribución de los frutos del 

progreso técnico. Estas áreas estAn estrechamente vinculadas 

entro si y la sopa.ración en su exposición ao realiza sólo para 

hacerlos mas explícitos. 

En términos do empleo, la industria constituyó a lo largo de 

4 O anos la fuente más dinámica; la población ocupada en esto 

sector pasó de 15. 5\: del total, a principios d.e los cuarenta, a 

23.33\ en 1900. La tasa promedio de absorción de mano de obra Luo 

elevada. (4. 5\ anual acumulativa), pero no pudo abarcar a la 

población que llegaba a la edad de trabajar. En términos 

absolutos, en 1940 el sector industrial ocup6 a poco más de 900 

ooo personas, mientras que en 1982 di6 empleos a más de 4 

millonos y modio. (119) 

El crecimiento de la proaucti vidad en la industria 

manufacturera fue do 2.5\ anual durante cuatro decenios, con un 

importante proceso de homogeneización basado en la modernización 

de las actividades más atrasadas. 

(119).IJ;ü_<!QJ!!,pp. J07-J09 
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La productividn.d industrial fue superior a la del. conjunto 

de la economia; ol diferencial se amplió en 1950-1980 

compar.indolo con el de 1a aqricul tura y los servicios 

tradicionales. 

La tal ta de articulación intersectorial se hizo evidente: 

aument6 la relativa heterogeneidad de las distintas actividades 

económicas, proceso opuesto al que so oper6 al interior de la 

tnanutactura. 

La mayor productividad se tradujo, durante más de 20 años, 

en un ingreso continúo dol salario real y en una mejoría en la 

distribución del ingreso entre los sectores urbanos. sin embargo, 

de 1978 a 1992 la dinámica del a~lario real se estancó, aunque el 

importante aumento del empleo permitió incrementar la masa 

salarial y su participación en el producto no se vio disminuida 

sino hasta: J.902. 

Los logros del proceso do industrialización fueron muchos y 

superiores .a los alcnn2a.dos en la ma.yoria de los paises d.e la 

región. Pero, la sustitución do importaciones presentó sus 

limites para superar la vulnerabilidad externa de la economia. 

Desdo la perspectiva de la historia econ6mica podrie.mos 

caliricar a.l periodo de l.940-1970 como un ciclo do crecimiento 

económico autoaostonido, bajo unn estrate9ia de induntrializaci6n 

sustitutiva y crecimiento hacia dentro, dividi~o en 2 etapas: 
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I. Industrializaci6n sustitutiva do bienes de consumo 1940-

l.958, con crecimiento de la inflaoi6n; 

II. Xndustrializaci6n sustitutiva avanzada (1958-1970) y de 

crecimiento con estabilidad cambiarla y de precios.(120) 

3.1.1. Primera Etapa (1940-1950): Crecimiento con int:laoi6n. 

En una primera etapa, se persiguieron dos objetivos 

fundamentales: lograr un crecimiento industrial y disminuir la 

dopendoncia de las importaciones, tratando do evitar los 

problemas del desequilibrio externo. Iniciado el proceso de 

industrialización sustitutiva do importaciones y ante los 

resultad.os po~itivos que se registraron en producoi6n, empleo, 

inversión, etc., el Estado comenzó a jugar un papel central 

implantando una estratogia do apoyo director y deliberado a la 

induat1:ialización, mediante la Inversión Pública y la política 

indus.trial de protocción y tomento. El Estado como promotor 

activo dol crecimiento, utilizó como instrumento principal la 

expansión de la inversión. Entre 1940 y 1958, ésta repreeent6 el 

40\ dol total, concentr6.ndose on sectores estratégicos para la 

provisión do infraestrucutura, insUttlos y alimentos, tales como el 

petr61eo, onergia oléctrica, caminos y agricultura. 

(120)J.hlQ.g.m, pp. 309-'.110. 
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En esta primera etapa la industria presentó un gran 

dinamismo; mantuvo un crecimiento al 5.8% • Paralelamente se dio 

un incremento promedio anual de precios del 10. 6% y creció el 

déficit en cuenta corriente al 4.2%. En efecto, la industria 

constituyó en el sector con mayor crecimiento. Entre 1940 y 1955, 

como resultado de las acciones del gobierno para fortalecer la 

infraostructura productiva, la electricidad y el petróleo 

aumentaron su crecimiento en 7% y 6% respectivamente, mientras 

que el sector manufacturero lo hizo al 6. 9%; las ramas que 

registraron un mayor dinamismo fueron la siderurgia, los 

productos metálicos y químicos, y los bienes de consumo como 

alimentos, bebidas y tabaco; los textiles, la ropa y el calzado 

crocieron también sonaiblomente. (121) 

Bl proceso de eustituci6n se dió en dos momentos, entre 1939 

y 1950, cuando existió una sustitución n.colerada, seqún Renó 

Villarroal. La participn.ci6n de las importaciones en la oferta 

total decreció significativamente para 1a industria y 

manufacturera en su conjunto y para el eubsector de bienes de 

conB\lll'IO. Y de 1950 a 1958, l.as importaciones a oferta total 

disminuyeron a un ritmo notablemente inferior. De hecho para la 

industria manufacturera en su conjunto oeta relación so mantuvo 

tanto en 1950 como en 1958 en un 31.1%, os decir, casi un tercio 

de la oferta total se satisfizo con importaciones. En cuanto a la 

(121)Llll.ruun. p. 310 
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estructura y crecimiento del valor aqreqado e importaciones, ésta 

refleja claramente el avance de la industrialización vía 

sustituci6n de importaciones en esta primera etapa. Es decir, 

64. 4% d'll incremento del valor aqreqado total O.el sector 

manufacturero. Por otro lado, mientras que en 1940 las 

importaciones do bienes de capital representaban alrec1edor del 

50% dol total y una cuarta parte las de bienes de consumo o 

intermedios, para 1950, cuando so avanza y prácticamente so agota 

la sustitución do importaciones de bionos de consumo, las 

importaciones de estos bienes representaban ya menos del 10% del 

total do productos do bienes de intermedios y do capital, 

respectivamente, lo que refleja indirectamente el avance en la 

sustitución de importaciones de bienes de consumo, cuando todavia 

estaba por realizarse la otapa avanzada de la sustituoi6n de 

importaciones, e9 decir, la sustitución do bienes intermedios y 

do capital. (122) 

Durante la Segunda Guerra Mundial so brind6 la proteci6n 

necesaria al desarrollo de la naciente industria mexicana; sin 

embargo, al finalizar la contienda, México tuvo que reforzar esta 

politiea, devaluando la moneda tanto en 1949 como en 1954 (de 

.c..os a 8.65 por d6lar, y de 8.65 a 12.50 por dólar). 

En los años de la posguerra so utilizaron solamente tarifas 

específicas y en menor grado controles a la importación. Es 

(122)Jbidcm,p. 311 
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decir, los aranceles fueron las principales herramientas do la 

protccei6n, debido fundamentalmente a que el acuerdo comercial 

entro México y Estados Unidos estuvo vigente entre 1943 y 1950. 

En 1946 so duplicaron para 340 fracciones y en 1947 este nümero 

se elevó s,ooo. Ese mismo afio se establecieron tarifas 

advalorem y precios oficiales de importación y en 1954 aquéllas 

se incrementaron en un 25%. (123) 

Además de la política comercial (tasa de cambio, arancel y 

control cuatitativo) otros instrumentos de fomento o la inversión 

industrial promovieron el proceso de Sustitución de 

Importaciones: la Regla XIV de la Tarifa General de Importación y 

la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias ( 1945), que amplió los 

beneficios que otorgaba a la inversión produtiva la Ley de 

industrias do Transformación, promulgada en 1941. En el marco de 

esta nueva disposición, las empresas pudieron disfrutar de 

importantes exenciones fiscales (impuestos a la importación, 

renta, utilidades, timbre y contribución federal o gravámenes 

locales), por 10,7 o s afios, sec¡\in fueron clasificados como 

"fundamentales", de "importancia económica" y "otras" 

respectivamente, pudiéndose prorroc¡ar estos beneficios por s años 

o mis. 

Mediante la Regla XIV se eliminaron, total o parcialmente, 

los impuestos a la importación de maquinaria y equipo, fomentado 

(123)~. 
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de esa manera el desarrollo industrial del pais. con estas dos 

reqlamontaciones, la industria logr6 importar bienes intermedios 

y de capital (para la producción doméstica de bienes de consumo) 

libres de gravámen y elevar su rentabilidad, lo que .tinalmonte 

incroment6 su protecci6n efectiva. ( 124) 

La industrialización del país y el auge económico registrado 

on la posguerra, introdujeron cambios considerables, tanto en la 

localización y flujo do la invorsi6n extranjera como en los 

osfuezos por reglamentarla. 

En 1943 creó la comisión Mixta Yntersectorial que 

estableció quo las empresas mercantiles organizadas para 

desarrollar su actividad on la industria tuvieran un 59\, como 

mínimo del capital social naciona.l. Ln.s actividades de 

distribución de qas, explotación torestn.l, autotransportoa on 

carreteras federales y explotaci6n de radio y televiai6n, 

quedaron reservadas para ol dominio nacional de la inversión. 

inversiones extranjeras fueron defieientemente 

legisladas; en consocuencia, la legislación al respecto comenzó a 

concentrarse en las ramas más dinámicas y rentables de la 

economia, amenazando con desplazar al capital nacional, por lo 

que en 1958 fue necesario replantearla con el propósito de 

regularla, estableciendo los porcentajes y Montos de la misma, 

así como sus 6.roas de ponotraci6n. (125) 

(124)Lbidem, pp. 311-312 
(125)Ibide_m, pp. 311-JlJ 
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3.1.2. segunda Etapa (1959-1970) crecimiento con Estabilidad 

de Precios y Cambiaria. 

En esta etapa, la politica económica perseguía aumentar el 

ahorro interno para reducir la ruptura ahorro-inversión, tomando 

como dada la brecha de divisas y, por lo tanto, 

financiamiento a través del capital externo. En el plano 

comercial se instituyó un tipo de cambio fijo, y la importancia 

asiqnada al equilibrio interno; ambas medidas contribuyeron a 

explicar a1 ba"}o ritmo inflacionario registra.do. 

Por otra parte para impulsar el proceso de 

industrialización fue necesario elevar los precios relativos de 

los bienes industriales respecto a los primarios, a través de la 

protecoi6n, para poder asi estimular la inversión un el. sector 

industrial.. 

El Estado siguió cumpliendo su papel central como promotor 

del desarrollo mediante la Inversión Pública quo llegó 

representar el 45% de la inversión total. Prosiguió la creación 

de obras de infraestructura, y se elevó de manera sustancial la 

inversión de las empresas públicas en petróleo, electricidad y 

siderurgia y prácticamente se estableoi6 una política de 

11con9elaci6n" de precios y tarifas, -coadyuvando 
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significativamente a la estabilidad de precios, pero con sus 

consecuentes efectos en el endeudamiento de las empresas 

públicas. ( 126) 

F.l gobierno obtuvo recursos en forma no inflacionaria y sin 

desincentivar el ahorro do las personas y empresas. Para 

entonces, la Deuda Pública superaba apenas el 10% del Producto 

Interno eruto, lo cual permitió ampliar considerablemente los 

márgenes de endeudamiento interno del sector, operando 

principalmente a través do mecanismos de encajo legal y de los 

bancos nacionales, y captando directamente del público. 

Adicionalmente so recurrió al endeudamiento con el exterior para 

financiar inversiones on infraestructura, industria pesada y 

onorqia, y pare. ampliar la oferta de divisas con el objoto de 

rortalocor la paridad del tipo de cambio. (127) 

Para mantener las condiciones de estabilidad se reforzaron 

los estímulos al uso productivo de las utilidades de las 

ompresas. En consocuencia, la tributaai6n so orientó a propiciar 

la roinversión de utilidados y a incentivar las inversiones más 

productivas por modio de subsidios y exenciones a las ganancias 

futuras al capital. l\simismo, en estos af\os se mantuvieron 

virtualmente constantes los precios y tarifas del sector Público. 

(129) 

(l26)Ibldern. p. Jl3 
(127)l!!filn. 
(129)~. 



La segunda etapa del proceso do sustitución da 

importaciones, la de bienes intermedios y alqunos do capital, 

avanzó y se profundizó, o~teniéndose a1qunos resultados que 

redundaron en la baja participación del consumo, 45% para bienes 

intermedios y 28% para bienes de capital.. El correspondiente 

indice de la sustitución de Importaciones para el total del 

sector manufacturero so redujo en 27.5\.(129) 

El sector industrial creció a una tasa promedio anual del 

8.66\, en tanto que la economía lo hizo al 7.1%. Si el ritmo do 

crecimiento no fue más rápido so debió en buena medida al lento 

crecimiento do la industria minera (2%)' aunque 

componsatoriamonte, el sector eléctrico creció a una tasa mayor 

que la media (13\). El acelerado crecimiento de la producción 

industrial total origin6 quo su participación dentro del 

Producto Interno Bruto haya pasado de 29.2% a 34.4\ on 1970. Las 

ramas que representaron importantes ascensos tueron : artoractos 

metálicos (14. 0%), artefactos eléctricos (122. B\), vehículos y 

accesorios (12.6\), productos químicos (9.8\), rerinación do 

metales (9. O\), materiales no metálicos (9. O\), otras industrias 

(8.5\), madera y derivados (7.4\), textiles y derivados (7.0\) y, 

por Qltimo la de alimentos y similares (5.8%) - (130) 

(129)l!UJ;l.run, p. 314 
(lJO)Banco de México, S.A., Informes anualos 1958-1970, citado 
por René Villarrcal. "El desarollo industrial de México: una 
perspectiva histórica", en México 71 aiios de Revolución. 
Desarrollo Económico I. México, F.C.E. 1988 p. 314 
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La inversión pública lleg6 a representar el 45\ del total, 

durante la etapa avanzada do la sustitución de Importaciones 

(1959-1970), con mayor importancia la de las empresas pUbl.icas 

(29\) quo la del Gobierno Foderal (16\).(lJl) 

En el área industrial, la inversión siguió siendo 

prioritaria; para 1970, ropresont6 dos quintas partes del total 

de la inversión pública, sicnd~ significativa en petróleo (19\), 

electricidad (14\) y siderurgia (2.5\). El Estado continuó su 

papel de productor y de apoyo en obras de infraestructura y de 

comunicaciones y transporte (21.5\) y en obras do tomento 

agropecuario (13. 2\:). (132) 

La balanza de mercancías (altamente deficitaria) permaneció 

coma uno do los principalos factores doterminantee del 

de9oquilibrio en cuenta corriente. El déficit en esto eontido 

llegó, para 1970, a representar casi la tercera parte de las 

importaciones totales de bienes y servicios, superando los mil 

millones do dólares. (133) 

En lo que respecta al capital extranjero, los pagos por 

intereses sobro la deuda extorna crecieron en forma acelerada e 

incidieron considerablemente sobre el desequilibrio externo, 

( 131) René Villarrcal. El desequilibrio externo en la 
jndustrialización do México. Ob Cit., p. 80 
(132)Ibidem,p. 80 

(lJJ)René Villarrcal. 11 El desarrollo industrjal de México: una 
perspectiva histórica", en México 75 anos de Hevolución. 
Q.gsarrol'lo Económico l. Ob Cit p. 315 



propiciando una creciente dependencia do los ingresos de capital 

para financiarlo. La douda extorna se constituy6 en el principal 

mecanismo compensador del déficit. 

A lo largo dol periodo 1959-1970 la industria continu6 

teniendo una alta demanda de ompleos; la tasa do absorción de 

mano de obra fue do 3.3\, en tanto quo el aumento de la población 

1110 

económicamente activa total fue de l. 4\. La industria de la 

construcci6n y la manufacturera, cada una con una tasa do 

ocupaci6n de 3.4%, fueron las que más contribuyeron la 

generaoi6n do emploos.(134) 

La productividad de la mano de obra industrial. se calculó, 

por trabajador, para 1970, en 34,422 posos de 1960, cifra quo 

supone un crecimiento de s.3\ anual. (135) 

Durante este periodo la ejecución de la política industrial 

de protecci6n, fomento y requlaci6n, a diferencia de otras 

ocasiones no se recurri6 a la devaluaci6n como mecanismo do 

ajusto, frente al creciente desequilibrio externo. El permiso 

previo constituy6 el principal instrumento de la política 

proteccionista. En 1970 el 68. 3% de las importaciones totales 

eran controladas de esa forma. El arancel, aunque en menor 

medida, se elev6 igualmente con el fin de aligerar presiones 

sobre la balanza de pagos. ( 13 6) 

(134)1.IW!l· 
(135)1.l!filn. 

(136)Lllfiln. 
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En cuanto a las políticas fiscales y monetarias, ésta se 

reorientaron a promover el ahorro interno a través de subsidios, 

exenciones y tarifas bajas (congeladas) de bienes y servicios 

públicos. Por otra parte, la tributaci6n se enfoc6 a propiciar la 

reinversi6n de utilidades, brindar incentivos a las inversiones 

más productivas, por medio de subsidios y exenciones, y actuar en 

la reducci6n do los precios relativos de los enerqéticos y de los 

sorvicios proporcionados por el Sector Público. Para finales de 

la. dócada de 1960, las empresas públicas hablan transferido 

24,645 millones de pesos al sector industrial mediante la 

politica de precios oficiales on electricidad, transporte por 

ferrocarriles y petr6leo. Esto sin embargo, representó mayor 

endeudamiento de la empresa pllblica.(137) 

El fomento al ahorro interno del sector privado de la 

economia, por medio de subsidios y excenciones fiscales, 

determin6 que el Estado tuviese que financiar su gasto y déficit 

creciente a través del endeudamiento interno y externo; mientras 

que on 1958 la deuda pllblioa represent6 el 10.2\ del PIB, en 1967 

ésta se olev6 al 21% con casi la mitad de endeudamiento 

externo. (138) 

Debido al incremento de las necesidades financieras del 

sector industrial (energética, manufacturerra y de construcción) 

(137)~, p. 316 
(138)~, p. 317 
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su participaci6n en el crédito bancario total aument6 del 18.3% 

al. 30%, de 1942 a 19fi9. (139) 

En materia de inversi6n extranjera, durante esta atapa se 

nacional.izaron la industria eléctrica, la de azufre y alqunas 

actividades permanentes de l.as compaftias petroleras. Asimismo, se 

regl.ament6 la operaci6n de la industria automotriz con relaci6n 

al contenido nacional en el valor de producción, los compromisos 

para exportar y su asociación con capitales nacionales, entre 

otros .. 

El logro más significativo de este periodo tue haber 

alcanzado altas tasas de crecimiento con estabilidad de precios. 

sin embargo, fue a costa de un permanente desequilibrio externo 

financiado con capital extranjero y de un creciente déficit 

gubernamental y solventado por endeudamiento interno y externo. 

Es decir, que la estrategia requirió acelerar selectivamente 

el gasto y tomar simultáneamente medidas apropiadas para encauzar 

los efectos estabilizadores del crecimiento asi como para dise~ar 

una política comercial basada en la decisi6n de no devaluar, en 

el uso del crédito extorno comercial a largo plazo, para 

complementar los recursos que antes proveia el sector exportador, 

y en la inversión extranjera. En otras palabras, se decidió no 

utilizar la tasa de cambio como mecanismo de ajuste al 

desequilibrio externo (aceptándose la continuaci6n del mismo) y 

(1J9)L!1filn, 
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apoyarse principalmente en el capital extranjero (inversión 

extranjera y préstamoe externos) como ruante de financiamiento 

del dóticit en la balanza de paqos en cuenta corriente, que tue 

de 5 544 millones de dólares, de los cuales 3 460 se tinanciaron 

con inversión extranjera.(140) 

3.2 Las respuestas a las crisis. 

La aplicación del modelo sustitutivo de importaciones 

durante los tres decenios anteriores (1940-1970) puso de 

manifie!lto la dificultad do compatibilizar el crecimiento 

industrial y el equilibrio externo. Entre 1970 y 1982 el modelo 

exacerbó sus limitaciones, no obstante los intentos realizados 

durante la primera mitad del decenio por revitalizarlo mediante 

alqunoa cambios en la política econ6mica. A partir de 1978-1981, 

el procoso de desarrollo económico estuvo sustentado en la 

exportación do hidrocarburos y presentó una fuerte tendencia a la 

desustitución do importaciones en el sector industrial.(141) 

Para 1970, Móxico era un país do economía mixta, en el que 

predominaba la inversión privada y su forma. típica., la empresa 

privada con un grado apreciable de inter~onci6n del Estado. Fue 

(140)l<!filn. 
(14llL<l!!pl· 



calificada de economía mixta porque el nivel de actividad 

económica y el volumen de ocupación estuvieron determinados 

conjuntamente por la inversi6n pública y la inversión privada. De 

acuerdo con las cifras del Banco Mundial, México f orm.aba parte de 

87 paises no COIUUnistas subdesarroll.ados que registraban 

ingresos entre 60 y 1,160 dólares de producto nacional bruto por 

c6.pita a procios de mercado en 1970 y con un promedio de 319 

dólares do PND por cápita y una población total do 1 774.3 

millones de habitantes que representaban ol 48.5\ de la población 

mundial a mediados de 1970. Es decir, México formaba parte de la 

mitad más pobre de la población mundial.. Uóxico contaba con 

50,670,000 habitantes y tenia una tasa de crecimiento poblacional 

anual do 3.5\ durante la déca4a 1960-70. La misma tasa que 

registraron paises como Venezuela, Irak, Jordania y Nicaraqua. El 

PNB de K6xico reqiatr6 un aumento 4e 7.2\ en el año 4o 1970 y 

su población 3.5%; por lo mismo, el PNB per cápita subi6 en 3.7\. 

(142) 

(142)Enriquo Padilla Arag6n. México• desarrollo con pobreza. 
México, S. XXI. 1980, pp. 18-20. 
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3. 2 .1. El Desarrollo compartido: 1970-1976. 

J\l iniciarse la década de los setenta la imaqen que de 

México se tenia en los circules de poder económico era la de un 

pais excepcionalmente afortunado y priviloqiado dentro de los de 

su tipo. crecimiento econ6mico, solidez monetaria, solvencia 

crediticia y estabilidad política eran las condiciones necesarias 

y suficientes para considerarlo asi. La transformación política 

y social do México a raiz do la Revoluci6n de 1910 y el proceso 

do crecimiento económico sostenido a partir de 1935, avalaban la 

favorable opinión que oobre el país tenían los inversionistas y 

los banqueros extranjeros, sobre todo, cuando eso crecimionto se 

combinó con la estabilidad monetaria y de precios después de 

1956, y daba sostén al optimismo y a la confianza que sobre las 

posibilidades de desarrollo de México tenian los capitales 

nacionales. <•) 
En diciembre de 1969, en su An4lisis do la situaoi6n 

Económica do H6xico y sus perspectivas, el Banco Mundial 

concluía: 

* La tasa do crecimiento del PIS de 1935 a 1970 fue de alrededor 
de 6% anual en términos reales. Durante la década de los sesenta 
el crecimiento fue mayor: alrededor de 7% por año. Entre 1935 y 
1956 la tasa media anual de crecimiento del indice de precios 
impl 1ci to del PIS fue de alrededor de 10%, aunque durante la 
segunda guerra mundial y en algunos anos posdevaluatoriosm de la 
moneda fue más acelerado el incremento en los precios; a partir 
de 1957, y hasta 1970, los precios crecen a una tasa media anual 
de alrededor de 4.0% (vease Banco de México, S.A., Estadistlcias 
de la Oficina de cuenta de Producción, 1960-1976, pp .. 24 y 25. 
Citado por Carlos Tcllo, La pol1tica económica en México 1970-
1.2.1..2· MCxico, S. XXI, 1983. p, 11). 
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"El impresionante récord de México durante la última 
década, al. combinar una elevada tasa de crecimiento 
econ6mico con el mantenimiento de estabilidad financiera 
interna y externa justifica plenamente el apoyo que M6xico 
ha recibido de la comunidad financiera internacional". (143) 

Sin embargo, para 1970 parecía obvio que el proceso do 

industrialización y la politica econ6mica adoptada no daba los 

frutos que de ella se esperaba, sobre todo en lo que so refiere a 

la mejoría de las condiciones de vida de las mayorías populares. 

En 1970, el 35% de la poblaci6n mayor de seis años carecía de 

algún tipo de educación formal. y sólo 22% del total de la 

poblaci6n mayor de esa edad había completado la escuela primaria: 

cerca de B millones de personas mayores de diez años sabían leor 

y escribir; apenas el 59% de la población entre los 6 y 14 años 

asistí.a a la escuela primarie, seqún el. censo de ese año. El 

número de personas quo, al levantarse el censo de Población en 

1970 no comian ninqCin dia de la semana alimentos básicos ora: 

carne, 10 millonaa de personas; huevos, 11.2; leche, 18.4; 

pescado, 33.9, y pan de tri90, 11.3. Por otro lado, el 60% de las 

viviendas del. pais tenia hasta dos cuartos por casa habitación 

(el 40% solamente tenia un cuarto); el 39% de las viviendas no 

disponia de aqua entubada; el 59\ no tenía drenaje, y el 44% 

util.izaba lef\a o carbón como combustible para cocinar. s6lo el 

24\ de la población era derechobabiente de alquna de las 

(143)~, 11 de noviembre de 1970 en Carlos Tell.o. ~ 
económica en M~Kico 1970-1976. p. 12. 
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instituciones de seguridad social del Estado. Los indicadores de 

oducaci6n, nutrici6n, vivienda y seguridad social reflejan 

claramente la distribuci6n personal del ingreso prevaleciente en 

1970. De la informaci6n disponible se desprendo que en 1969 el 

50% de las familias con más bajo ingreso recibia el 15% del 

ingreso personal disponible. En el otro extremo, el 20% de las 

familias con más altos ingresos recibia el 64\ del ingreso, y el 

10\ de las familias ricas (menos do 900 mil familias) recibía el 

51\ dol ingreso. Visto de otra manera, el ingreso personal 

promedio por persona era del orden de 600 d6laros por afio 

(precios corrientes) en tanto que el 10% de las familias m6.s 

pobres de México recibia alrededor de 90 d6lares (1 125 pesos) 

por persona al año. Asimismo, el ingreso se repart1a de manera 

mis equitativa en los centros urbanos que en los ruralos, donde 

corca del 60% do las familias do menores ingresos (máa do 2 

millones do familias con tamaf\o promedio de 5. 8 personas por 

familia) rccibia un ingreso mensual equivalente al que reaibia 

s6lo el 16\ de las familias urbanas con menores inqresoa. (144) 

En 1970 la desocupaci6n en H6xico era considerable. A pesar 

de que el Censo de Población de eso afio indicaba que sólo el 3. 8\ 

do la población económicamente activa (PEA) estaba desocupada, 

una cifra cercana al 7\ era reconocida como válida. Por lo dem.S.s, 

(144)Thc economy of Mexico, a basic report, report no. 192-ME, 
junio de 1973, vo. II, pp. 89. ss. Citado por Carlos Tello. Q.Q 
gjj;. pp. 16-17 



sólo el 01% do la población de la PEA estaba ocupada por más de 9 

mesoa al año y un porcentaje considerable de ésta se ocupaba en 

actividades poco productivas. Bi se definie como subocupadas a 

las personas cuyos ingresos mensuales por trabajo son menores que 

ol salario mínimo, cerca del 45% de la fuerza de trabajo en 

M6xico en 1970 ostaba subocupada. (145) 

Concentración del ingreso, productividad desigual do la mano 

do obra, desocupación y subempleo fueron resultado, en buena 

medida, de la forma en que fue concentrándose la propiodad do los 

medios do producción en México. En las actividades económicas la 

situación ora la siguiente: en 1970 monos del 1% de los 

establecimientos industriales disponia del 67\: de los activos 

fijos do la industria y e1 63\ dol capital invertido y aportaba 

el 63% del valor do la producción. En el otro oxtromo, e1 92% de 

los ostablecimicntoe disponía del 5.2\ de los activos fijos y del 

5. O\ del capital invertido y aportaba el 6% do1 valor de la 

producción. ( 146) 

La invorsi6n extranjera vio en la actividad manufacturera el 

terreno natural para su expansi6n, una voz aqotacSos los campos 

tradicionales en los que babia participado. Para 1970, la 

maqnitud de las empresas transnacionales (ET) ora significativa, 

clara y predominante en las ramas de tabaco, productos de hule, 

(145)Carlos Tello. Q!Lill. p. 20 
(146)lJlls!mn, pp. 20-21 
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quimica, productos f'armacóuticos, productos del petróleo y 

derivados, maquinaria no eléctrica, maquinaria eléctrica y equipo 

de transporte. Entre el 35% y el 40\ de la producción industrial 

del pais en 1970 provenía do las emprosas transnacionales. (147) 

11En la producci6n de bienes de consumo no durable su 
participaci6n alcanza 35%, en los bionos intermedios 30%, en 
los de consumo durabl.e 62%, y en los de capital 315%. Al 
considerar las 290 empresas industriales incluidas en las 
550 mayores empresas de todos los sectores de la actividad 
en México se observa que ol capital social del total de las 
empresas transnaciona.los representa 45\ del capital social 
del total do las mayores empresas industriales. El 79\ de 
l.a producción industrial. de México (on 1970) so genera en 
sectores en que al. menos uno de l.os cuatro mayores 
establ.ocimientos del. sector pertenece a empresas 
transnacionales (55% si so considera los sectores en que dos 
o mAs portonocen a ET)". (148) 

con estos datos es posible deducir que el crecimiento de la 

economía no fue aparejado con la compleja estructura social. 

Hacia ol ~in do la década de los afies sosenta se podía apreciar 

un claro desequil.ibrio entre ol qobierno y los amplios sectores 

modios y también, aunque en menor escala, los do las clases 

populares. su mAxima expresión se dió en J.968 con el 

restablecimiento del orden al costo más al.to. (149) 

(147)~.pp. 23-24 

(14B)F. Fajnzylber y T. Martínez Tarragó. Las empresas 
transnacionales, México, F.C.E., 1976. p. 353. Citado por Carlos 
Tell.o, La pol!tica económica de México 121.Q.::.l2.Z§.. México, S. XXI. 
1983 p. 24. 

(149)Carlos Tello. ~.pp. 31,36 
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La dependencia del gasto público respecto al crédito 

(interno y externo) vonia a agravar la situaci6n por la forma en 

quo ataba la acción del Estado. Por no actuar sobre los impuestos 

y los precios pQblicos, el Estado -por la via del Encaje Legal­

doponcHa en buena medida del financiamiento para llevar su 

programa de gasto año con año. 

Como el crédito interno no era suficiente para mantener la 

oituación, se recurri6 en forma creciente al endeudamiento 

extorno y a las inversiones extranjeras. Estas últimas, al tiempo 

que penetraban el mercado nacional, muchas veces adquiriendo 

emproaao ya establecidas, remitían cuantiosas utilidades al 

exterior. Entro 1960 y 1970, ingresaron al país 2 059 millones de 

dólares por concepto de nuevas inversiones extranjeras y 

reinversiones y salieron 2 991 millones al exterior por concepto 

de utilidades y otros paqos. Mientras mAs invertían las empresas 

oxtrunjeras, más dinero sacaban dol país y mayor control ejercian 

sobro la propiedad de los medios de producci6n. De hecho, una 

buena po.rte del dóf'icit en cuenta corriente de la balanza de 

pagos do México obedecía a estos paqos. Para financiar oso 

d6!icit el sector público so endeudaba con el exterior, creciendo 

la dopondoncia. se establecia asi un circulo vicioso y creciente: 

para mantener un cierto nivel do gasto público, do por si 

reducido y con crecientes rezaqos en la atención social, no se 

podian reformar loe tributos ni aumentar los precios de los 
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bienos y servicios producidos por las emprosas públicas y, por 

ello, se descansaba cada vez más en el sistoma de intermediación 

financiera. 

En suma, el México de finales do la década de los años 

sesenta era muy distinto al que se imaqinaron l.os círculos de 

poder econ6mico internacional: junto a la solidez monetaria, el 

crecimiento económico y la aparente ostabilidad, estaban la 

orocionto concentraci6n do la riqueza, los rezagos en la atención 

4e los servicios sociales, la concentración '1e la propiedad de 

los medios de producción, la ponetraci6n del capital extranjero, 

la insuficiencia agropecuaria, la inoficioncia industrial, el 

desempleo, la represión, y ol debilitamiento del sector público. 

(150) 

El 8 do junio de 1971, con motivo do la reunión anual sobre 

México del Comité Xnteramericano de la Alianza para ol Progreso 

celebrada en Washington, o.e., el subsecretario de Hacienda 

explicaba a los organismos financieros internacionales que "para 

consolidar debemos contrarrestar los factoras limitantes del 

desarrollo que se habían venido acumulando. Es decir, ol oxcosivo 

endeudamiento externo, la escasez de ahorro público y el 

creciente déficit de la cuenta corriente en la balanza de 

pagos". (151) 

(150)~. pp. 37-40 

{15l)Banco Nacional de Comercio Exterior, Comercio Exterior, Vol. 
XXI, No. 7, julio de 1971, pp. 582-584. 
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" ••• La consolidaci6n resulta indispensable para 
mantener el tipo de caml>io y la libre convertibilidad, 
principio que sostenemos con absoluta firmeza, por 
cuanto estamos covenoidos de que son benéficas en logro 
de la estabilidad econ6mica interna: en particular la 
de los precios, que es una de las condiciones b6.sicas 
para el.ovar el ingreso real d.e las clases campesina y 
obrera ••• 11 (152) 

Los medios principales para ejecutar esa etapa de 

11 consolidaci6n" fueron: un presupuesto federal. rostrictivo -se 

redujo el gasto do inversión respecto al nivel que tuvo en 1970-

y una politica monetaria también restrictiva. Los precios al 

consumidor aw:nentaron, durante 1971, m6.s aceleradamente que en 

1970, las finanzas públicas no mejoraron y el déficit de la 

cuenta corriente apenas disminuy6, poro sin guardar proporci6n al 

fuorto descenso de al actividad econ6mica. Por otra parte, el 

atractivo de las tasas de inter6s internas, la libre 

convertibilidad de la monec1a y su parid.ad fija con re1aoi6n al 

dólar estadounidense, provocaron una importante captaci6n d.e 

recursos internos y extornos por el sistema bancario, que 

desemboc6 en la genorac i6n de recursos excedentes acwnulados en 

la banca central y en un aumento de las reservas internacionales, 

resultado de la falta de demanda efectiva de créd.ito por parte 

del sector privado y de la presión d.isminuid.a de finanoimianto al 

sector público. (153) 

( 152).!5!.run. 

(153)Cat:los Tello.~. pp. 48-49 



La situación puede apreciarse en las cirras del cuadro 

siquiento. 

Tasas de crecimiento anual a precios de 1970, % 

1965-1970 1971 

Producto Interno Bruto 
Indice de precios implícitos del PIB 
Inversión rija bruta 
Indice de precios al consumidor 
Ingresos riscales (% dol PIB) 
Ahorro público (\ del PIB) 
Exportaci6n de mercancías y 

servicios 
Importación de morcancias y 

servicios 
Déficit en cuenta corriente 

(millones de uso corrientes) 
variación de la reserva bruta 

internacional (millones de uso 
corrientes) 

6.9 
3.5 

9.5 
4.3 
6.9 
4.3 

3.6 

7.1 

-946 

102 

3.4 
4.5 
-4.2 

5.5 
7.2 
J.9 

0.1 

-4.5 

-726 

200 
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Puente: naneo de Kixico, S.A., Estadiaticas de la oficina de 
cuentas de producción, 1970-1976, documento CP (e) 77/72, H6xico, 
1977, y sooretaria de Proqramaci6n y Presupuesto, Informaci6n 
Econ6mica y social BAsica, Vol. X, Hum.. 3, México, 1977. 

Junto a la recesión interna, M6xico tuvo que hacer frente en 

1971 a los efectos que sobre la economia dol pais tuvieron los 

problemas econ6micos generados en el extranjero. A la disminución 

en el ritmo de crecimiento econ6mico en los paises 

industrializados y a los procesos inflacionarios que en ellos so 

estaba dando, se aftadi6 una grave crisis financiera que so venia 

gestando desde tiempo atr,s. Varias aonedas, entre ellas el yen 



japonés y el marco alemán, fueron revaluadas y prolirer6 la 

incertidumbre sobre importantes paridades cambiarías. El 15 de 

aqosto de 1971, el gobierno de Estados Unidos dej6 f'lotante el 

valor del dólar frente al oro y otras monedas e impuso una 

sobre tasa del 10\ para la importación de numerosos productos. 

(15•) 

En 1972 ol gobierno intentó sacar a la economía de la 

recesión a baso de expandir el qasto público para, por la vía del 

incromonto de la demanda, reactivar la producción mediante el uso 

de la capacidad instalada ociosa y generar así una mayor oferta 

de empleo. (155) 

1971 1972 1973 

PXB(miles de millones) 432.9 464.5 sso.1 
Gasto püblico ~ederal (\ del PID) 26.8 29.0 32.9 
Tasa de crecimiento del gasto 

pO.blico f'ederal (%) 6.3 16.1 22.1 

Puente: secretaria de Programación y Presupuesto, InLormación 
Eoon6mica social Básica, vol 1, num.3, México, octubre de 1977. 
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La actividad econ6mica .se reanimó notablemente en 1972, 

sabre todo a partir del soqundo semestre, y la tasa de 

crecimiento del PIB result6 ser mayor al 7\ en t6rminos reales. 

El gasto pQblico, la aceleración de los programas de construcci6n 

(154) l!lli1mn.p. 50. 

(155) l!lli1mn.p.53 
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do vivienda, las exportaciones, ol turismo y el consumo privado 

fueron los factores más dinámicos de esta reactivaci6n. (156) 

El presupuesto de aqresos de 1973 implic6 un moderado 

aumento respecto al qasto ejercido en 1972 (monos del 17% a 

precios corrientes). Sin ombarqo, de la misma manera que en 1972 

y ante la falta de inversión privada, se fueron aprobando 

ampliaciones presupuestalos (el monto del gasto ejercido fue de 

17. 4\ mayor al autorizo.do por el Congreso), que fueron 

financiadas en buena modida con crecientes préstamos del 

exterior. El ahorro privado movilizado por conducto del sistema 

de intermediación financiera, por muchos años f'uente importante 

de financiamiento del déficit del sector pO.blico, disminuy6 su 

ritmo de crecimionto duranto 1973 con relaci6n a los aftas 

anteriores. De esta forma, el financiamiento del déficit provoo6 

un incremento en la oferta monetaria (24% de incremento en 1973 

con relaci6n a 1972); on 1972 el incremento fue de 21%). (157) 

El crccimionto do las importaciones, en especial las de 

alimentos o hidrocarburos, a precios crecientes, junto con una 

disminución en el ritmo de crecimiento de las exportaciones, 

implic6 que el déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos 

pasara de 762 millones de d6lares en 1972 a 1 175 en 1973 (54% de 

aumento). A pesar del notable incremento, como proporción del 

( 156) l.hlilllm.p. 55 

(157) ~.pp.61-62 
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PXB, el déficit de cuenta corriente en 1973 fue ligeramente mayor 

que el registrado en 1970. Este déficit, junto con fugas de 

interés respecto a las que prevalecian en el extranjero, la 

especulaci6n contra el peso y la desconfianza on el. extranjero 

(el saldo de errores y omisionos en cuenta corriente y el 

movimiento de capital pasó de 233 millones de dólares en 1972 a 

378 en 1973), indujeron al. sector público y privado a endeudarse 

crecientemente con el exterior. (158) 

ENDEUDi\MIEN'l'O EXTERNO DE LOS SECTORES PUBLICO Y PRIVADO 

Baldo al 31 de diciembre (Millones de dólares) 

1971 1972 1973 

Píiblica .4. 545.3 5 064.6 7 070.4 

Privada 1 641.1 1 916.8 2 328.9 

Fuente: BIRF, special atudy of the Kexlcan economy: major policy 
issues and propects, 1977-1982 1 diciembre de 1997, cuadro 3.7 del 
Apéndice estad1stico. 

Ante la creciente inflaci6n, el indice nacional de precios 

al consumidor, que aument6 casi 5\ durante 1972, creci6 al 12% en 

1973 (159), y las declaraciones de todo tipo. A mediados de 1973, 

el Secretario de Hacienda y Crédito Público present6 un nuevo 

(158) l.!tlMm,p. 62 

(159) 1.IU.!l.!!m,pp. 62-63 
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programa de 16 puntos para combatir 1a inflaci6n y buscar la 

estabilización do la economía. El contenido básico era el 

siguiente: 

1) Ajustar el ritmo del qasto total del sector público, 
revisando su estructura sectorial y limitando estrictamente 
a actividades no inflacionarias. 

2) En el consumo del sector público, se reforzarán las 
políticas de pago oportuno, planeaci6n y racionalizaci6n del 
abastecimiento. 

3) Vigilancia de que el circulante crezca en proporción 
a la actividad real del país. 

4) Financiamiento a las actividades productivas a corto 
plazo, principalmente agropecuarias. 

5) Mayor empleo de la capacidad industrial y 
agropecuaria, para aumentar la oferta de alimentos, materias 
primas y bienes de consumo. 

6) Estimular la inversi6n privada donde haya escasez de 
oferta. 

7) se rocionalizará la exportaci6n de alimentos, 
materias primas y articulos do producci6n insuficientes para 
la demanda interna. 

8) So reducen los controles de aranceles a la 
importación que influyen incovenientemente en los precios. 

9) So propiciará una relación adecuada entre los 
aumentos en salarios y los incrementos en la productividad y 
el costo de la vida, con apoyo en el sistema de comisiones 
tripartitas. (160) 

En ose año, la economia volvi6 a registrar una alta tasa de 

crecimiento en términos reales aunque, a diferencia de 1972, con 

una creciente 01evaci6n de los precios y presiones en la balanza 

de pagos. 

(160) Ibidem,pp. 65-6G 
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En octubre de 1973 se elevaron las tarifas eléctrica (JO\ de 

aumento en promedio), en diciembre loo precios de los 

hidrocarburos (35% de aumento en promedio) y a principios de 1974 

también aumentaron los precios de los fertilizantes y los 

productos del acero. Con estas medidas se rompió con la vieja y 

arraigada politica de mantener los precios de los bienes y 

servicios que la empresa pública proporcionaba al mercado.(161) 

Fueron muchos los factores que combinaron para 

condicionar la evolución de la politica económica durante los 

tres primeros años del gobierno del presidente Luis Echeverria. 

En efecto, mientras la economía creció durante 1972-1973, se 

precipit6 la crisis internacional, se aqudi116 rapidamonte la 

situaci6n en la balanza de paqos, un inusitado ritmo de 

crecimiento da precios, el d6ficit de las finanzas püblicas y el 

endeuda.miento externo. (162) 

Los problemas estructurales y loa de coyuntura coincidian en 

requerir la misma soluci6n la promoci6n de la inversión 

productiva contra la especulación, la promoción de la producción 

de bienes bisicos de preferencia a la de bienes de consumo 

sup6rfluo. 

camino: 

La politioa econ6mica de 1974 busc6 al siguiente 

(161) ~.pp. 72-73 
(162) IlúJ;!filn. p. 73 
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"El proyecto de Presupuesto que someto a la consideración de 
la Soberanía, responde a un plan de trabajo para combatir, 
ain limitar la actividad económica, las presiones 
inflacionarias que nos afectan y que provienen, en buena 
medida, de la escasez de los bienes del exterior que nuestra 
economia requiere y de la elevación de los precios 
internaciones ( ••• ) Un rasgo distintivo de este Presupuesto, 
consiste en que aa formul6 considerando que los inqresos 
reales del sector público aumenten el próximo afio on mayor 
proporción que el gasto previsto. En efecto, en tanto que se 
proyecta elevar el gasto del sector pfil>lico en 14% sobre ol 
que se estima efectuado en 1973 -lo que significa un 
crecimiento moderado- los ingresos habrAn de aumentar en un 
28%. De este modo, el Presupuesto responde a una mejor 
planeaci6n de las finanzas püblicas, modera la tendencia del 
crecimiento del qasto püblico en la medida que lo demandan 
las circunstancias actuales y sique una politica de 
inqresos, que, rompiendo la inercia establecida, tiende a 
captar recursos destinados al consumo para canalizarlos a 
fines productivos". (163) 

Las actividades prioritarias en materia de qasto fueron: 

eneqóticos, alimentos, potroquimica, fertilizantes, siderurqia y 

ferrocarriles, junto con educación y sequridad social. En cambio, 

la politica monetaria y crediticia continuaba siendo restrictiva, 

y lo seria aún más en el transcurso del a6o. 

La situación económica internacional para 1974, la creciente 

insurgencia obrera en el pais, la intransigencia del sector 

privado y su tono retador, la escasez de alimentos y de materias 

primas y las contradicciones entre la politica del gasto público 

y la monetaria-crediticia se sei\alaban como serios retos de la 

politica económica. 

(163) ~.pp. 95-96 
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A finales do 1973 y principios de 1974 eran muchos y 

diversos loa indicad.ores que apuntaban que las economías de l.os 

paisou capitalistas industrializados habian entrando en una 

profunda crisis econ6ulica combinada con presiones inflacionarias 

que fueron sustancialmente alimentadas después por los aumentos 

on el precio del potr6leo. El impacto eobre la oconomia nacional 

so sinti6 do in.mediato: a causa do la recesi6n r:iundial el valor 

de las exportacionos do biones y servicios, a precios de 1970, 

disminuy6 s.4% con relaci6n al valor alcanzado en 1973. Además de 

que influy6 en precios crecientes de nuestras importaciones. 

(164) 

El año de 1974 termin6 con una inflnci6n de 24.\. También 

ceoi6 la economia, aunque con una tasa anual en términos realoa 

menor a la de 1972 y 1.973. El crecimiento del PID, que de 5.9%, 

estuvo acompaflado de un aumento suetancial en el saldo do la 

deuda pública externas (41\;) de un crecimiento importante en el 

déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos (pasó de 

representar el. J.5% dol PID on 1973 a 6.2% del PIB en 1974) y de 

un déficit público que se mantuvo en torno al 6\; del PXD, pero a 

costa de que la inversión pública prácticamente no creciera en 

términos reales.(165) 

(164) I.llJ..ggm,p. 98 

(165) ll!irulm.p. 115 
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Para 1975 la situaci6n no podia ser muy distinta; de acuerdo 

con las predicciones m6.s optimistas, en el segundo semestre del 

año dobla iniciarse la recuporaci6n. Sin embargo, las pesimistas 

predicciones fueron las que se cumplieron, aunado a la grave 

recosi6n mundial y la actitud desafiante del sector privado y su 

rosistoncia a invertir. (166) 

El do mayo do 1975 naci6 of icialmene el Consojo 

coordinador Emprosarial integrado por los dirigontes de la 

CONCJ\MIN, CONC1\NJ\CO, COPARMEX, 1\.sociaci6n de Banqueros, consejo 

Mexicano O.o Hombres do Negocioo y la Asociaei6n Hoxicana do 

Insti tucionos de seguros. 1\ partir de la croaci6n dol Consejo 

Coordinador Emprosarinl hubo una serio de declaraciones en torno 

"al clima de inseguridad y do incertidumbre" que, según los 

omprosarioa, roina~a an ol pais.(167) 

Simultáne~mante, el indice nacional de precios al consumidor 

continuaba aumentando y el poder ndquisitivo de los salarios se 

dotcriorahn. ~ su voz, la politica contraccionista se agudiz6 en 

los últimos meses do 1975 y sus re9Ultados fueron graves. En 1975 

ol PID sólo creci6 4.1\ en términos reales; la inversi6n privada 

disminuy6; el d6ficit en ouonta corriente de la balanza de pagos 

pas6 de representar el 6.2\ del PID en 1974 a 6.8\ en 1975; el 

indico nacional do precios al consumidor aument6 15\; el saldo de 

(166) Ibidem,pp.117-118 

(167) I!ll.Q.gm,pp.121-122 



la deuda pública oxterna pasó de 9 975 millones do dólares en 

diciembre l.974 a 14 449 millones en diciembre de 1975 (Un 

incremento de 44.9\), es decir 474 millones de dólares 

(alrededor do 780 millones mis de lo quo fue el déficit en cuenta 

corriente de la balanza de paqos); el saldo de errores y 

omisiones en cuenta corriente y en movimiento de capital noto rue 

neqativo en 260 millones de d6lares; el capital extranjero 

remitió por concepto de dividendos y otros paqos 633 millones; el 

endeudamiento del sector privado en el extranjero aumentó 20%. 

Como en 1971 1 la política monetaria puesta en práctica en 1975 no 

tuvo resultad.o, ni siquiera en términos de los objetivos que 

preton41a alcanzar. (l.6B) 

Las condicionea de intlexibi1idad relativa para 
aumentar nuestras exportaciones y reducir nuestras 
importaciones dentro del tipo de cambio viqente y viéndoe 
amenazada no s6lo nuestra situación de balanza de paqoa, 
sino, con ella, nuestra capacidad para qenerar 
aceleradamente nuevos empleos y alentar nuestra tasa de 
crecimiento económico, y observándose simult,neamonte una 
actitud de duda o desconfianza que induce a transferir 
ahorros fuera del pais, el Gobierno de la República ha 
concluido que el mantenimiento do la presento paridad 
cambiarla fija del peso moxicano con respecto al d6lar 
estadounidenso, ha dejo.do de sor compatible con nuestras 
motas de politica econ6mica y social". (169) 

De esta manera, y reconociendo p1enamonte que la 

especulaci6n privada contra el peso so babia convertido en deuda 

(168) l.t!.i!!filn,p. 132 

(169) J.ltlQQm,p. 146 
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t::ixterna pública, el secretario de Hacienda y Crédito Público 

anunciaba al pais que se abandonaba el tipo de cambio fijo. Los 

abusos se presentaron de inmediato. Constantes y alarmantes 

olovacionns de precios so observaron al dia siguiente del anuncio 

de la flotación. El indice nacional do precios al consumidor, que 

entro el mes do enero y el de agosto aumont6 6.6\, aceleró 

sustancialmonto su tasa de crecimiento a partir de agosto do 

1976: en el mes do septiembre el aumento fue de 3.~%, en octubre 

de S. 6\, en noviembre de 4. 5% y en diciembre de 3. 4%. 

Aprovechando la ocasión, el comercio hizo los ajustes en los 

precios que estimó pertinentes. (170) 

Con la misma intensidad con que en su momento se arqument6 a 

favor de la estabilidad del tipo do cambio, y después del 31 de 

agosto a favor de la flotaci6n, e partir del 11 de septiembre de 

1976, y dando como argumento la estabilidad observada en la 

paridad do la moneda mexicana y atendiendo a la petici6n 

generalizad.a de los diferentes factores de la producción, el 

naneo do México tijó en esa fecha una nueva paridad: desde el 13 

de septiembre los bancos atendieron las necesidades cambiarlas al 

tipo de 19,70 pesos por d6lar la compra y 19 1 90 la venta. Así, de 

acuerdo con la nueva paridad de 19 1 90 por d6lar el porcentaje de 

(170) lb~dom,pp.146,151 
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la devaluación en términos do peso fue de 58% (12.50 a 

19.90). (171) 

Ante la inevitable escalada de precios, la Comisión Nacional 

de Salarios Mínimos anunci6, que atendiendo la recomendación 

presidencial, el salario minimo vigente del 10 de octubre al 31 

do diciembre do 1976 se incrementaría on 23% y a los trabajadores 

al servicio del Estado y a las Fuerzas Armadas se los aumentó su 

salario en 23% para los que percibían hasta 10,000 pesos al mas y 

21\ a los que recibían de 10 001 pesos en adelante. Al día 

siquiente, la CONABUPO anunció incrementos en los precios de 

garantía de algunos productos agropecuarios: maíz, 23%; cebada y 

semilla de alqod6n, 20\; trijol soya, 14%; sorgo, ajonjolí y 

copra, 10% y arroz 10\ para los productores de Sinaloa y 20\ para 

el resto. (172) 

A finales de septiembre, y con el prop6sito de incrementar 

el ahorro y reducir el déficit de las finanzas públicas, ol 

Ejecutivo Federal expidi6 un decreto,. llamado de austeridad, 

mediante el cual se limitaban los gastos corrientes y de 

inversi6n del sector pGblico. A pesar de las medidas,. el indice 

nacional de precios al consumidor tuvo variaciones mensuales 

importantes y al final del ai\o el salario minimo en términos 

( 171) lltl9.run, pp. 153-154 

(172)~,p. 155 
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realoa apenas superaba en un 4. C\:: el registrado en enero de 

1972. (173) 

Junto con los incrementos on los precios, el público perdia 

crecionte1nente con:fianza en ol sistema de intermediación 

financiera. Durante los moses do septiembre octubre y noviembre 

de 1976 tuvo lugar una muy importante caída en la captación de 

recursos por parte de la banca privada y mixta. En los tres 

últimos meaos do la administración se regiotr6 un descenso en los 

saldos pasivos monetarios de más do 33 mil millones do pesos. 

Mientras la captación en posos declinaba, la de d6laros 

aumentaba. Entre enero y agosto de 1976 so duplicaba, pasando de 

10 532 millones de pesos a 21 010 millones (al tipo do cambio de 

12.so dólar); entro llqosto y noviembre se volvi6 a duplicar, 

pasando de 21 OlB millones de pesos en agosto a 42 182 millones 

en noviembre (esta ültima cifra al tipo de cambio de 22.07 posos 

por dólar). (l.74) 

La desacoleraci6n en el ritmo de crecimiento de la economia 

nacional a partir de 1974 y ol franco estancamiento en el segundo 

semoslre de 1975 y en lo que iba de 1976, dificilmente 

posibilitaban una mayor exportación. El déficit en cuenta 

corriente de la balanza de pagos en 1976 prácticamente permaneci6 

iqual como proporción del producto (a precios de 1970) y las 

(173) l!lli!.fil¡¡,pp.156-157 

( 1"/4) !E.i.<l.!lln· pp. 158-160 



exportaciones de mercancias y servicios disminuyeron .e. 9\: en 

términos reales, en tanto que las importaciones bajaron sólo 6.4% 

también a precios de 1970). (175) 

La estrategia financiera y cambiara puesta en práctica 

duranto el sequndo semestre de 1975 y a lo largo de 1976, llovó 

al país a dos problemas sucesivos e interconectados: primero, la 

adopción de una política particularmente restrictiva, que 

paralizó práctica.monte la actividad econ6mica, como supuesto 

remedio para evitar un~ variación en el tipo do cambio; después, 

una devaluación postergada y a regañadientes, con efectos 

inflacionarios y especulativos magnificados. Todo ello significó 

la oobrevaluaci6n del peso frente al dólar e hizo que ol tipo de 

cambio sUbsidiaria progresivamente las importaciono3 y gravara 

las exportaciones, cuando progresivamente era lo contrar•o lo que 

se nocesitaba.(176) 

Durante el periodo 1971 a 1976 el déticit en cuenta 

corriente de la balanza de paqos continuó empeorando: en 1971 

representó el. 2.4\ del PIB y on los años de 1974 a 1976 fue mayor 

de 6\. Como en la década de los años sesenta, este déticit fue 

t'inanciado principalmente con deuda públ.ica contratada en el 

exterior, y, sólo en forma complementaria, por inversiones 

(175) I!?J.2!1.m,pp.162-163 

( 176) lll.i.<!run. pp.168-170 
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extranjeras directas, deuda interna privada e ingresos de capital 

a corto plazo. (177) 

El 28 de octubre, en un comunicado de prensa, el. Fondo 

Monetario Internacional anunciaba que el dia anterior su consejo 

de ~dministraci6n (Directorio), bnsado en el informo de la misión 

del Fondo que visit6 México on al mes de spetiemllre, babia 

acordado favorablemente la solicitud de apoyo hecha por el 

gobierno mexicano. El apoyo ascendía a 960 millones de dólares 

con posibilidades do expansión de 1 200 millones. Los fuertes 

intereses que ol capital extranjero tiene en México, así como los 

préstamos del exterior acumulados por el pais, indicaron que los 

primeros intereDados en evitar una crisis inmanejable para finos 

de 1976 eran ellos. El convenio se tirm6 baj6 las premisas del 

FMI: 

1. Be establece quo so procurar6. acelern.r l.a tasa de 
crecimiento ocon6mico, en términos reales, durante 1976-1979 
hasta el limite que ello sea consistente con el logro del 
equilibrio externo para 1979. 
2. Be propone reducir la. inflaci6n para que la tasa de 
eleva.ci6n do los precios sea del ordon del 20%,y que inicie 
su declinación a partir de ose año, reprimiendo la tasa de 
expansión de la economia. 
3. Se precisa. que la revisión de salarios debe sor tal que 
la tasa do aumento nominal debe ser equivalente a la que se 
registra en los principales paises con los que México tiene 
relaciones comeX'cialea. 
4. Promover y canali'l:ar las utilidades hacia la inversión, 
ofreciendo garantías y asegurando una rentabilidad elevada. 
s. Determinar el monto total de qasto público, reduciendo su 
participación en ol PIB porque resulta excesiva. 

(177) ~·PP• 170-171 
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6. Programar la inversi6n pública y el gasto corriente en 
función del impacto que puedan tener sobre los precios 
internos. 
7. Reqular las empresas paraestatales mediante mecanismos 
fortalecidos de control presupuestal. 
e. Incrementar los ingresos corrientes del sector público en 
un 1.s\ del PIB en 1977, ya sea por la via tributaria, o por 
la vía de ln revisión de los precios y las tarifas de las 
empresas públicas, o una combinación de ambas. 
9. Limitar el endeudamiento interno del gobierno al monto 
que resulte del incremento de la captación c1o recursos por 
parte del Banco do México (via encaje legal), con un margen 
de 1 500 milanes de pesos, en 1977 1 de croaci6n primaria de 
dinero para cubrir los desajustes estacionales en los flujos 
de captación y canalización de recursos. 
10. En materia de politica de comercio exterior, reducir las 
barreras no arancelarias a la importación a.si como los 
estímulos artificiales indebidos a la exportación. 
11. Reducción del endeuda.miento externo mediante la fijación 
de topes absolutos (3 000 millones de dólares matos en 
1977). 
12. Xncrementar la roserva de divisas del país utilizando el 
25% del endeudamiento externo neto de 1977 para reconstituir 
reservas en ol Banco do México. 
13. Retener el ahorro en pesos generados en el país dando 
seguridad a los dep6sitos, reiterando la politica de libre 
convertibilidad do la moneda, atacando la inflación y 
manteniendo un diferencial en lap tasas de interés respecto 
a las que prevalecen en el exterior. 
14. Regular la creaci6n do dinero, limitando la emisi6n de 
billetes al monto en que se incrementen las reservas 
internacionales del país. ( 178) 

Enmarcado en esos criterios de política econ6mica el 

convenio de estabilizaci6n celebrado con el PMI 1 redefinia los 

rumbos futuros de la economia nacional., haciéndolos aun m6.s 

estrechos. Tres indicadores servirian para cotejar 

trimestralmente y duranto tres aftos la eficiencia con que el. pais 

cumpl.ia su compromiso; el d6ficit del. sector público como 

(178) ll>.i.<!filn,pp.176-181 
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proporci6n del PID, l.os topes cuantitctivos al endeudamiento 

externo neto y los limites a la creación primaria de billetes y 

al crédito neto del Banco de México al gobierno. "El crecimiento 

de la econom1a, el nivel. de empleo y la justicia social serían 

l.os resul.tados metas-. En busca de una eventual 

estabilizaci6n interna y externa, olvidándose de que no es la 

estabil.idad lo que condiciona el desarrollo sino que es el 

crecimiento acelerado el que se constituye on condición necesaria 

para la estabilidad, se sacrificaban objetivos fundamentales de 

l.argo pl.azo de la sociedad mexicana". (179) 

3.2.2 La Alianza para la Producci6n: 1976-1982 

Al inicio de 1.977, el pais se encontraba en una de las 

peores crisis financiera de su historia. La politica monetaria so 

orient6 entonces a estimular la actividad econ6mica. Por el lado 

del ahorro, la reestructuración de las tasas de interés fue una 

de las medid.as más importantes para coadyuvar a acrecentar los 

d.ep6sitos a plazo rijo. Los objetivos fueron reducir la excesiva 

liquidez del sistema financiero y a la vez frenar el proceso de 

"dolarizaoi6n". La reestructuración de las tasas de inter6s 

pasivas, pagadas sobre instrumentos ofrecidos al público en 

(179) ~.p.82 
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moneda nacional se determinaron en el corto plazo, en función de 

las tasas de interés en el extranjero para reqular los movimiento 

externos del capital, y en el largo plazo con relación a la 

inflación con el criterio de proporcionar un rendimiento real a 

los depósitos. La flexibilizaoi6n de las tasas se inioi6 de 

manera paulatina en 1977 y en agosto da 1979 se implantó una 

politica mucho m6.s flexible para las tasas de mediano y corto 

plazo. (lBO) 

A pesar de que se logr6 acrecentar l.os depósitos a plazo 

fijo, reducir la excesiva liquidez del sistema tinanciero o 

incrementar lo. captación· en moneda nacional con relaoi6n a la 

extranjera, el ahorro fue insuficiente para satisfacer la demanda 

del crédito, pública y privada, lo que imp1ic6 el crecimiento de 

1a base monetaria. 

Asi, pues, entre los requisitos del programa de ajuste se 

estableció que en 1977 ol incremento de billetes y monedas no 

podia superar el incremento de las reservas internacionales 

netas. Para 1978 este criterio fue modificado de manera que el 

primoro tondria como mAximo el doble del sequndo. Este candado 

pudo ser observado en 1977, pero al afio siquiente la reouperaoi6n 

de la actividad econ6mica implicó que el tope fuera acatado de 

(lBO)René Villarreal, La contrarrevolución monetarista. México, 
F.C.E. 1986. p. 416. 
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tacto-. Asi, uno de los "topes" con los que se evaluaría el 

comportamiento económico del país fue ampliamente rebasado. (101) 

El qasto excesivo del sector público -según el 

diagnóstico del FHI- la variable clave de la balanza de pagos. En 

repetidas ocasiones funcionarios del FKI manifestaban que : 

"los últimos ofrecen evidencia amplia de que los crecientes 
déficits del sector público están asociados con inflaci6n de 
precios internos, presiones en la balanza de pagos y menores 
ritmos de crecimiento econ6mico. Por mucho que simpatizo con 
el dilema al cual se enfrentan los formula.dores de la 
política mexicana, en la situación precaria de México un 
caso contundente puede formularse en favor de regresar 
inmediatamente a la disciplina fiscal de la dócada de los 
cincuenta y sesenta. Mientras más pronto se reconozca 
oficialmente lo anterior en México, tanto más pronto 
considero que la economía mexicana se recuperará". (182) 

En otras palabras, las políticas del FHI. requieren que el 

Estado quedo fuera de la economía y que las libres fuerzas del 

mercado ostimulen y orienten por si mismas el volumen y destino 

de la producción. 

En el comportamiento del qasto se distinquieron dos etapas. 

Una de retracción y otra de expansión acelerada. 

Un fenómeno bastante conocido de la economía mexicana 

consiste en que durante el primer año de gobierno do cada 

(181) l!úflm!l,pp.416-417 

(182)Johannes Witteween, director gerente del FMI, en Carta 
dirigida al Lic. Romero Kolbcck, Director del Banco de Móxico, 
Washington, o.e.; 17 de marzo de 1997. Citado por René 
Villarreal. Ob Cit. p.417-418 
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administración, la din6mica del qasto es menor a la de los aftos 

aiquientes. En la primera parte de 1977, el gasto público -cuyo 

presupuesto se programa en el año anterior- tanto en el gasto 

corriente como los gastos netos de inversión, una vez excluido el 

efecto precios, arrojaron una contracción en términos reales. 

Sin embargo, en el último trimestre de 1977 el gasto público 

cobró tuerza, y ella se mantuvo en los anos subsiguientes. El 

crecimiento real de la inversión fija bruta del sector público 

alcanzó un ritmo de 27.9% en 1978 y de 16.4\ en 1979, mientras 

que el consumo del gobierno creci6 en 6.5 y 12.6% en cada uno de 

osos años. De esta manera, entre 1977 y 1979, los gastos de 

inversión aumentaron en 3\ su participaci6n en el. PXB, on lugar 

do babor disminuido en o.7\ cada afio, seqtln lo eapecificaba el. 

Convenio. En ese mismo periodo, los gastos corrientes tuvieron un 

incremento del 70% en contraste al congelamionto del gasto 

señalado con el convenio. (183) 

Oosde el ángulo de la formación de capital se observa que la 

oxpansi6n de la inversión pública fue realizada en dos terceras 

partes por empresas paraestatales. PEMEX realizó en 1970 y 1979 

el 19 y 27\ do la inversión pública total. (184) 

La política seguida por el gobierno mexicano en materia de 

déficit fiscal no se orientó a reducirlo dr,sticamente, como 

(183) René Villareal. ~,pp.418-419 

(184) .I.l>l!l.run.p.419 



recomendó el FMI. Se inici6 una politica de saneamiento de las 

finanzas del sector público, empero, la restructuración fiscal se 

quió para los de menores recursos, y el de aliento a la invorsi6n 

productiva, haciendo más atractiva la retención de utilidades y 

capitalización de las empresas mediante mayores incentivos. 

una muestra del estimul.o a la inversión fue que hubo 

aumentos de importancia en los precios y tarifas de los bienes y 

servicios que producen las empresas públicas. Asi, la qasolina y 

el metro permanecieron inalterados, mientras que la onerqia 

eléctrica tuvo aumentos escalonados del 1.5% mensual a partir do 

julio de 1978. (185) 
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De cualquier forma, la mayor captación fue insuficiente para 

alcanzar la meta del Programa de Facilidad. Ampliada, donde 

establecia que los ingresos del sector püblico en 1979 serian el 

30% del PID. ~n realidad se alcanz6 el 28.8\ .(186) 

Los resultados de la política da ingresos y de la notable 

expansi6n del gasto ea manifestaron en el déficit fiscal. Así, 

las relaciones del déficit presupuestal y el financiero respecto 

al PIB fueron bastante estables, pues el déficit presupuestal 

pas6 de 5.7 a 6. 6% y el déficit financiero de 7. 4 a s. 2\; entre 

1977 y 1979. ( 187) 

(185)1.<!mn. 
(186)ill.li!filn, p. 420 
(187).I.!;\Qm. 
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La ampliación de los déficits del sector publico significó 

do tacto la violación de otro de los "candados" impuestos al pais 

por el. PHI. 

Respecto al tercer criterio de comportamiento de la economia 

mexicana o tope del endeudamiento extorno del sector püblico, el 

gobierno consiO.er6 que éste se limitaria, no porque tuera un 

topo la capacidad crediticia del país -de hecho al país se l.e 

ofrecieron muchos m~s créditos do los que necesitaba a las tasas 

m's favorables del mercado- sino porque sólo fue considerado como 

complemento al ahorro interno. De este modo al endeudamiento 

externo en los años do 1970 y 1979 fue ligeramente superior a lo 

convenido con el FKI. 

La política mAs sobresaliente del gobiorno mexicano fue el 

decidido énfasis a la inversi6n en el sector petrolero, en 

contraposición a la minimización de la actividad econ6mica del 

Estado requerida por el Pondo. (188) 

El éntasis que el Estado dedicó al desarrollo del sector 

petrolero llev6 a que las reservas probadas de hidrocarburos 

pasaran de 6 300 millones de barriles (mb) en 1975 a 16 eoo mb a 

mediados de 1977, y al primero de septiembre de 1980 esta cifra 

ascendia a 60 ooo mb. Es decir, en s6lo cinco afios las reservas 

probadas casi se multiplicaron en diez veces.(189) 

(188) I.!ililfil!!. pp.420-421 

( 189) .l.hllkm. p. 426 
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Con la bonanza petrolera México recobr6 su capacidad de 

financimiento externo y la confianza do 

internacional. En la revista Lloyds se afirm6 que: 

la comunidad 

"las reservas petroleras de México garantizan el crédito 
externo y desechan los cuentos de que el pais es pobre y 
est6. a punto del desastre económico". (190) 

México obtuvo nuevos préstamos en condiciones más 

favorables, en particular destac6 por su importancia el préstamo 

por mil millones de d6lares que en 1978 un grupo de bancos 

internacionales concedió a PEHEX. Por otra parte, mediante los 

préstamos otorgados a esa institución, México pudo refinaneiar su 

deuda externa transformando los plazos a periodos más largos y 

reduciendo las tasas de interés.(•) El aumento de la inversi6n y 

del endeudamiento externo de PEMEX reflejó la decisión el 

gobierno mexicano de usar el petr6leo como instrumento de ajuste 

al dosoquilibrio externo, asi como liberarse de racto mis que de 

jure de los candados del FMI. 

(190}Antonio Castellanos M. "Reporte de la firma internacional 
Lloyds. Cuentos, que México sea pobre, en Excélsior. México, D.F. 
21 de mayo de 1977, p. l. Citado por René Villarreal. ~. p. 
427. 
• En 1976, México tenla que pagar un punto y tres cuartos por 
encima de la tasa internacional de Londres. Para 1979 el pals 
podla obtener préstaos a 10 aftos a cinco octavos de un punto 
sobre la tasa de Londres. ConsQltese Rcné Villarreal. ~ p. 
427. 
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El crecimiento del sector petrolero fue determinante para 

que el producto qlobal y los componentes de la demanda agregada 

tuvieran mayor dinamismo. Durante este época el crecimiento real 

del producto global fue superior al B\:. En 1978 la inversi6n 

fija bruta del sector público y las exportaciones crecieron en 

términos reales en 33.o y 17.4\: y en 1979 lo hicieron al 16.4\: y 

13.3\:, f&Bpectivamente. No obstante, como se ver& más adelante, 

el no haber utilizado al petróleo como una verdadera "palanca de 

desarrollo", sino s6lo como un "instrumento de ajuste••, 

ocasiona.ria que el desequilibrio externo apareciera, una vez más, 

como la restricci6n fundamental al crecimiento. (191) 

El sostenido crecimiento d.e la demanda propici6 un alza 

importante en la croaoi6n de empleos. En 1978 el empleo en la 

industria de la transformaoi6n tuvo una variación de 4. 5% y en 

1979 el incremento fue de 7.6\. Asi, a pesar de que los salarios 

continuaron mostrando reducciones, el fenómeno se vio compensado 

por una mayor ocupación, ya que la qeneraci6n de empleos creoi6 

al orden de 4. B\ anual en promedio, con lo que se absorbi6 la 

totalidad de la fuerza de trabajo que inqres6 por primera vez al 

morcado laboral y se redujo el desempleo. (192) 

En el plano politice el clima fue favorable a una mayor 

apertura democrática -dato opuesto al autoritarismo con que se 

(191) René Villarreal. ~.p.427 

(192) ~.p. 428 



realizan normalmente las politcas de ajuste del FMI en los paises 

subdesarrollados-. Se registraron en forma definitiva tres nuevos 

partidos políticos. 

si México tue un 11 éxito" para el FMI, se debi6 a que el 

petróleo pudo liberarlo de la estricta supervisión del Fondo, 

permitiéndole obtener cuantiosos recursos externos para financiar 

el crecimiento. No obstante, la estrateqia adoptada que debía 

haber tenido solamente un car6cter temporal, so prolongó sin dar 

paso a las reformas estructurales que desde tiempo atrás requería 

la economía y por lo tanto, no se resolvieron las deficiencias 

que lo oonduoirian a una nueva crisis externa. (193) 

Para 1980 el pais ya mostraba signos claros de dependencia 

en el petróleo: 

-Dos terceras partes de las exportaciones de mercancias 
eran petroleras (problemas de monoexportación) • 

-La mitad de los inqresos de divisas provenian de los 
hidrocarburos (monodependencia financiera externa). 

-Los ingresos tributarios de PEMEX del qobierno federal 
se incrementaron hasta el 25\: del total (problema de la 
monodependencia fiscal). AdemAs, la inversión pública tendió 
a concentrarse en el sector petrolero.(194) 

La :falla en cuanto a las reformas estructurales se hizo 

particularmente manifiesta en el proceso de industrialización. En 

efecto, en 1979 se empezó a manifestar un proceso do 

(193) ~.pp. 428-429 

(194) ~.p.Ü9 

197 



desustitución de importaciones en todo tipo de bienes, pero que 

f'ue más notorio en los bienes intermedios y de capital por 

afectar el avance industrial. En efecto, la participación de las 

importaciones a la oferta total se el.evó (en luqar de haberse 

reducido) de l.8 a 25% en bienes intermedios, de 46.7 a 54 .7\: en 

bienes de capital,y de 7 a 13.2% en bienes do consumo entro 1970 

y 1980. Para el total del sector manufacturero dicho coeficiente 

pasó de 21 a 31%, es decir, la desustitución manufacturera 

alcanzó casi un 50% en dicho periodo. (195) 

A posar de que en el periodo de 1977-1991 se exportó 

petróleo por un valor cercano a 32 mil millones de dólares, el 

déficit externo acumulado en cuenta corriente fue superior a los 

27 mi1 mi11ones de d61ares, nlientras que la deuda externa del 

sector püb1ico so increment6 alrededor de 40 mil millones do 

d6lares. La rragilidad de una economia que dependía 

financieramente de los ingresos del petróleo empez6 a mostrarse 

claramente en México en abril de 1981, cuando la empresa Ashland 

Oil suspendió compras del crudo mexicano debido a lo alto que 

consideraba su precio. El problema alcanzó su cl.imax en lo que 

denominó la "mini-crisis de julio", después de que PEHEX anunció 

ot"ioialmente la reduccion del valor del crudo de exportaci6n -

promecHo- de 3.60 a 30.60 d6lares por barril, en raz6n de los 

sobreoterta del mercado y con el f'in de mantener la clientela. 

(195) IJllgfiln,pp.429-430 
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De acuerdo a c6lculos oficiales, el país dejaría de recibir 

en el afto 1200 millones de d6lares pero más importante que esta 

pérdida fue la tormenta de opini6n interna que orilló al qobierno 

a anunciar una revaluaci6n del precio del crudo en dos dólares a 

partir del primero de julio. La reacción de la clientela ante la 

revalorización del crudo consistió en mostrar que a los 

compradores no les preocupaba comprometerse en contratos de larqo 

pla.zo, sino en surtirse en el corto plazo para que vendan má.s 

barato. La Exxon corporation disminuyó sus compras. La compafiia 

Francesa de Petr6100 suspendió -al menos por un trimestre- sus 

adquisiones de crudo mexicano. comunicaciones en el mismo 

sentido t'ueron recibidas do Filipinas, India, Yuqoslavia. Al 

finalizar el afio la pérdida de ingresos da divisas atribuible al 

potr6leo y derivados se estimaba en mAs de cinco mil millones do 

d6laros. (196) 

Esta mini-crisis mostr6 la vulnerablidad del modelo 

petrolero exportador como base del desarrollo mexicano. Las 

dificultades en el mercado petrolero y la evidencia de que la 

inflaci6n interna ora mucho mayor que la internacional, qoneraron 

expectativas de una devaluaci6n y el sistema financiero mexicano 

se dolariz6 con qran rapidez al tiempo que ae efectuaban 

cuantiosas fuqas de capital. Para febrero de 1982 aran ya 

precarias las reservas de divisas y se dacidi6 retirar al Banco 

(196) I.l!J.rull!l.pp.432-433 
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de México del mercado cambario. Esto significó una nueva 

devaluación del peso mexicano, que pasó de 27.DO a casi 45.00 por 

d6lar en unos cuantos dias. Después se procedió a deslizar al 

tipo de cambio con mayor aceleración, pero continuaron la 

descoririanza y las tuqas de capital, asimismo se presentaron 

mayores obstáculos para contratar empróstitos externos y en 

agosto del mismo año se debi6 optar por un mercado cambiarlo dual 

(*) con la característica de que los mex-d6lares (los depósitos 

de divisas dentro del sistema bancario mexicano) se pagarian en 

pesos a una tasa determinada por el Banco de México. con ello, la 

paridad en el mercado libre fue cercana a 100.00 por dólar. Asi, 

los mex-d6lares se transformaron en intrum.entos tim,noieros con 

un indice de corrección monetaria por e1 Banco central. 

Paralelamonte, para evitar condiciones desordenadas de cambios, 

se suspendió tamporalmonte la compra y venta de moneda 

extranjera. (197) 

Asi, desdo ol punto de vista int•arno se pretendía 

estabilizar el morcado tinanciero y oa.mbiario con un sistema dual 

y tres tipos de cambio. Las operaciones realizadas a la tasa 

* El 5 de agosto se decidió una modificación en el sisteme 
bancario que consitia en el establecimiento de un mercado 
preferencial (con una tasa inicial de 49.50 pesos por dólar que 
se dcslizaria) y otro libre. En el primero se incluir!an las 
exportaciones de petróleo, los pagos de intereses de la deuda 
externa pública y privada y algunas importaciones prioritarias, 
mientras que el resto de las transacciones se realizar!an en el 
mercado libre. Consúltese René Villarreal. ~ p. 445. 
(197) Rcné Villarreal. ~.p.433-434,445. 
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preferente so circunscribían casi exclusivamente a las 

exportaciones de petr61eo y al paqo do la deuda. Por otra parte, 

con la diferencia entre la tasa de los mex-d6lares (69.50) y la 

del mercado libre (100.00), se pretendía disminuir una nueva 

dolarizaci6n y la fuqa de capitales. 

Desde el punto de vista externo, se neqociarian préstamos 

respaldados con ventas a futuro de petróleo y se obtuvieron 

tinanoimientos para la compra de qranos. También so obtuvo un 

préstamo sindicado, se negocl6 una moratoria de 90 días para el 

pago de amortizaciones de la deuda y se iniciaron negociaciones 

con el FH:I para solicitarle un préstamo por 4 500 millones de 

dólares y realizar un ajuste durante un periodo de tres años. 

sin haber podido controlar la t'uqa de divisas, el 10. de 

septiembre de 1902, el Presidenta de la República decretó la 

nacionalizaoi6n de la banca privada y el control de cambios, como 

dos medidas necesarias para evitar la ruga de capitales, 

racionalizar el uso de las divisas y asi avanzar hacia la 

estabilidad del mercado cambiario-~inanciero como condición 

b'sica de la política de ajuste. (198) 
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3.2.3 Hacia el Neoliberalimo:1982-1988 

Después de 1981 vino la docopci6n, al caer las cotizaciones 

internacionales del petr6leo, por lo que para 1982 se present6 

una situaci6n recesiva con un crecimiento del PID de 0.5% después 

de que el afto anterior fuera del 7.9%, la más elevada en muchos 

aftos. Lo que prevaleci6 durante eso año fue la desconfianza, las 

devaluaciones persistentes del peso mexicano, la especulación y 

una fuga de capitalos reconocida oficio.lmente por el presidente 

Jos6 L6pez Portillo de 22 mil millones de d6lares.(•) 

Ante esta situaci6n se acudió a la banca internacional. El 

FKI y México pactaron un "Convenio de Facilidad lU:lpliada". El 

endeudamiento -durante el sexenio del presidente José L6pez 

Portillo la deuda externa aumentó de 19 mil millones de dólares a 

80 mil, ee decir, aproximadamente un 300\- aunado a la 

naoionalizaci6n de la banca privada no podria haber significado 

un cambio en el modolo económico, ya que s6lo se ajustarian con 

la nueva administraoi6n. Kiquel De la Madrid Hurtado inició su 

gobierno heredando un compromiso con la banca intorn~cional 

avalada por el FMX. ( 199) 

Las variables económicas en 1982 eran las siquientes: 

• Datos dados a conocer en el VI Informe Presidencial de 1982. 
(199)Arturo Ortiz.El fracaso neoliberal en México. 6 anos del 
Fondo Monetario Internacional C1982 19881. México, Edit. Nuestro 
Tiempo, 1989, pp. 44-45 



BITUACION DEL PAIB EN DICIEMBRE DE 1982 

Crecimiento del PIB 
Tasa inflacionaria 
Dosva1orizaci6n del peso, 
1976-1982 * 
Nivel de fuqa de capitales 
Déficit fiscal (\ respecto al PIB) 
Deuda Pública Externa 
o·éfioit de cuenta corriente 

o. 5% 
98.8% 

614.0% 
22 0000 millones de uso 
17. º"' 
80 ooo millones de uso 
-4 878 millones de USO 
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* A finales de 1976 el peso oficialmente se cotizaba en 
20.60 por un dólar, para finales de 1982 se reoonoci6 en 1so.oo 

La suscripci6n de la Carta de 'Intención de noviembre de 1982 

ostabloci6, en resumen, loo siquientes lineamientos para ajustar 

la economia 

1. Mejorar las finanza.a públicas del. Estado, 

a) Reducir el déficit público con relación al PIB, de un 

16.5\: a e.s\ en 1983 y a un s.5\ en 1984. 

b) Revisar precios deficitarios y servicios que presta ol 

Estado. 

e) Combatir la evasi6n fiscal. 

d) Racionalizar el gasto p1lblico. 

e) Reducir subsidios. 

2. Alentar al ahorrador con tasas de interés atractivas y 

fomentar el mercado de valores. 

3. Flexibilizaci6n de la politica de precios. 

4. Flexibilizaci6n dol control de cambios. 

s. Apertura a las meroancias del exterior y eliminaci6n del 

proteccionismo a nuestra industria. 
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Estos cinco puntos mAs tarde fueron plasmados e incluso 

ampliados en el Proqrama Inmediato de Reordenación Económica 

(PIRE), que se dio a la luz pública el 9 de diciembre de 1982. 

(200) 

El. PIRE planteaba en 10 puntos las línoas estratégicas de 

acción para enfentar la crisis. se proponía combatir la 

inflaci6n / inestabilidad cambiarla y la escasez de divisas, 

proteger el empleo y la planta productiva. El programa planteaba 

la austeridad en el gasto público y la reorientación del programa 

de inversiones; acelerar el proceso de reforma tributaria y de 

los ingresos de las empresas públicas; moderación en las 

utilidades y los salarios; programas de protección al empleo y al 

abasto popular; apoyo a la planta productiva dol sistema 

financiero nacional; un nuevo esquema cambiarlo y de política 

comercial; fomento al ahorro, y reformas constitucionales para 

reforzar el principio de rectoría del Estado. 

11La austeridad exige y permitirá lograr: orden en la 
programación del esfuerzo, prioridades adecuadas, mayor 
productividad, disciplina y honestidad en el uso de los 
recursos( ••• ) El programa propone avances sustanciales en el 
proceso de la reforma fiscal que incluye los ingresos 
tributarios y los precios y tarifas de las empresas 
públicas, como piezas fundamentales para elevar el ahorro y 
la capacidad do inversión del Estado y, simul tAneamente 
reducir el déficit". (201) 

(200) .I.lllru.m, pp. 53-54. 

(201) ~.p.55 
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Aqui ya estin incluidos tres elementos sutanciales presentes 

en la ideloqia neoliberal: reducoi6n del gasto público, 

racionalización de subsidios, abatir el déricit público y 

aumentar la carga tributaria. Pero lo mis sobresaliente de este 

decreto era que aceptaba proteger a empresas privadas contra. 

riesgos cambiarlos. Esto se instrument6 con el Pideicomiso de 

Cobertura de Riesgos Cambiarlos (F:ICDRCA) • 

En cuanto al. nuevo control de cambios, 6ste desechó al 

generalizado y mantuvo un doble mercado1 uno controlado por el 

Estado y otro completamente libre. Esto entr6 en operación el 20 

de diciembre do 1902. Mis tarde se estableció el sistema triple, 

quo consisti6 en agregar el promedio de las cotizaciones diarias 

on las quo la banca nacional participa con la posibilidad de 

especular. Poco después se estableci6 la posibilidad de abrir 

cuentas· en d6lares en la frontera norte, en medio de una 

creciente especulación, dolarizaci6n y una fuga de capitales que 

sólo en el periodo enero-septiembre de 1985 implicó 3 1 400 

millones de dólares y una cotizaci6n del d6lar superior a los 

2 ooo posos. (202) 

Uno de los conceptos de política económica mis apoyados por 

el Fondo respecto al qobierno mexicano fue sin duda la apertura 

al exterior, la cual se convirtió en tesis oficial, integrada 

(202) ~.pp.57-59 
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d.entro de lo que se llam6 la politica de ºcambios estructurales". 

En esta política destaca la política de atracción y 

simplificación de trabas para la inversión extranjera, y sin 

reqlamentación que vaya m6a alli de introducirse en 6reas 

estratéqicas en las que sólo el Estado pueda participar. 

Desde 1983 y a raíz de la Carta d.e Xntenoi6n anteriormente 

citada, se procedió a ir dando forma a la apertura externa: 

primero se orientó a sustituir los sistemas de permisos previos 

por aranceles, cuyo monto se estipuló a rinales de 1988 entre ol 

O y el 20% ad valorem, los cuales resultaban sumamente bajos si 

so toman en cuenta que aun a pesar de paqar en un nivel m&s alto, 

muchos productos extranjeros estin en posibilidad de competir 

deslealmente con la industria nacional. Para finales de 1998 ya 

se contaba con un 96\ de la tarifa de importaci6n liberada de 

permisos previos y sustituidos por esos bajos aranceles. Pero los 

sistemas, como se reglament6 en la referida apertura al exterior, 

~ueron los Proqramas Nacionales de Fomento Industrial y comercial 

Exterior (PRON~FICE) publicados on agosto de 198~, que planteaban 

la eliminación de los subsidios a las exportaciones, pero que 

sequian otorqando a las importaciones. (*) 

* La sustitución de permisos precios por aranceles; los subsidios 
sólo a las importaciones y la cancelación de os certificados de 
Devolución de Impuestos (CEOIS) a las exportaciones y ajustes a 
los créditos preferencialcs a las mismas, limitados por criterios 
internacionales, son la forma como se organiza la apertura al 
exterior en el referido PRONAFICE. 



En abril de 1985, se publicó el Proqrama de Fomento Inteqral 

de las Exportaciones Mexicanas (PROPieX). Este programa pretende 

organizar la oferta exportable, diversifcar mercados, brindar 

apoyos institucionales y financieros para fomentar la producción, 

ampliar la información y asesoría al exportador, aunado al ya 

tradicional apoyo de instituciones como IMCE, el BANCOMEXT, el 

FOMEX y la SECOFI, que desde 1970 se ha venido formulando. (203) 

El memorándum de Entendimiento Comercial entro México y 

Estados Unidos, publicado por el diario oficial de la Federación 

el 15 de mayo de 1985, fue otro de los elementos básicos en el 

cual se institucionalizó la apertura do México al exterior. En 

este entendimiento el gobierno mexicano acordó la eliminación de 

subsidios a las exportaciones, a.l iqual que limitar el 

otorgamiento de financiamientos preferencia les las 

exportaciones o bien limitar estos acuerdos internacionales que 

rijan topes a las tasas de interés. (204) 

otra de las coronaciones de 1a política de apertura 

comercial tue el. ingreso de nuestro pais al GATT, anunciado 

of'icial.mente en agosto de 1986. (2DSJ 

(20J) Arturo Ortiz. ~.p.65 

(204) l.!Us!mn.p.67 

(205) .lll..i.<!mn.pp. 67-70. 
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En términos generales se puede decir que los criterios de 

politica económica del sexenio de Miguel de la Madrid tuvieron 

las siguiente etapas: 

1. La recesión de 1983, en la que cayera el PIB a -5.3\ 

2. La recuporaci6n 1984 y 1985 1 alentada por la expansi6n de 

deuda interna y la externa. 

3. Nueva recesión en 1986 (-4.2% PID), alentada por la caída 

en los precios internacionales del petróleo. 

4. El crack bursátil de octubre de 1987 1 la macrodevaluación 

de noviembre y la hiporinflaci6n anual de 150\. 

5. El retorno al ajuste mediante el Pacto de Solidaridad 

Econ6mica en 1988. (206) 

Entre 1983-1985 1 el Estado no pudo cumplir con los 

lineamientos acordados con el FMI, pues se babia exigido un 

déficit del sector público del 7.5% del Pl:B en 1983, y en 

rea.lid.ad :fuo do 9.0. Esto aun a costa de reducir la actividad 

econ6mica en -5.3%. También fa.116 el pron6stico del déficit para 

198.f. que se calculaba en 5.5% del PIB y en la prAotioa :fue del 

7.7%. Este déficit so dispar6 en 1985 al 9.6%; al 16.3% en 1906, 

y a 17 • .f.% en 1987. Pese a que se aumentaron tarifas, impuestos, 

redujeron el gasto público, se vendían para.estatales, despidieron 

a 300 ooo bur6cratas; los intereses de la deuda externa pesaron 

(206) l.Jtl.<!Qm.p.71 
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siempre en un 70% de los presupuestos de eqresos del gobierno. 

(207) 

El gasto público fue de casi nulo crecimiento 

estancamiento como lo demuestra el siguiente cuadro: 

GASTO PROGRAMABLE CORRIENTE % DEL PIB 

Afio Gastos Gastos Gastos de 
programables corrientes inversión 

1902 20.2 15.4 7.7 
1983 24 .3 14.5 5.7 
1984 23.5 14.6 5.2 
1985 23.0 14.6 5.2 
1986 22.1 14.6 4.3 
1987 22.0 14.0 •• 5 
1988 22.0 13.6 5.1 

FUENTE: secretaria de Hacienda y Crédito Público 

Como se observa, el llamado gasto programable, el corriente 

y de inversión bajaron o se estancaron en el periodo, lo que 

quiere decir que a posar do que hubo una reducción en el gasto 

público las finanzas del Estado no mojoraron. 

Por otra parte es evidente que la recuperaci6n de 1984 y 

1985 no obedeció totalmente a un incremento en el gasto _público, 

sino por un crecimiento de la deuda interna, la cual creció de 

3.4 billones de pesos en 1983 a 4.9 en 1984, y a s.e billones en 

1985. El financiamiento del déficit se cubrió con endeudamiento 

neto de la siguiente forma: 



1983 

o r e t o 
superávit Total -s 320 
Financiamiento del 
Dificit 5 230 
Aumento neto de 
Deuda 
Interna 
Externa 

115 024 
261 683 

-146 659 

(Millones de pesos) 
1984 1995 

289 344 

-289 344 

-95 994 
82 376 

-178 370 

442 821 

-443 821 

-246 154 
2 724 

-248 897 

FUENTE: DÍrecci6n General de Poítica Prosupuestal, SPP.Tomado de 
la Agenda Estadistica del INEGI 1986 p. 109. 

La expansión de CETES, fue la mis significativa, pues de 620 

millones omitidos en 1983 subió en 1984 a 757 y a 2 287 en 1985; 

además de los petrobonos, los Bonos de Deuda Pública y los de la 

indemnización bancaria. 

1983 1984 1985 

Colocaci6n global de 
deuda (billones de pesos) 3 •• 4.8 s.8 
CETES(millones de pesos) 620 757 2 287 
Petrobonos (millones de 
pesos) 31 70 209 
Bonos de la Deuda Pública 
(billones de pesos) 2.7 3.8 3.1 
Bonos de la :Indemnización 
Bancaria (millones de pesos) 105 138 143 

FUENTE: naneo de Méx1co, oirecc16n de :rnvestlqacl6n Econ6m1ca. 
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Aunque el PIB creci6 en 1984 on 3.5\ y en 1985 en un 2.7\, 

la inflaci6n alcanzó tasas del 60. 4\ para el primer año y de 



65.9\ para el aequndo. Esto como preludio de las tasas de 

inflación de 1986 y 1987, 103.1\ y 159\ respectivamente. (208) 
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Refiriéndose a la recuperaci6n de 1984 y 1985, ei economista 

Fausto Burguoño afirmó que 0 se trat6 de una recuperación cíclica 

y débil, errática y l.imitada a algunas ramas de la producción 

agravando los desequilibrios entre los sectores productivos. su 

recuperación (1984) descansó básicamente en la utilización de la 

capacidad ociosa ampliada en 1983 11 • (209) 

La aparente recuperación se evidenció como tal ante la nueva 

ca.ida de 1986. En ese afio el PIB decreci6 en -4.2% 1 pero ahora 

con una inflación de 103\ con respecto al año anterior. Miemo año 

en que hubo una caída severa de los precios internacionales del 

petróleo -el barril de potr6loo se lleg6 a cotizar en 8 d6lares­

y el resto de las materias primas de exportación, aai como los 

elevados costos de reconetrucci6n del sismo de 1985. Esto llov6 

necesariamente a reducir la disponibilidad de divisas para hacer 

frente al crecimiento económico, y desdo luego para afrontar 

puntualmente el pago de los intereses do la douda.(210) 

{208) l!ll.Qrun,p.78 

(209)Fausto Burgueno, La' econom!a, tendencia y perspectivas, 
cinco aftas de ajuste y deterioro nacional. Problemas del 
Desarrollo No. 71. Instituto de Investigaciones Económicas de la 
UNAM, México, 1998, p.14. Citado por Artuto ortiz w. º1L.-...ill. pp. 
78-79 

(210)Ar~uro Ortiz. ~ p. 82. 
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Mbico per4i6 alrededor de 300 aillon•a de d6lare•, en la 

peor 6Poaa de oriai•; aato implic6 qu• •1 Bata4o contara con 

aenorea recursos no a6lo para avan•ar en el programa de 

Reor4enaci6n Boon6•ioa, aino inclusive par hacer frente a las 

inminentes coapraa anuales de ali.llantos y desde luego al paqo de 

las 4• las deudas interna y externa.· La reacoi6n no •• biso 

esperar, el Estado aexicano dio a la publicidad un programa qua 

!aplicaba mayor austeridad en el qaato pdblico, (100 000 millones 

de pesos aenos), eliainaoi6n de subsidios; liquidaoi6n de 236 

paraestatales; cancelar proyectos no prioritarios, ahorro 

presupuestario, .. yor eficiencia en el qaato y un futuro plan de 

fomento de las exportAciones. (211) 

No obstante, aeqt\n cii:raa 4• la universidad de wa11binqton, 

basadas en . dato11 del PHI: y •l Banco Kundial,, en 198fi .,16xico 

enoabeaaba la liata de paises latinoruiericanoa con aayores fuqaa 

de capitales. Bl trabajo titulado precia-ente "FUqa de 

capital••" destaca que de 1970 a 1985 aali•ron de Kixico 56 ai.l 

539 aillonee de d61area. Bl Hor9an ouaranty Truat oalcul6 que 

entre 1983 y 1985, aalieron del paia 17 ail ai11ones de d6larea, 

en tanto que la secretaria de Hacienda a6lo reconooi6 tS,aoo. 

(2121 

(2111 .llU<km,p. 83 

(212)El Flnonciero, México, 11 de marzo de 1987).Citado por 
Arturo Oritz w. ~. p. 84 



Bajo este marco, Hixico ae vi6 favorecido por el Plan eaker. 

Este plan fue diseftado por el sacretario del Tesoro 

norteamericano, James Baker, el cual dispuso 20 mil millones de 

dólares para ayudar a los paises que tuvieran las condiciones 

para crecer, entro ellos México. con dicho plan nuestro pais 

recibi6 11 mil millones de dólares; asi la deuda se Ubic6 en los 

105 mil millones da dólares, lo que implicó un endeudamiento neto 

aexenal del qobierno de 25 mil millones más. 

El Plan Baker so puede resumir en 6 puntos: 

1) La necesidad de que el PHX siqa :iiendo el coordinador 

oricial y aval de loa ajustes, los cuales aon indispensables. 

2) Hás con:tianaa en el sector privado y menos en el 

gobierno, es decir, reprivatiaaci6n y menor intervención del 

Estad.o. 

3) Pacilitar la aoci6n d.e la inversión nacional y 

extranjera. 

4) Mayor apertura comercial y prosequir con la libertad 

cam.biaria. 

5J Política f'iscal y monetaria tendiente a reducir los 

4e•equilibrio•. 

1) Una ves qua est6n operando ••toa ajuatea ae qeationar6. 

Ante los bancoa internacional•• nuevo• pr6ataaoa neto• del orden 

de loa 11 •il aillonea de 461area. (213) 

(213) Arturo Ortiz,~,pp.85-86 
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El 22 de junio de 1986, la secretaría de Hacienda suscribió 

una nueva carta de Intención con el. PHI, enmarcada con el 

Programa de Aliento y crecimiento (PAC). En la carta el gobierno 

se comprometi6 a instalar un nuevo plan :financiero para cuyo 

apoyo pidi6 al PHI un crédito contigente en Derechos Especiales 

de Giro, por 1 400 millones de dólares. 

El gobierno se propuso: 

- Restaurar el crecimionto económico con estabilidad 

- Necesidad de respaldo externo. 

- sujetar el :financiamiento externo a los precios del 

petróleo, pues si bajaban se solicitarian más créditos y 

vicerversa. 

- Tasas de crecimiento económico moderadas, 3 y 4~ del PIB. 

- Ajustes en los precios de las tari:fas del sector público y 

reducción del gasto público. 

- Aumento de los impuestos y combate a la evasión fiscal. 

Prosequir la reprivatización de las empresas 

paraestatales, ahora con el criterio de 11desincorporaci6n° de la 

no prioritarias o estratéqicas. 

- El gobi_erno mexicano reiter6 la necesidad de contar con 11 

mil millones de dólares para el periodo 1986-1988, como apoyo del 

proqrama. 

- Política de atracción de capital extranjero, con 100\ de 

capital extranjero y sin trabas de importancia. 
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- se acept6 analizar y revisar los avances del proqrama 

conjuntamente con el FMI a f'inales de 1986 y así delinear las 

políticas para 1967. (214) 

Con el Plan Bakor, loa orqanismos financieros 

internacionales dieron mayor flexibilidad en cuanto al monto del 

déficit presupuestario (10% del PIB). Pero a cambio, se exiqi6 el 

paqo oportuno de los intereses; una mayor privatización de la 

economia a través de la venta de para.estatales; una más ri.pida 

apertura al exterior, impulsada con el inqreso de México al GATT; 

compra de acciones de empresas nacionales endeudadas como forma 

de amortizaci6n de pasivos (operaciones swaps); eliminaci6n de 

los subsidios a artículos de primera necesidad y al transporte, 

al igual que mayores facilidades a la inversión extranjera.(215) 

Como resultado del PAC y del Plan Bakar, en 1987 se inició 

un proceso de "indexación", qua implicaba mensualmente un ajuste 

a los precios de acuerdo al indice inflacionario. En dicho afio, 

la economia s6lo creció 1. 4%, cuando el PAC pronosticaba un 4%, 

además de que se registró una inflación del orden del 159\. (216) 

uno de los paradigmas del PHI y el sistema do la Reserva 

Federal de Estados unidos,, y qua se vio reforzado tanto en el 

(214) .IJ;Wjru¡¡,pp. 86-87 

(215)l.!ús!..run, p. 89 
(216) ~ 



PIRE como en el PAC, fue el fortalecimiento del ahorro interno, 

para lo cual babia que pagar atractivas tasas de interés a la vez 
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que robustecer el mercado de valores. Asi, la politica monetaria 

dict6 el pago de altas tasas de interés con lo que se aceleró el 

proceso inflacionario, on virtud de que si se pagaban altas tasas 

do interés bancarias y no bancarias a los ahorradores, a los 

usuarios del cr6dito forzosamente se exigia más. Esto significaba 

elevar el costo del dinero y volverl.o inaccesible en especial 

para el pequefto y mediano empresario que tenia que pagar réditos 

del orden superior al 100\, como costo porcentual promedio. (217) 

De esta manera estaban caros y escasos los cr6d.itos pues 

además se estableció un aumento dol encaje legal, al igual que 

hubo restricciones crediticias en general. Por esa razón se 

inici6 una querra entre los intereses bancarios, con los no 

bancarios como Cates, Potrobonos, Papel comercial, Paga.fes y 

otros instrumentos bursirtiles, en contra del precio del dólar 

norteamericano. ( *) Es decir, la forma coino se pretendió 

defender al peso fue pagando tasas de interés m's o menos 

paralelas a la devaluaci6n diaria del peso frente al d6lar, o en 

algunos casos un poco mis como en el de los Cates, Petrobonos y 

otros instrumentos similares. Todo esto dio por resultado que la 

(217) ~p.90 

Dentro de esto destaca el PAGAFE, nominado en dólares 
controlados y vinculados a las tasas de interás internacionales. 
Vcase el articulo de Arturo Ortiz Wadgymar en El Financiero, 
México, ·o.r., 11 de agosto de 1986, sobre este instrumento. 
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captaci6n bancaria y extrabancaria aumentara los niveles de la 

deuda interna a 67 billones de pesos reconocidos en diciembre de 

1987, lo cual vonia a significar un asunto tan grave como la 

deuda externa. A pesar de ello, el peso se valoriz6 con respecto 

al dólar de enero a diciembre de 1987 en un 162\. (218) 

Esto gener6 un rentismo por parte de los grupos de ingresos 

altos que pret:irioron desplazar sus capitales de la producoi6n 

hacia la especulación. El estancamiento de la economia, que no 

permitía tener bases qua sustentaran el "boom" generado en la 

Bolsa Mexicana de Valores (DKV) ocasionó su caida en octubre de 

1987, culminando con una macrodevaluaci6n. según datos recabados 

por la Dolsa, existian alrededor de 320 mil inversionistas, 

incluidas personas fisicas y morales, que manejaban una invorsi6n 

superior a los 22 billones de pesos. 

La caída de la BKV cre6 una ola de desconfianza hacia los 

instrumentos bancarios y no bancarios, por lo que creci6 sin 

precedentes la demanda de dólares al grado que su venta ya 

empezaba a afectar a la reserva monetaria del pais, reconocida 

como una de las más altas do los Qltimos años y que ascendia 14 

mil millones de dólares. Esta desproporcionada demanda de la 

divisa verde, ocasion6 que el Banco de México se retirara del 

mercado cambiarlo el 19 de noviembre de 1987, creando la gran 

macrodevaluación quo acompaft6 al fracaso del ,PAC, al crack 

(218) Arturo ortiz. Oh cit.p.91 
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bursátil y a la inflaci6n de 159%. La devaluación propici6 entre 

noviembre y diciembre de este año un proceso hiporinflacionario 

sin precedente. El peso se cotizó en los mercados libres hasta en 

4 mil pesos por dólar, esto se alentó con la elevación de tasas 

domésticas de interés que llegaron a pagar ol 160% a un mes, más 

lo que pagaron otros instrumontos.(219) 

Especulaci6n, hiperinflación, dolarización, aumentos de las 

deudas interna y externa, fuga de capitales, nulo crecimiento de 

la economía, fueron los antecedentes de la creación del Pacto de 

Solidaridad, hacia principioa de 1900.(220) 

El 23 de diciembre do 1988, so dio a conocer el Pacto de 

Solidaridad Económica (PSE). Los puntos esenciales de este 

programa, según 1os diarios de1 pais de la misma fecha, eran: 

"El rrop6sito central del Pacto de solidaridad 
Económica es detener la carrera desatada de precios, 
armonizar los intereses de los grupos a través de la 
concentraci6n y hacer un esfuerzo por coordinarlos. La 
estrategia econ6mica del Pacto ataca a la inflación en dos 
frentes; primero, con una corrección adicional de las 
cuentas de gobierno y, segundo, armonizando los aumentos de 
precios y salarios para abatir la inercia inflacionaria". 
(221) 

El Pa.cto, segO.n el texto, tenia dos fases en ol tiempo. La 

primera, una fase de corrección con costos inflacionarios 

inevitables y, la segunda, una fase de desinflaci6n concertada y 

(219) Ib.\dem, pp.95-96 
(220) l..lúJ!m!¡, p. 96. 

c221r Ihl<!.!lln,pp. 91-9s 
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soatenida. En la primera fase los precios permanecieron 

congelados hasta el lo de marzo y, a partir de entonces, se 

ajustaron gradual y concertadamente. También, en esta fase, los 

salarios se ajustaron en un 38% acumulado entre el 15 de 

diciembre y el lo de enero, para permanecer constantes hasta el 

lo de marzo. El ajuste del tipo de cambio, del 22\ el 14 de 

diciembre, permaneci6 estable también hasta el lo de marzo. Las 

tasas do interés aseguraron un rendimiento atractivo al ahorrador 

en moneda nacional. Finalmente la disminución de los impuestos a 

la importación permiti6 que la competencia externa haya regulado 

la evoluci6n de los precios internos. {222) 

concluido este periodo de corrección, el programa entró en 

una segunda etapa, en la que, mos a mes, las distintas variables 

ae ajustarian concertadamente, seqún el texto del PSE; es decir, 

la etapa de deeinflaci6n. (223) 

En opinión de Arturo Ortiz, el Pacto de Solidaridad, 

simplemente consistió on castiqar en mayor qrado a los salarios, 

a fin de reducir la demanda y con ello detener los precios. Al 

mismo tiempo que los salarios aumentaban 15%, las tarifas de luz, 

gasolina, teléfono y otros servicios lo hacían en un 80\. Esto 

desató que en el mes de diciembre de 1987 la inflación reqistrara 

una tasa de 15\, en enero de 1988 fue de is.a. Evidentemente los 

e 22 2 ¡ .ilÚl.!fill , p • 9 a 
(223) Is!fil¡¡. 
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salarios perdieron un elevado porcentaje de su capacidad de 

compra. 

La sequnda fase del Pacto se concort6 en marzo, en la cual 

el aumento de los salarios fue de un 3%, cuando los precios se 

habian incrementado en un 100%, de diciembre a marzo. 1' estas 

medidas se agregaron, el mantenimiento de la libertad cambia.ria, 

pero sosteniendo el tipo de cambio, conqel.amiento parcial de 

precios sujetos a control durante todo marzo, no aumentos de 

tarifas y servicios públicos y baja. on las tasas de interés 

bancaria y no bancarias (de un nivel de 1~9% que rendía el pagaré 

a un mes en bancos, se redujo al 76%, y lo mismo ocurrió en 

instrumentos como cotos, Petrobonos, y otros). (224) 

Con base en estas medidas, se logr6 bajar la inflación de un 

15% en enero de 1989 a 8.3\ on febrero y a un s.s en marzo. Ante 

eetoa resu1tados, lae autoridades acordaron la ostrate9ia del 

Pacto para sequir en el bimestre abril-mayo. (225) 

Salario Mínimo en posos Salario real 
(ene/82=100) 

1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
Diaminuci6n 

318 
459 
719 

1, 035 
1,766 
5,Ui6 
8,000 
2,413.5 

100. 00 
83.6 
81.5 
77.2 
70. 7 
81.l 
51.1 

-48.1 

PUENTE: "E1 sexenio en cifras". El Financiero 30 de agosto 
de 1987, con cifras de INEGI, SPP. 

(224)I.ll..iJ1run, pp.101-103 
(225) ~.p.103 
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Para octubre la inflaci6n reconocida era dal 46% y los 

salarios seguían siendo los mismos de marzo en que s61o se 

incrementaron 3%. La reducción de la demanda qener6, 16gicamente, 

una contención de las elevaciones de precios. Por otra parte, 

tampoco se cumplieron los objetivos del abasto, pues en 

particular el que se presentó de carne de res prácticamente 

ocurrió desde tebroro a septiembre en que finalmente se vendía el 

producto en algunos lugares al precio oficial, pero en otros muy 

por arriba do él. (226) 

Hacia mediados de 1988 la si tuaci6n económica se 

caracterizaba por una clara y evidonte crisis económica, la cual 

se manifestaba en forma más dramática en laa grandes urbes. El 6 

do julio, el pueblo se volcó a las urnas electorales y manifestó 

su descontento político y económico trente al Partido 

Revolucionario rnstitucional (PRr). En octubre vino una baja de 

los precios internacionales de petróleo a los niveles de 1986. 

~domAs la tuqa de dólares hizo que bajaran las reservas del pala 

en más de J mil millones de dólares. Por otra parte, el marqen de 

subvaluaci6n del peso trente al dólar lleqaba a su límite, razón 

por la cual a posar de estar conqelado el tipo de cambio 

(226) I.Júl;lmn,p.105 
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empezaron las presiones contra el peso. Esto sin poder sanear las 

finanzas públicas que sequian en déficit. En 1988 se calculó un 

déricit del 17~ respecto al PID. Entre los factores que 

intervinieron destacan: la campaña presic1encial del PRI de ese 

afto, la conqelaci6n de tarifas públicas y la puntual politica del 

paqo de la deuda. (227) 

En el mismo mes, octubre de 1988, México ratificó en Derlin 

su postura de pagar puntualmente los intereses d.e la deuda, de 

proseguir on los ajustes fondistas e incluso atraer mayor 

inversión, mediante los bonos de inversión "swaps". Esto 

permitió, también, que con baso a aquellos puntos, el naneo 

Mundial prestara otros 900 millones para la compra de alimentos, 

como reeultado del desastre aqricola que siqnific6 el sexenio, 

unido a un crédito puente por 3 500 millones de dólares para 

compensar la caida de los precios del petr6leo.(22B) 

Asi terminó al sexenio de Miguel de la Madrid, con un 

end.eudamiento original 4e 06 mil millones ·de c:S6lares a uno final 

de 105 mil millones de dólares, con una tasa inflacionaria 

acumulada durante el sexenio de 1 200\, con una reducción de los 

aranceles del 20% y la eliminación de los permisos de 

importación, con el quiebre de 35 mil empresas industriales 

(227) ~.p. 107 

( 228) lfils!filn, pp. 108-lll 



pequeñas y medianas, con una transferencia al exterior de 57 700 

millones de dólares por el paqo de intereses de la deuda. (229) 

J.J LA Administraci6n de Carlos Salinas de aortari. 

Hacia el último trimestre do 1989 las cosas se complicaron 

internacionalmente, puos al término de la querra Irak-Xrán, éstos 

paises se reintegraron al mercado petrolero, qenerando, junto con 

Arabia Saudita, una sobre oterta de crudo, lo que produjo que los 

precios bajaran hanta 10 d6lares el barril. A ello se aunaron las 

severas oondicionos naturales de 1988 que indujeron sequias, 

ciclones e inundaciones. Ante estas dirieultades se solicitaron 

nuevos préstamos a los orqanismos financieros internacionales por 

J 500 millones de dólares, con lo que la deuda púb1ica externa 

lle96 a 1oa sao ~illones, con un interés mensual aproximado de 

100 millones de dólares, según las tasas internaoionales.(230) 

Bajo el anterior marco, el lo de diciembre de 1988 1 el 

presid.ente electo, Carlos Salinas de Gortari, en su toma de 

posesión, di6 a conocer la continuaci6n de la política econ6mica 

sequida por su antecesor, Miquel de la Madrid Hurtado. Hizo 

(229). Iíigenia Hartinez."La política económica un fracaso a 
nivel interno", Excélsior, 9 de septiembre de 1988. Citado por 
Arturo ortiz w, ~ p. 111 

(230) Arturo Ortiz W. ,~ p. 112. 
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hincapié en proseguir la apertura al exterior, en vol ver al 

"crecimiento concertado y equitativo" y on la defensa de la 

soberanía. 

3.3.1 El discurso: Estado y Modernización 

La Constitución y la Ley de Planeación de México imponen al 

Ejecutivo Federal presentar el Plan Nacional de Desarrollo, que 

ha de llevar a cabo durante su periodo presidencial. En virtud de 

dicha disposición constitucional, el presidente Carlos Salinas de 

Gortari presentó ante el Congreso de la unión el Plan para 1989-

1994 en el que se plantearon cuatro objetivos nacionales 

1) La defensa de la soberanía y la promoción de los 

intereses de México en el mundo; 

2) La ampliación de la vida democrática; 

3) La recuperaci6n econ6mica con estabilidad do procios; 

4) El mejoramiento productivo del nivel de vida de la 

poblaoi6n. 

Para l.levar a cabo estos objetivos nacionales, el Poder 

Ejecutivo definió una estrategia: la ~:r;niz~gi_Q.n_l!_l!.2.J.9 ... lHl_l__'-

Esta estrategia, según el. Plan Nacional de Desarrollo, os 

11En esencia, la modernización de la vida nacional os el 
método que nos permite dirimir las diferencias de una nueva, 
compleja y diferenciada sociedad, sumar la parte de cada 
quien en la persecución de metas concretas del desarrollo y 
hacer fronte a las nuevas realidades económicas, sociales y 
politicas, adentro y atuera de nuestras fronteras; todo 
ello, de una manera congruente con nuestra historia, 
respetuosa de los diferentes planes de vida, comprometida 
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con las prioridades sociales que caracterizan a la Rep6blica 
que emergió de la Revolución Mexicana". (231) 

Institucionalmente los alcances de la Revolución Mexicana se 

encuentran plasmados en la Constituci6n de 1917: integridad 

territorial, primacía de la legalidad, el sistema republicano con 

separación de poderes, federn.l y democrático, limitado por las 

garantias y libertades individuales. En el Plan Nacional de 

Desarrollo, estos alcances son el propio "ritmo de nuestra 

historia" nacional y por ello se pregona por su defensa, de ahi 

que el 

"ritmo de la transformaci6n sea aportar elementos novedosos 
de cambio al cambio mismo: esta es la estrategia de la 
modernizaci6n11 • (232) 

El Ejecutivo se asume como el auténtico intérprete de loe 

preceptos constitucionales y sostiene la necesidad de retomar lo 

que considera las aspiraciones oriqinales del movimiento 

revolucionario de 1910. Desdo su perspectiva, 1a crisis econ6mica 

ha demostrado que el Estado no ha cumplido con el prop6sito 

original plasmado en la Constituci6n, esto es, asegurar la 

justicia social, precepto básico del discurso modernizador. (233) 

(231) Poder Ejecutivo Federal plan Nacional de 
Pesarrollo).Talleres Gráficos de la Nación. 1988. p. 10 

(232) I..!2..U!.run.p.17 

(233)Gloria Abella Armengol. "La política exterior de México; 
¿Una nueva concepción?", en Revista Mexicana de ciencias 
PollticaS y Sociales, México, UNAM, No. 198, 1992, en prensa,p. 1 
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Para llevar a cabo esta modernización la politica del 

gobierno del Presidente Salinas de Gortari ha planteado como 

indispensable la reforma del Estado. 

El Presidente de la República ha propuesto una revisi6n del 

papel. que jugará el Estado mexicano en el final. de este sigl.o. 

Considera que el aparato estatal crecientemente propietario se 

convirtió en incapaz frente al incremento de las necesidades de 

la población. La generaci6n de dependencias y orqanisnos p(l):)licos 

para canalizar recursos, la construcci6n de infraestructura y 

servicios, la pol1tica proteccionista y de subsidios, la 

adquisición do empresas en problemas para salvar la fuente de 

trabajo y los procesos productivos relacionados con ollas, no 

fueron todas -desde su óptica particular- decisiones 

adecuadas.(234) 

Describió la situación arqumentando que on la realidad "la 

crisis nos mostró que un Estado más grande no es necesariamente 

un Estado más justo ( .•. ) en México, m•s Estado siqnific6 menos 

capacidad para respondor a los reclamos sociales de nuestros 

compatriotas, mis debilidad del propio Estado". {235) 

Consider6 que el Estado mexicano como propietario en 

realidad sacrificó la atención hacia las necesidades sociales, se 

vol.vi6 débil y se cuestionó su capacidad, para asequrar la 

(2J4)Salinas de Gortari, Carlos. Primer Informe de Gobierno, 
México, Presidencia de la Republica, noviembre de 1989, p.3 
(2JS)~. 



soberanía nacional. En esta perspectiva argumenta que las 

circunstancias actuales, tanto internas como externas, requieren 

de una "actitud estatal" distinta frente a la sociedad. (2J6) 

En el ámbito interno, sustenta que la transformación de la 

sociedad mexicana en el último cuarto de siqlo, ha modificado 

profun4amente las demandas do la población hacia el aparato 

estatal. La permanencia de viejos rezaqos económicos, acentuados 

en la últma década, obligan al Estado a replanteAr su 

constitución. (237) 

En el ámbito externo, considera que la qlobalización 

económica, la revolución cientifica-tecnolóqica, la emergencia de 

nuevos centros financieros y de bloques económicos requieren como 

respuesta un arreglo conceptual y práctico del Estado. (23BJ De 

aqui que tenqa como objetivo insertar a nuestro país a la 

economía mundial en condiciones de competitividad y 

complemontaci6n con loa principales centros de poder econ6micos 

internacional como medio para fortalecer la soberanía nacional. 

"Esta inserción debe darse en !unción del control del 
cambio interno, lo cual supone una relación de 
intedependencia y no de subordinación con el exterior: El 
punto es claro: debemos reconocer las nuevas reqlas de la 
competencia global, acelerar internamente las 
transformaciones económicas, incrementar nuestra 
participaci6n en los mercados mundiales. No es firme la 
soberanía fundada en el estancamiento, en la automarginación 

(2J6).lA!lm. 
(2J7) Mfil¡¡. 
(2JB)Mfil¡¡. 
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de los centros internacionales de tencoloqías y recursos, 
bajo el argumento ingenuo de que allí s6lo se inventan 
reglas de intercambio, influencias o de rolaciones ••• Por eso 
luchamos palmo a palmo, como el mejor por el lugar que 
nuestro país puede y debe ocupar en el mundo. Queremos que 
México sea parte del Primer Mundo y no del Tercero". (239) 

En la práctica, lo anterior se ha reflejado en una 

intonsificacion de la relación con Estados unidos. Por primera 

vez en la historia del México posrevolucionario so a.copta. no 

s6los como necesaria sino como benéfica la abierta integración 

con la economía norteamericana. A pesar del énfasis del discurso 

presidencial en que uno de los objetivos básicos ha sido 

diversificar las relaciones con el exterior 1 on la concepción del 

Ejecutivo queda claro que los actuales términos de la competencia 

internaoional sitO.an a México en el 6rea prioritaria de Estados 

Unidos. Y, a sabiendas de que nuestra relaci6n con ese pais os 

asimétrica, se asume la posibilidad de conformar un bloque 

económico capaz de enf'rentar la competencia de otras zonas dol 

mundo. (240) 

Salinas de Gortari, vincula en su discurso modernizador la 

idea de soborania con justicia social. En su .II Informe de 

Gobierno, reiter6 que la sobernia "demanda mis oportunidades y 

acceso a ellas para todos. supone, especialmente la erradicación 

de la miseria". Es así como le otorga al Estado, el papel b6sico 

(239)Carlos Salinas de Gortari. Segundo Informe de Gobierno. 
México, Presidencia de la República, noviembre 1990. 
(240)Gloria Abella Armengol."La pol!tica exterior •.. 11 ,0b Cit, 
p.11 
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de promotor de la infraestructura social y responsable de la 

atención de las demandas de la poblaci6n. La premisa fundamental 

es que resulta inaceptable un Estado tan propietario frente a un 

pueblo con tantas necesidades. (241) 

El objetivo de la reforma del Estado 

"• •• os el de la justicia, no ampara proteccionismos ni 
privilegios oligop6licos, pero requla mejor; no posee, sino 
conduce, no sustituye, sino orienta. El Estado justo no 
renuncia a sus obligaciones constitucionales 
particularmente las de propiedad estratégica- sino consolida 
y las cumple. usa el gasto público para abrir oportunidades 
y para mitigar los erectos que dejó la crisis y lo que 
ocasiona el tránsito hacia el nuevo modelo de 
desarrollo". (242) 

sin embargo, el impulso más fuerte para realizar la reforma 

dol Estado os la concepción do que la economia se desarrollará de 

manera adecuada, solo si se permite la libre actuaci6n de la·s 

Cuorzas del mercado. 

A este respecto, Salinas de Gortari sefial6 el 10 de febrero 

do 1990: 

"Cada vez es mayor el crecimiento y la competitividad 
dependerá de la libre circulación de las ideas, de los 
bienes y los servicios, asi como do la habilidad do un pais 
para hacer que su economía sea capaz do hacer el mejor uso 
de las tecnoloqias existentes". (243) 

(24l)Carlos Salinas de Gortari. Segundo Informe de 
§_o~.México, Presidencia de la Repüblica, noviembre 1990. 
(242)IJú!lmn, 
(24J)Carlos Salinas de Gortari. 11 ceremonia Internaiconal en la 
Universidad de Standford", en El Gobierno Mexicano, México, 
febrero.de 1990. p. 72. 
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Esta estrategia está basada, principalmente, en dos puntos: 

la promoción de la eficiencia microecon6mia y la de la 

estabilidad macroecon6mica. (244) 

con respecto al primer punto, el gobierno ha privatizado más 

de 200 empresas públicas, -quo no son consideradas estratégicas­

bajo el argumento de atender demandas sociales con los recursos 

obtenidos de dichas transacciones. Este es el caso de Mexicana de 

Aviaci6n y Teléfonos de México: ambas empresas, requerirán de un 

importante finn.nciamiento durante los próximos años, mismo que, 

la administraci6n de Sal.inas de Gortari prefiri6 canalizar a 

otros fines.(245) 

En agosto de 19BB, el gobierno vondi6 1.f.O udlloncs de 

dólares en acciones de la compañia de Aviaci6n Estatal. En esta 

transacci6n se lleg6 al acuerdo de que tanto inversionistas 

nacionales como extranjeros, junto con el gobierno mexicano 

serian los dueños de la aerolinaa; el consorcio otorgaba al 

gobierno el 40% de la propiedad. Por su parto, los inversionistas 

se comprometieron a destinar 140 millones do d6lares en capital 

~rosco, con el fin de quo Mexicana de ~viaci6n mejorara su flota, 

sus servicios y sea m's competitiva a nivel internacional; 

tamt>i6n convinieron la aportaci6n de 3 mil millones de d61ares a 

(244) Salinas de Gortari, Carlos. 11 México, Espacio Atractivo para 
la Comunidad Internacional 11 , en Mercado de Valores No. 3, México, 
marzo de 1990, p. 3. 
(245)l5!.ru!!. 
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la aerolínea a lo largo de los pr6ximos 10 años y a la creaci6n 

de 21 500 nuevos empleos.(246) 

En septiembre de 1988, el Presidente de la República, en la 

ceremonia de Inauquraci6n de la XXV Convención Nacional Ordinaria 

Democrática dol Sindicato de Teleronistas de la Repüblica 

Mexicana (STRM), se pronunció por la privatizaci6n de la Compañía 

de Teléfonos de México, arqumentan4o que el Estado mexicano no 

contaba con los recursos financieros suficientes para lograr su 

adecuada expansi6n. Hoy en dia, ocho de cada diez hogares carecen 

de servicio telefónico, existen más de un mill6n y medio de 

sol.icitudes de nuevas instalaciones que TELHEX no ha podido 

cubrir, la empresa no ha desarrollado investigaci6n tecnol6gica, 

por lo que os muy dependienta del exterior.(247) 

Por otra parte, cabe mencionar que las nuevas a.utopistas e 

incluso las nuevas plantas hidroeléctricas y termoeléctricas 

estAn siendo financiadas y construidas por el sector privado. 

No obstante, el acelerado proceso da instrumentanoi6n de 

esta politica de privatizaci6n de empresas p(lblicas, la actual 

administración ha decidido conservar la propiedad de aquéllas que 

considera se encuentran en Areas estrat6qicas, entre las que 

destaca la industria eléctrica y el petróleo. 

Dentro de la propuesta de la reforma d•l Estado, la 

desrequlaci6n de la economia ocupa un luqar importante. Las 

( 24 6) .l.12.iJ!filn. p. 6 
(247)Iilfiln. 
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leyes, reglamentos y disposiciones acumuladas con el transcursos 

del tiempo, se consideran "verdaderas barreras" al 

desarrollo de la actividad econ6mica. (248) 

so modific6 la Ley J\duanera para facilitar el camino a 

exportadores e importadores; ae suprimieron los permisos do 

siembra y de exportaci6n de hortalizas y frutas, y los 

corrrespondientes a la comercializaci6n del azúcar, cacao y 

caté.(249) En enero de 1989 se publicó un nuevo Reglamento para 

la Xnversi6n Extranjera, con el propósito de aumentar el flujo de 

capitales al pais; en este documento se da mayor seguridad. 

jurídica al inversionista extranjero y se simplifican los 

procesos administrativos que osta transacción requiere.(250) 

so ha realizado una desrequlaci6n en los átnbitos de la 

producción y los servicios con el t:in de promover la inversión 

extranjera y fomentar las exportaciones mexicanas. Por ejemplo, 

la mayoría de las restricciones no arancelarias se eliminaron y 

se redujo el arancel m~ximo, siendo de 20%, mientras el arancel 

ponderado es de 6. 2\. (251) 

(24B)Carlos Salinas de Gortari. Segundo Informe de Gobierno. p. 
28 
(249)~.p. 16 
(250)Serqio G6mez Lora, Politica exterior de México·dos años de 
gobierno de la administración del presidente Carlos Salinas de 
~1 Tesis de licenciatura, FCP y s, UNAM, 1991, p.84 
(251) Salinas de Gortari, Carlos. 11 Reino Unido de la Gran 
Bretaña 11

, en El Gobierno Mexicano, México, Presidencia de la 
República, enero de 1990, p. 165. 
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Con relaci6n al segundo aspecto b6.sico de la politica de 

modernización ocon6mica -la estabilidad maoroecon6mica-, la 

administraci6n actual ha puesto especial éntasis en la reducci6n 

de la inflación y en el saneamiento de las finanzas públicas, con 

el tin de 11crear un ambiente de estabilidad interna que permita 

un crecimiento sostenido", y primordialmente que sea un campo 

atractivo para la inversión torinea. (252) En este marco, el 

Pacto de Solidaridad Económica y la renegooiaci6n de la deuda 

cobran gran importancia. 

El 13 de diciembre do 1988 1 el presidente Carlos Salinas de 

aortari dio a conocer el Pacto de Estabilidad y crooimiento 

Económico (PECE), mediante el cual propuso: 

- Ajuste diario de un peso en el tipo de cambio. 

- Aumento en los precios de productos y servicios del sector 

público, sin incluir los que tienen un mayor impacto 

inrlacionario como gasolina y otros derivados del petr6leo. 

- Modiricar la estructura de aranceles a la importación para 

racionalizar la apertura comercial. 

- Impulsar la actividad aqropecuaria mediante estímulos 

reqionales y la revisi6n de los precios de qarantia. 

- Revisi6n de precios privados que presten rezagos externos. 

- Eliminación de medidas de requlaci6n a los particulares en 

materia de tr6mites e inversión. 

(252)Sercjio Gómez Lora, ~, p. 84 
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- Renegociaci6n de la deuda para reducir el peso de ésta. 

(253) 

Betas medidas se han extendido por lo que va de la 

adminietraci6n del presidente Carlos Salinas de Gortari por sexta 

ocasi6n en el mes de noviembre pasado y con una vigencia de hasta 

el 31 de enero de 1993. El PECE es acordado entre el gobierno 

federal y los sectores productivos, quienes se han comprometido 

mantener una estricta disciplina en las finanzas .públicas y 

continuar reduciendo la deuda pública para preservar el esfuerzo 

de abatir l.a inflaci6n a un dígito. (254) 

Respecto a la renegociaci6n de la deuda extorna, en su 

discurso como candidato del PRI a la Presidencia de la República, 

Salinas de Gortari afirmaba que el estancamiento no era el estado 

natura1 de 1a economia, por lo que la intenci6n de su gobierno 

seria no s61o salir de la recesión, sino volver a crecor en la 

medida que lo requeria el aumento de la poblaci6n, las 

necesidades de empleo y en general los reclamos de la sociedad. 

Eetablocia que la inverai6n privada, las exportaciones no 

petroleras, la inversi6n pública en infraestructura y la 

(253)Arturo ortiz W. El Fracaso neoliberal en México. Edit. 
Nuestro Tiempo, México, D.F. 1988, pp. 114-115 

(254)El Financiero, México, D.F. 11 de noviembre de 1991, p. 1-
6,26. 
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expansi6n del mercado interno se constituirian en los motores del 

crecimiento sostenido para el pais. 

Habl6 de cuatro ámbitos dentro de los que se desenvolverían 

la acci6n económica de su gobierno: :financiamiento del 

desarrollo, mayor profundidad en los cambios estructurales, 

ampliación prioritaria do la infraestructura y modernización de 

los sectores productivos. Para llevarlos cabo, al _tomar 

pososi6n como titular del poder Ejecutivo, Salinas de Gortari, 

gir6 instrucciones al Secretario de Hacienda y Crédito Público, 

Pedro Aspe, para renogoeiar la deuda externa de México bajo las 

siguientes pautas: l)Oisminuir su vnlor histórico; 2~1\tlatir la 

transferencia neta de recursos al exterior; J)Obtener un acuerdo 

111ultianual para disminuir la incertidumbre de las negociaciones 

recurrentes, y 4)Abatir ol valor real de la deuda y su proporoi6n 

con respecto del PIB. Y agreg6 que la prioridad ya no sería 

pagar, sino volver a crecer: por encima de los intereses do los 

acreedores, está el interés de los mexicanos". (255) 

Las criticas no se han hecho esperar, al calificar el 

proyecto modernizador del Presidente Carlos Salinas de Gortari 

como de corto "neoliberal". Como una respuesta a dichas criticas 

el pasado 5 de marzo, el. Ejecutivo expuso el Oec6.logo de la 

(255)Garc1a, José de Jesüs. "México, el primer pals que se 
beneficio del Plan Brady 11 , Excélsior, No. 26532, México, febrero 
9 de 1990, p. 5-F. 



Pilosotia del Partido Revolucionario Institucional (PRI) y del 

Gobierno: el Liberalismo sociA!. 

1. soberania. Para el neoliberal.ismo (HL), la 
globalizaci6n y los procesos de integración regional son 
razones para declarar las fronteras como estorbo, ol 
nacionalimo como caduco y al soberanía de la Nación como 

· preocupación del pasado; proponen organizar elecciones desde 
el extranjero, ruerzas milita.ros multinacionales, juicio y 
sentencia externos. 

Los nuevos reaccionarios (NRE) del estatismo pretenden 
actuar con las reglas del .pasado, como si aun existiera 
bipolaridad en la que podiamos jugar un balance en nuestro 
proveecho. 

En el liberalismo social (LS), la soberania es razón de 
sobrevivencia. La Naci6n debe asegurar en todo momento su 
fortaleza para perdurar soberana en la vecindad con la mayor 
potencia dol mundo. Nos divesificamos en las relaciones 
internacionales para ser más fuertes politicamento y 
derivarnos fortaleza econ6mica interna. 

2. Estado. El NL coloca al Estado on un tama.ño y 
responsabilidad minimas, al margen de la vida nacional, 
indiferente a la distancia entre opulencia y miseria, 
incapacidad para revertir los excesos y abusos del mercado. 

Los NRE quisieran regresar al Estado exclusivamente 
propietario con una burocracia creciente y que a sus 
limitaciones para promover justicia agregaría su creciente 
ino:ticiencia. 

El LB promueve un Estado solidario comprometido con la 
justioial social; sostiene que el mercado sin regulación del 
Estado fomenta el monopolio, extrema la injusticia y acaba 
por cancelar ol propio crecimiento. NO permite que el Estado 
se convierta en ünico actor de las decisiones politicas, 
econ6micas y sociales, poro nunca consentiría on sor un 
Estado ausente. 

3. Justicia Social. En el NL el 6mbito de la sociedad 
es solamente el de la participaci6n individual, aislada. 

Los NRE quisieran ver al Estado grande y. paterna.lista, 
aunque se financie con in:tla.ci6n y excesos, burocracia y 
centralismo. 

En el LB la justicia es un objetivo para que la que hay 
que trabajar deliberadamente, que auspicie crecimiento y 
estabilidad. Es el objetivo de solidaridad. Rechaza el 
paternalismo y el populismo, este último que promote cumplir 
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lo que no se puede o luego cobre en deuda inflación y más 
miseria. 

4. Libertades. para los NL las libertades formales son 
las Qnica garantía que con la ley debo proteger el Estado. 
Crecimiento económico es un ejercicio do mercado. La 
libertad es de tr6nsito, audiencia, petición, creencia y 
ponsamiento. 

Los NRE conciben las libertades subordinadas a los 
proyectos redistributivos del Estado. 

Para el LB la falta de respeto a las reglas del derecho 
genera opresión, pero sin oportunidades ni bases materiales 
justas. El LB recupera el valor moral del individuo. 

s. Democracia. El NL no quiere movili2aci6n o 
partioipaoi6n, sólo individuos guiados por profesionales con 
el riesgo de poner en subasta, a favor de los grandes 
intereses económicos, el control de los procesos 
electorales. 

Los NRE consideran a la democracia como el respeto al 
voto, pero es creíblo s6lo cuando ellos ganan. La democracia 
avanza en la destrucción del oponente y no con el voto de la 
mayoría. 

En el LB la democracia os estructura jurídica y régimen 
político que obliga al Estado al respeto del voto 
oorresponsablemente con partidos y ciudadanos. La democracia 
comienza en lo electoral pero no se aqota ahí. 

6. Educación. Para el NL educar es responsabilidad 
exclusiva del ámbito individual. 

Los NRE excluyen cualquier participación de la sociedad 
en la educación. 

El LB promueve un sistema con 
el orqullo de la historia y la 
Ratirica la responsabilidad del 
educación gratuita y laica y hacer 

libertad pero que refleja 
fortaleza de la Nación. 
Estado en impartir la 

obliqatoria la primaria. 

7. Campo. Para el NL es una actividad sujeta a las 
reglas del morcado. 

Para los NRE afirma proteger cuando pretende sujetar al 
ejido y a la comunidad a las decisiones de la burocracia. 

En el LB el campo es un hilo conductor de nuestra 
historia. La reforma es para alcanzar J.os tinas de la 
Revoluoi6n ~qraria. 

e. Indígenas. Para el NL las comunidades indígenas son 
rémoras del pasado que convendria desaparecer. 

Los NRB piensan que a los indíqenaa hay que aislarlos, 
suponiendo que con ello no se conta•ina ni pierde indentidad 
y proponen crear reservas para condernarlas a lanquidecer. 



E1 LB cree en la composición pluricultural. Ellos, los 
indiqena, pueden decidir como todos los mexicanos. 

9. Alimentación, vivienda, salud y cal.idad de vida. 
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Para el NL son asuntos de cada individuo o familia. 
Los NRE lo ven como responsabilidad única dol Estado. 
Para el LB el Estado está comprometido pero promueve la 

participación en la solución de estos problemas. 

10. ideología de partido, el nacionalismo. Para los NL 
las ideologías están muertas y la historia ha terminado. 

Los NRE son expresión de una ideología do hace 20 o 50 
aftos. J\guardan el imaginado péndulo de la historia que 
reivindicaría al Estado burocrático y excesivamente 
propietario. 

El LB propone un nacionalismo para finales del siglo XX 
y para el siqlo XXI. Rechaza la asociación con Estados 
excluyentes y opresores. Es tolerante, defensor do los 
derechos humanos y la justicia social. (256) 

No es arriesqado afirmar, entonces, que la estrategia de 

modernización, para loqrar los objetivos nacionales del Plan do 

Desarrollo, tenga cauce dentro de la nueva propuesta ideológica: 

el Liberalismo social. sin embargo, hay que puntualizar las 

resultados arrojados por esta estrategia modernizadora y con ello 

procurar identificar sus alcances y limites. 

3.3.2 Los indicadores econ6micos. 

Durante los tres años de gobierno del presidente Carlos 

Salinas de Gortari se ha visto un modesto mejoramiento de nuestra 

economia, en términos cuantitativos.. Sin embargo, en términos 

cualitativos existe un tranco estancamiento; las condiciones de 

(256)~1 financiero. Móxico,D.F., 6 de marzo de 1992, 
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vida de los trabajadores y su poder adquisitivo asi lo 

comprueban. 

Al término del año de 1991, el Producto Xnterno Bruto de 

nuestro país creció 4.0%, respecto al afio anterior, cuando 

también se registró una tasa positiva de 2.s\. Al asumir Carlos 

Salinas la Presidencia de la República la tasa porcentual del PIB 

ora do sólo 1.4. Si se toma en cuenta l.os últimos diez años 

(1981-1991) la variación acumulada fue de 21.9\; sólo en el año 

de 1986 so registr6 una tasa negativa de -3.B\, respecto a la del 

año anterior de 1905 cuando fue de 2.6\:. Durante esos ai\os, 

1981-1991, la variación acumulada de América Latina y 01 Caribe 

tue de 16.3\:. (•) 

Si no ea tomara en consideraoi6n ol último afio de la 

administración del presidente Carlos Salinas, la variación 

acumulada del PIB s6lo seria del 15. 2%, durante los afios 1981-

1990. 

En cuanto a la inf laci6n, la actual administraci6n ha 

logrado controlarla muy por abajo de la registrada en la región 

latinoamericana. En 1991, el indico de precios al consumidor fue 

do 19.9%, respecto año anterior, cuando fue de 29.9\. Al ingresar 

Carlos salinas a la administración dol Poder Ejecutivo (1988) el 

indice inflacionario ara de 51.7%, cuando en 1987 fue de 159.2%. 

* Los datos considerados en esta investigación están contenidos 
en los Balances Preliminares de la Gconomta de América Latina y 
el Caribe de la Comisión Económica para Am6rica Latiba (CEPAL) de 
los añOs de 1988, 1990, 1991. 



En el resto de América Latina, por el contrario, se han mantenido 

tasas inflacionarias muy superiores a 1as nuestras. En 1991, el 

indice de precios al consumidor regional fue de 202.4%, cuando en 

1990 fue de 1 186.3%, la tasa m.S.s alta conocida hasta ahora. 

Respecto a las tasas anuales de variación de las 

exportaciones do bienes, éstas han tenido un mejoría en función 

de la política de apertura comercial llevada a cabo en los 

últimos años. La tasa de 1991 fue de 8.7%, cuando en 1990 fue de 

7.3\ y en 1989 de 1.4\. Al inicio de la qesti6n presidencial do 

Carlos Salinas dicha tasa era de 6.2%. sin embargo, las tasas de 

las exportaciones contrastan con la.e de las importaciones. En 

1991, México reqistró una tasa de importación de bienes de 24.4%, 

cuando el año anterior era de 20.9%. En 1988 dicha. tasa. fue de 

44.0\. 

consecuencia de lo anterior es que la rolaci6n ontre las 

exportaciones y las importaciones de bienes presentan un balance 

deficitario. En 1991, el déficit alcanzó -10 360 millones de 

dólares, en 1990 -3 026 millones y en 1989 -645 ~illones. Sólo en 

1989 so reqistró una balance de bienes positivo, 1 668 millones 

do dólares. Dicha relación es sintomitica de la reducción de la 

tasa anual del poder compra de las exportaciones de bienes, la 

cual fue en 1991 de sólo 0.2%, cuando en 1990 fue de 11.5%. (*) 

(*) Los datos consider.:sdos están contenidos en el ~ 
ft:_eliminar de América Latina y el caribe 1991, CEPAL, Santiago de 
Chile. · 
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según estadísticas del 7NEGr y de la secretaria de Hacienda, 

solamente compiten 70 productos en los mercados internacionales 

de los m6s de 10 mil que integran la clasi:tioaci6n del sistema 

armonizado, porque la divorsi:ticaci6n productiva en el sector 

industrial no existe. Para los especialistas económicos, los 

desequilibrios industriales se basan en el. deterioro de l.as 

ventajas comparativas, la contracci6n de los niveles de 

competitividad y del acelerado proceso de apertura comercial; asi 

como la do los bajos niveles de calidad de los productos 

mexicanos en el exterior. Loa mayores gastos que H6xico ha 

realizado por la compra de productos en el exterior se centran en 

la industria de transportes y comunicaciones, maquinaria y 

equipos especiales para industrias diversas, quimica, 

alimontaria, siderúrqica, textil y la industria del papel. 

La inteqraoi6n do valor aqreqado a los insumos de 

exportación que transrorma la industria manuraoturera, se estima 

en 43\ por los especialistas económicos empresariales, es decir, 

nuestro país exporta mAs materias primas que valor aqreqado. En 

este sentido, el comercio internacional mexicano se considera de 

un desarrollo intermodio, porque solamente es capaz de abastecer 

do materias primas y productos manufacturados con escaso valor 

agregado a otras economías del mundo. (257) 

(257)El Financiero,"ContinCaa en tranco deterioro el sector 
productivo del pais", México, O.P., 12 de diciembre de 1991, p. 
20 
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En cuanto a las finanzas del sector público, éstas tuvieron 

un superAvit financiero de casi 15.S billones de pesos, 

equival.ente a 1.8% del PXB, como resultado de una reducción de 

las transferencias netas de recursos al exterior, un renovado 

acceso do fuentes de financiamiento on los mercados 

internacional.es de capitales y mejoria dol perfil del saldo do la 

deuda externa e interna del país, según la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Públ.ico. Sin tomar en cuenta los ingresos 

extraordinarios por la venta de Teléfonos de México y de los 

bancos comerciales, el déficit financiero se ubicaría en 12. 6 

billones de pesos, 60.7\ inferior en términos reales al de 1990. 

Además, el superávit econ6mico primario del sector público 

ascondi6 a 76. 6 billones de pesos; sin incluir los recursos de 

privatizaci6n sum.6 46.7 billones de pesos. (258) 

Por lo que se refiere a la deuda externa, ésta fue negociada 

formalmente por el Gobierno mexicano a partir dol 6 do febrero 

da 1989. La negociaci6n const6 de dos etapas: "La primor a con los 

organismos financieros internacionales y con el club de París, 

d.onda se establ.eci6 un d.oble objetivo, por un lado reducir a 

cero, o a un nivel ligoramente positivo, las transf orencias notas 

de recursos al exterior, mediante la contrataci6n do recursos 

frescos en forma multianual y por otro lado, contar con su apoyo 

técnico y politico para el presupuesto del Gobierno de México 

(258) El Financiero. "Informe de la Secretaria de Hacienda y 
Crédito Público". Móxico, D.F. 16 de febrero de 1991, p.5. 
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acerca de que s6lo mediante la eliminación del endeudamiento 

excesivo, podria volver a crecer la economia. En la sec¡unda 

etapa, con la banca comercial, se busc6 disminuir la 

transferencia neta de recursos, a través de la reducci6n del 

saldo nominal de la deuda o de las tasas de interés que se pagan 

sobre la misma". (259) 

Dentro de las opciones presentadas por el Gobierno mexicano 

para alcanzar su objetivo se incluía el canje de deuda nueva por 

deuda vieja y la obtención do recursos frescos por 40 mil 

millones de dólares en los pr6ximos s aftas. Asimismo, la emisión 

de bonos cup6n cero y la roanudaci6n del canje de deuda por 

inversión (Swaps). También se pretendia reducir el ºporcentaje 

del PIB destinado al pago de intereses de la deuda buscando que 

ol resultante de la reducci6n fuera financiado por los 

acreedores. (260) 

Bl 9 do marzo del mismo ai\o, el subsecretario de Asuntos 

Financieros Xnternacionales de la Secretaria de Hacienda y 

crédito Público, José Anqel Gurria, anunci6 que la deuda externa 

de México era do 100 mil millones de d6lares. Al dia siquiente el 

Secretario del Tesoro de Estados Unidos, Nicbolas Brady, lanz6 

(259)"Firma del Contrato del Paquete Financiero d.e Renegociaoi6n 
de la. Deuda. Externa", en El Gobierno Mexicano, Presidencia de la 
República, febrero de 1990, p. 22. 

(260)Calzada Falc6n, Fernando. 11Asi se neqoci6 la deuda", Ja 
~.' Héxico,1989, p. 121 



una iniciativa conocida como "Plan Brady" que proponia la 

reducción del débito por medio de la condonación y la rocompra a 

precios del morcado secundario. México seria el primer país 

beneticiado por este Plan. ( 261) 

El 12 de abril, se tirm6 un convenio entre el Gobierno 

Federal y el Banco Monetario Internacional en el cual se estipula 

que México podría utilizar recursos financieros de estos 

orqanismos por 3 1535 millones do dólares en un periodo de tres 

años; ademis se seftaló que se espera que la Inversión Extranjera 

Directa jueque un papel complementario en la promoción de emploo, 

modornizaoi6n de la planta industrial y la apertura de nuevos 

mercados para la exportación. ~dicionalmente, K6xico rocibiria un 

rinanciamiento compensatorio por 500 mil millones de dólares que 

se aplicarían en el transcurso de ese mismo año (1988). 

La Da.nea comercial inició la renegociación en el mes do 

mayo, buscando convencer al gobierno mexicano para que redujera a 

la mitad su propuesta de obtener mil soo millones de dólares 

anuales en loa próximos 15 anos. Para la segunda mitad de mayo, 

Pedro Aspo intorm6 que el Comité de Acreedores ratificó a nuestro 

pais su voluntad de continuar la negociación de un paquete 

financiero multianual basado en cuatro opciones: reducción del 

principal, reducción de las tasas de interés; reciclaje de 

intereses y nuevos créditos. El Titular do Hacienda agregó que 

(261)~,p. 184 
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México habia finalizado un acuerdo con el Banco Mundial sobre un 

paquete financiero y un cr6dito por 1 800 millones do dólares 

para el financiamiento de diversos proyactos.(262) 

El naneo Mundial aprobó, en la segunda semana da junio, un 

paquete financiero de 500 mil millonoe de dólares para México. 

Durante la siguiente semana representantes de importantes bancos 

estadounidonsos se pronunciaron a favor de la reducción de un 30% 

del débito mexicano. Para fines de junio el comité do Bancos 

prosent6 a México una iniciativa de reducoi6n da 30% sobre los 

cerca de 54 mil millones de d6lares sujetos a negociaci6n. Al 

mismo tiempo, se pretendía disminuir únicamente en mil 800 

millones de dólares anuales las transferencias netas de recursos 

al exterior, frente a los 4 mil 500 millones solicitados. (263) 

El 7 de julio, la Banca Privada otreci6 a M6xioo una 

disminución dol 35\ de la deuda vioja. Dicha reducción representó 

unos 19 mil millones de dólares, lo cual casi duplicaba su 

propuesta inicial, ya que en abril habrian ofrecido restar 

únicamente el 19\. Oías mis tarde, los representantes 

gubernamentales mexicanos solicitaron a los bancos acreedores un 

préstamo puente por 3 000 millones de dólares en lo que el 

acuerdo se definía. (264) 

(262)Sergio Gómez Lora, ~ pp. 123-124 
(263).Ib..!.rutm, p. 125 
( 264) ¡gQ¡¡¡. 
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Por fin, el 23 de julio de 1990 el Gobierno Mexicano lle96 a 

un acuerdo con el comité de Ban'cos Acreedores para reducir su 

deuda externa. Dicho convenio constaba de tres aspectos básicos: 

35\ do reducci6n de la deuda externa mexicana de 54 mil millones 

de dólares con la banca privada; disminución de la tasa de 

interés -ahora seria de 6.25%- y dinero fresco por 3 mil millones 

de dólares anuales en un periodo de 4 años. (265) 

A final de cuentas, México consi9ui6 4 mil 135 millones do 

dólares por tres años, extensivo a 4, con el PHI; 1 960 millones 

de dólares durante 1989 y 2 mil millones en el periodo 1980-1992 

por parto del BH. Con el Club de París, acordó reestructurar 

pagos del principal y de intereses por un monto de 2 mil 600 

millones de dólares que voncian entre 1989 y 1992; adcmá9 tendrá 

acceso a por lo menos dos mil millones anuales provenientes del 

EXIMBANK de Jap6n. (266) 

Respecto al arreglo con el Comité de Bancos, la distribución 

seleccionada por la Banca Privada sobre los 48 500 millones de 

d6lares de deuda elegible fue la siguiente: 

1) 41% de esa cantidad será objeto de reducción del 

principal. 

2) 47% de disminución de la tasa de interés. 

(265)lh.irull!l,p. 126-127 
(266).li!.!!rn. 
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3) El 12\ que resta servirA de base para la aportación de 

recursos frescos.(267) 

según palabras del presidente salinas, como resultado de la 

sustituci6n de deuda por capital de las quitas del principal, de 

la reducción do la tasa de interés y de los pagos anticipados del 

soctor privado, la deuda se redujo de 107 mil millones de d6lares 

en 1987 a alrededor de eo mil millones de d6lares en 1990. (268) 

Fuentes de la Secretaria de Hacienda, sefialan que para junio 

de 1991 la deuda externa representaba el 37% del PXB, y que el 

pago do intereses -que llegaba a 44% do los ingresos en cuenta 

corriente hasta antes do la reneqociaci6n- ahora se ubica entre 

15 y 16%. So estima que el promedio de transferencias al exterior 

de 1990 a 1994 será do 4, 071 millones de d6l.ares anuales, 

cantidad que representará cada año un promedio del 2% del PXB en 

eso mismo periodo. (269) 

Sin embargo, esa estimación difiere en mucho con la que al 

respocto realizó la revista británica "Business Xnternational", 

la cual calcula quo en 1990, 1991, 1992, 1993 y 1994, México 

transferirá al exterior por concepto del PXB, 6.4% 1 6.9%, s.s\, 

(267)"Pirma dol Contrato del Paquete Financiero de Renegociaci6n 
de la Deuda Extorna", ~' p. 23 

(268)Salinas de Gortari, Carlos. "Japón", en El Gobierno 
~, Presidencia de la República, México, Junio de 1990, p. 
191. 

(269) Ex.c6lsior, México, 22 de junio de 1991. 
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4.9% y 4.0% respectivamente, cuando 1a secretaria de Hacienda 

ubica esa cifras en 2.0%, 2.3%, 2.1%, 2.0% y 1.7\ del PI.B, 

respectivamente.(270) 

En lo que va de la administraci6n salinista la deuda 

externa ha alcanzado nuevamente un margen casi igual al del monto 

original negociado. ~l finalizar el año de 1991 la deuda externa 

se ubicó en 100 900 millones de dólares. La tasa anual de 

variación de la deuda externa mexicana fue de 2. 1% en 1991, 

respecto al afto anterior, cuando dicha tasa fuo de 4.7%. En 1989 

la tasa de v11riaci6n de la deuda externa fue de -5.J't, como 

resultado de la renegociaci6n de la deuda externa mexicana. 

Además, la deuda externa de K6xico expresada como porcentaje 

de las exportaciones do bienes y servicios permanece muy elevada. 

En 1991 dicho porceritaje fue de 25&%, en 1990 de 256, en 1989 do 

289 y en 1988 de 347\;. Si consideramos tAJll.]:)ién los intereses 

totales devengados do la deuda externa en por e en tajo d.o las 

exportaciones de bienes y servicios, tenemos que en 1991 dicha 

rolaci6n porcentual. fue de 23. 0%, en 1990 de 23. 7, en 1989 de 

28.6\ y en 1988 de 29.9\. {*) 

En este contexto, la correduria estadounidense Sal.omon 

Brothers ubic6 a México como la naci6n en desarrollo que más 

(270)Agencia de Noticiae 11Notimex11 , cable informativo No. 106, 
107, México, diciembre 12 da 1990. 

(*)Los datos señalados están contenidos en el l@.._lance Económico 
de América Latina y el caribe 1991. CEPAL. Santiago de Chile. 



249 

fondos do inversi6n extranjera atrajo en 1991 y adelanta que en 

1992 habrá más de lo mismo. Los fondos de inversi6n reqionales 

exceden en este momento los 900 millones de dólares. Y de acuerdo 

con datos del Banco Mundial, México recibe 13.8% de toda la 

inversión a los paises en desarrollo. Para 1992 oo espera que las 

nogociaciones del Tratado de Libre Comercio podrian atraer una 

inversión de hasta 25 mil millones de dólares en flujos de 

capital. (271) 

Según datos del Banco Xntoramerioano do Desarrollo, el 

reingreso do capitales en 1991 fue de 650 millones de dólares 

para América Latina y el caribe y se espera que regresen para 

1992 2 650 millones, lo que implica.ria un incremento superior a 

300% en tan s6lo doce meses. (272) En el caso de México, seqún 

datos del Banco Chartorod West LB, de Gran Bretafia, la cifra de 

repatriación de capital en México fue de 10,700 millones de 

dólares en 1989 y 1990. (273) Para la correduria NomurA, en 

1991 inqresaron al pais 16.6 mil millones de d6lares en inversi6n 

extranjera al mercado de capitales, lo que le permite pronosticar 

{271) El Financiero. "México, pais subdesarrollado que más 
inversión foránea atrae; capta 13.B\ del capital mundial". 
México, D.F. 13 de febrero de 1992, p. 5 

(272)fil_Financicro. "Aumentará en dos mil mdd la Repatriación de 
capitales en Al en 1992 11

• México, D.F. 24 de diciembre de 1991, 
p. 511. 

(273) Excélsior. "Comenzaron a repatriar capitales que salieron de 
México y Venezuela: Mulford11 • México, D.F. 13 de junio de 1991, 
p. 2-A, ~O-A. 
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un mayor índice para la Bolsa Mexicana de Valores, de entre 35 y 

40% para 1992. (274) 

3.3.3 Los indicadores sociales. 

El desarrollo social en México durante la actual 

administración presidencial juega un papel básico y cuyo 

principal instrumento os el Prona.sol (*). 

Al respecto baste considerar que durante 1991. - año de 

elecciones- los gastos en desarrollo social se incrementaron 

40.4% respecto a 1988, lo que significó que so alcanzó en eso año 

la participación en los programas gubernamentales más elevada de 

loo ültimos 20 años al colocarse en 43.3%. 

Como resultado de lo anterior, el gasto en desarrolllo 

social per cápita para 1991 fue de 249.6 dólares, que es el más 

elevado desde 1981, año en que se alcanzó 325,8 d6lares por 

persona, Los mayores recursos se destinaron a los sectores de 

(274)El Financiero. 11 91, Buen afio para el Mercado Mexicano de 
capitales; vla BMV entraron al pais 16.6 mil rndd: Nomura. México, 
D.F. JO de diciembre de 1991, p. 5 

• El PRONASOL constituye un instrumento para alentar la 
participación social, bajo un clima de corresponsabilidad y 
respeto en la coordinación de acciones y recursos de los tres 
órdenes de gobierno, as! como en la concertación con grupos 
indlgenas, campesinos y de colonos en las áreas urbanas 
populares, según el III Informe de Gobierno del Poder Ejecutivo 
Federal. 
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salud (46.3%), educación (41.7%), solidaridad y desarrollo 

regional (8.3%) y al desarrollo urbano (3.9\). Desde el punto de 

vista de algunos analistas, estas erogaciones han mejorado la 

imaqen del gobierno frente a aquell.os sectores que m6s han 

resentido el impacto de la criois y el. programa econ6mico de 

ajuste. En los sectores sefialados se observa una tendencia 

creciente, con excepción de los gastos en desarroll.o urbano que 

cay6 en 28.B\ de 1990 respecto de 1989, l.o que indica una 

tendencia a 4ar prioridad a las erogaciones vincul.adas a la 

distribución de los recursos en el territorio nacional. 

por otra parte, de acuerdo con cifras del Xnforme sobre el 

Desarrollo Mundial 1991 1 elaborado por el. Banco Mundial., so 

observa que a pesar que en el primer año de la presente 

administraci6n se redujo considerablemente el qasto qubernata.ental. 

total (6.7 puntos porcentuales) respecto de 1988, l.os gastos 

prioritarios que le corresponden al gobierno han awnentado. Por 

ejemplo, educaci6n 4.9%; vivienda, esparcimiento, sequridad 

social y bienestar social en un punto; servicios econ6micos 

también un punto, y salud en o.6\;. Destaca de igual manera el 

aumento en o.a puntos en los gastos de Defensa. La expl.icaci6n 

está en las reformas que se han introducido en la pol.itica de 

asiqnaci6n del. qasto, en el. sentido de racionalizar tanto los 

precios como los incentivos y privatizar las empresas estatales. 

En este sentido, a partir de diciembre de 1988, so da con mayor 
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decisión el ajuste de los precios y las tarifas de los servicios 

públicos, como agua potable, electricidad, telecomunicaciones, 

ferrocarriles o transporte urbano. Asimismo se racionalizaron los 

subsidios a los alimentos de primera necesidad. (275) 

Según el Anexo del Tercer Informo do Gobierno 1991, uno de 

cada diez pesos que conforman el gasto programable del sector 

público fueron utilizados para financiar el Programa Nacional de 

Solidaridad. En 1991, dicho programa cont6 con una inversión 

autorizada de s.4 billones de pesos, de los cuales el gobierno 

t'ederal aportó S. 6 billones y los gobiernos estatales, 

municipales y beneficiarios de obras, 2.e billones. (276) Para 

1992 se espera que el gasto social, después do siqnif icar en 1909 

el 35.2% del gasto programable total, signifique el 51.4\, lo que 

siqniricaria una tasa de crecimiento en dicho gasto de 16.8% en 

promedio anual desde 1989. (277) 

No obstante, a pesar del incremento del gasto social en la 

actual admniatraci6n, los indicadores sociales demuestran que el 

ajuste estructural de la economia mexicana ha deprimido en torma 

extrema las condiciones de vida de la mayoria de la población 

mexicana. 

(275)El Financiero. "En 1991, la participci6n del gasto social 
más alta en los últimos 20 años 11

• México, D.F. 14 de agosto de 
1991, p. 6A. 

(276)El Financiero. México, D.F. 4 de noviembre de 1991. pp. 40. 

(277)El Financiero. México D.F., 12 de noviembre de 1991, p. 6A. 
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Aun cuando el PIB tuvo una tasa positiva modesta, el 

incremento del PIB por cápita fue menor. El PIB por habitante en 

el año de 1991 fue do 2.0% (el PIB creci6 4.0\ en ese año) 

respecto al año anterior, cuando fue de 1.6\. El PIB per cApita 

durante el inicio de la actual qesti6n presidencial era de -0.8%. 

El incremento del PIB por cápita en la actual administraci6n 

ha tenido un reflejo en la evoluci6n de las remuneraciones medias 

reales. La variación porcentual de México en 1991 fue de 3.8\, 

cuando en 1990 fue de 3.6\ y en 1989 de .f.9. Al inicio de la 

qesti6n presidencial de Carlos Salinas de Gortari era de sólo 

o.6\. C*l 

Es preciso apuntar que no obstante el crecimiento del. PID 

durante los úl.timos tres años y la roactivaoi6n de la economia, 

los indicadores sociales siguen siendo profundamente negativos; 

los salarios son insuficientes; el desempleo urbano es notorio, 

se expande cotidianamente y se refleja a través de la oconomia 

subterránea; la distribuci6n del ingreso no es la deseable, pues 

a pesar do programas como Solidaridad persisten niveles de 

pobreza extrema en muchas regiones del paiu. 

La tasa porcentual do la evoluci6n del salario mínimo real 

urbano en México para 1991 tuo de -5.5 1 cuando en 1990 fue de -

10.4\, lo que vislumbra un tranco deterioro del poder adquisitivo 

de los trabajad.oros. La tasa porcentual en 1988 tue de -11.9%. 

(•)Datos contenidos en el Balance preliminar de la Economia de 
América.Latina y el Caribe 1991, CEPAL, Santiago de Chile, 1991. 
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Durante los últimos diez años, dicha tasa nunca ha reqistrado el 

signo positivo. En todos los sectores de la economia la reducción 

sustancial del salario ha sido una constante. El salario minimo 

general ha quedado reducido a menos de una tercera parte en los 

últimos diez afios, en términos reales (ver cuadro anexo). Aunque 

su bajísimo nivel ha traido consigo la disminuci6n del número de 

asalariados que lo perciben, todavía a finales da 1991, según el 

Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e Inform&tica 

(INEOI), el 9. 7% (unos 2. 7 millones de trabajadores) ganaban un 

ingreso de hasta un salario minimo. Entre 1986 y 1991, los 

salarios pagados a los obreros de la industria znanufaoturera 

perdieron el 36\ de su podar adquisitivo, los sueldos de los 

empleados de esta misma industria disminuyeron en 22\: y las 

prestaciones sociales en un 23%, las remuneraciones promedio 

pagadas a los trabajadoras agrícolas perdieron el 51\, las de los 

trabajadores del sector público el 4.2%. (278) 

según un estudio realizado por El Financiero, en los tres 

años de la actual administración, la capacidad de compra de los 

salarios minimos se ha deteriorado 18. 8% y si se incluye el 

rezago acumulado en la pasada administración (1982-1988), la 

pérdida supera el 55%. Esto ha provocado el descenso de la 

participación de los trabajadores en el ingreso nacional de 42% 

(278)Kiguel Orozco orozco. "El FHI en la politica sindical". LA 
Jornada ~aboral, México, D.F, 30 do abril de 1992. p. 8 



Salarlo mínimo en la ciudad <!e Móxlco 1990·1992 

!Area geográllr.a "¡\") 

INPC Sala1:o"la1io Salmlo mal Indico del 
(dic. do cada ano) lnllaclón nominal at io. al 1o. do enero 5eJarloroal 

Ano (1978: 1CO) acumulada al ano ene!O (e ca:ja ario (pesos do 1978)' (1982:100)_ 

1981 213 28.7 210 125.8 
1982 424 98.9 ZllO 131.4 ·100 
198J 766 808 ,~5 107.4 81.7 
1!J84 1219 59.2 Wl 88.8 67.6 
1985 1997 63.7 1.0&.l 86.9 66.2 
1986 4160 105.7 l.650 82.6 82.9· 
1967 10647 159.2 3.0S.~ 74.2 56.5 
1988 16147 51.7 7,765 72.9 50.5 
1969 19327 19.7 8.6'0 SJ.5 40.7 
1990 25112 29.9 'º·ºªº 52.2 39.7 
1991 29833 18.6 11.~:io 47.4 36.1 
1992/eno. 30370 1.8 •3.:l?O 44.7 34.0 
199211 o. 
may. 318841 50 13.33!:1 41 o 31.8 

Elaborado porol TAE. Foculiod de Economlade la UllAM 
u1nt11: Comisión Nacional do los Sal¡rto, Mlnlr.ios (OlS\'' 18Jr">:o'!'r-1/~11:1:1, 1 . .,:r:!:c-r~s Económicos, v;1.11os nümoros. 
S1l1tto mlnlmo al 10. do enero da cada ~o deflac!.11<:0 ccn et b:o:~ '011:1::-:-ia! C:! Pre-eles al Consumldor(INPCl del mos de dk:l.embre del 
11oan1orlor. 
Cllcul1do con una lnflaclón esUmad1 para el mes di! a:::r11~~'1 ;:o::t e+""~' 



255 

del PIB en 1976 a 26% en 1990, asi como un incremento en el 

subempleo y la economía informal.{279) 

Desde 1977 los salarios reales comenzaron a registrar una 

brusca caída (más notoria a partir de 1982), y hasta la fecha no 

se han podido recuperar a niveles satisfactorios. "Respecto a 

1970 y hasta junio de 1990 la ca.ida del salario mínimo real ha 

sido del 52\: y respecto a 1976 del 61%". Al parecer esta 

tendencia no tendr& un cambio drástico en el corto plazo a posar 

de las inconformidades expresadas por el sector laboral en el 

sentido de que los salarios son insuficientes y que las cifras 

oficiales de la inflaci6n no corresponden al aumento de 

precios. (280) 

Desde que entr6 en viqor el Pacto para la Estabilidad y el 

Crecimiento Económico, el salario minimo real ha registrado una 

reducción de casi el 24\. Respecto al salario minimo real diario 

en 1983, en enoro de ese año un trabajador ganaba 390.00 y 281.5 

pesos en diciembre. Para 1990 el salario mínimo real por día so 

ubicó en 212.00 pesos en" enero y 193.00 en diciembre. (281) 

Como se puede observar la recuperaci6n económica en términos del 

crecimiento del PXB no tiene compatibilidad con el aumento de los 

(279)El Financiero. México, D.F. 31 de octubre de 1991, p. 
13A,15A. 

(280)Eduardo Lora Dlaz:. 11 La recuperación de los salarios en 
México en un entonro de reducción y estabilliz:aci6n 
inflacionarias", en Com(!rcio Ext:erior. Vol. 41, No. 4, México, 
Abril de 1991. p. 378. 
(281)~, p. JSl. 
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salarios reales, aunque nominalmente listos han reqistrado 

aumentos. 

como consecuencia de esa reducción salarial qenoralizada, en 

1991, un 54% de los trabajadores percibieron un inqreso 

equivalente a dos salarios minimos o menos, ingreso qua en el 

mejor de los casos no permito adquirir siquiera los bienes de 

consumo básico para una familia obrera. Mis todavia si, como se 

desprende de estos datos, más de la mitad de los trabajadores 

mexicanos perciben dos salarios mínimos o menos, entonces se 

puede afirmar que su ingreso real es menor a dos tercios de 1982, 

dzu1o que el salario minimo hoy adquiere menos que la tercera 

parte que entonces. 

La redistribuci6n del ingreso de los trabajadores hacia el 

capital ha sido brutal. En un estudio salarial comparativo que 

elabora el Taller de Análisis Econ6mico de la Pacultad de 

Economia de la UNAH sobre México y 29 paises mis se muestra que 

en todos, sean con mayor o menor desarrollo que México, los 

trabajadores participan con una proporción mayor a.e la riqueza 

generada que los trabajadores mexicanos. En otras palabras, de 

los treinta paises, México es el que presenta la distribuci6n del 

ingreso mh desfavorable para los trabajadores y, 

consecuentemente, más favorable para los empresarios. El estudio 

también señala que es en nuestro pais donde menor salario se paga 

por cac1a unidad de producto generado. Congruente con estos 
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hechos, el Departamento del Trabajo de Estados Unidos recomendó 

recientemente a los empresarios norteamericanos "aprovechar la 

competitividad del costo salarial y establecer procesos de 

subcontratación con empresas mexicanas o instalar maquilad.oras en 

territorio nacional.". (282) 

Por lo que se refiere al comercio informal, un estudio 

realizado por la Cámara. Nacional de comercio señala que su 

crecimiento superará en 1.s años al comercio formal, al registrar 

un crecimiento anual de 6.5\, contra 2.5% del segundo en 1991. 

Solamente en el D.F., de octubre al 13 de diciembre de 1991 la 

venta informal del comercio ambulante se incrementó BO\, 20\ más 

al estimado al inicio del año. (283) Actualmente, un estudio do 

la Cámara Nacional de la Industria de la Trans~ormaci6n 

(Canacintra) precisa que la economía in~ormal eonsti tuyo ya el 

10. 4% del PIB y absorbe alrededor del 20\ de la poblaci6n 

econ6micaiaente activa, es decir unos 6 millones do personas. 

(284) 

Aunque uno de los objetivos más importantes del gobierno 

mexicano para firmar el TLC es el incremento «1el empleo, un 

(282)Kiquel orozco o, ~ p. e 

(283) El Financiero. "El comercio informal superará al formal en 
1.5 af\os, dice la Canaco 11

• México, D.F. 13 de diciembre de 1991. 
p. 15 

(284)El Financiero. 11 Se duplicó la economia informal". México, 
D.F. 1 de octubre de 1991, p. 1,26. 
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estudio de la universidad de Boston seftala que aquél causarA 

dosompleo en por lo menos 19 de 29 ramas industriales y 

servicios, y en algunas de éstas la caida del empleo llegará a 

28.8\, como el caso do la industria de materiales de 

construcci6n. Solamente hay un caso en el que la inversi6n y el 

empleo aumentarán de manera importante; un 11\ en el Area do 

producción do maquinaria eléctrica. 

Uno do los sectores quo verá disminuir seriamente su 

personal es el de la maquinaria no eléctrica, en donde se 

resentirá un desempleo de 16. 5\; también habr.6. una calda en la 

inversión de 16.29\ y las exportaciones se reducirán en 1.7\. En 

la producci6n de caucho, el desempleo llegará al 9\, la inversión 

caerá 7% y las exportaciones también tendr6n una baja de 11.2%. 

Otro sector que se ver6. af'ootado es el de equipo de transporte, 

pues el empleo se roducir6. en 8.8%, a pesar de que habrá una 

exportación de 8.9% dentro do 10 años; la inversión en cambio se 

reduoir6. en 8.7%. En el irea de produooi6n de qulmicos se prevé 

una disminución del empleo de 4.. 6%, tambi6n se reducir6. la 

inversión de capital en o.64.\. Las importaciones, en cambio, 

aumentarin en 14.4%. otro sector que disminuir6. su personal es el 

aceroro, el cual reqistrari una disminuci6n de 7. 7\ 1 aunque las 

exportaciones aumenten en 4.6%. (285) 

(285)El Financiero. "Caerá el empleo en 19 ramas". México, D.F. 
os.de julio de 1991, pp. 13 
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En suma, la aplicación del modelo neoliberal en México ha 

tenido como resultado una mejoría en la evolución de algunos 

indicadores macroecon6micos y en la restauración de la imagen del 

gobierno mexicano ante la comunidad financiera internacional. 

Sin embargo, los efectos sociales son prácticamente los 

mismos que para el caso de Chile. A diteroncia de este último, la 

modernización en México se ampara en el discurso revolucionario 

que, en última instancia, junto con las caracteristicas 

especificas del sis toma politice -fundamentalmente al 

corporativismo- ha permitido implantar ol modelo neoliberal sin 

extremar la coerción y represión. Ello constituye también la 

explicación del porquó on México no se han presentado rupturas 

políticas de la ma9nitud de las ocurridas en Venezuela o Perú. 
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CONCLUS:IONES 

En esto trabajo hemos revisado los casos de Chile y México 

porque son los m6.s representativos del supuesto "éxito" de1 

esquema neo1iberal en América Latina. La aplicación del modelo 

neo liberal en ambos casos, con sus muy particulares 

caracteristicas, ha provocado "admiraoi6n" por parte de la 

comunidad financiera internacional e ide6logos de dicho esquema, 

b6.sicam.ente por sus logros maoroecon6mioos. 

En octubre del afio pasado, se di6 a conocer un estudio 

comentado en un seminario de inversiones, realizado al margen de 

la Asamblea Anual del Fondo Monetario Internacional y del Banco 

Mundial, que se realiz6 en nangkok, Tailandia, donde se seftala a 

K6xico y Chile, seguidos por Venezuela y Colombia, como l.os 

paises do menor riesqo para invertir en América Latina. 

Al.gunos economiatas resal.tan, para el caso de México, que el 

gobierno del. presidenta Carios Sal.inas de aortari en menos de 

tres años renegoci6 l.a deuda externa, logrando una importante 

reducci6n, desregul6 el comercio y la industria, privatiz6 

sectores importantes de la economia, impartió reformas de 

impuestos y tarifas da servicios p6.blicos, puso en orden las 

finanzas públicaa, cHversific6 las exportaciones y recuperó el 

acceso de México a los mercados de capitales. Para el caso de 

Chile, se resalta que eso pais inició su proceso de reformas 
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estructura1es antes que México, y desde mediados de los ochenta 

ha mantenido un récord admirable de crecimiento establo y 

sostenido. 

En esta investigación se ha comprobado que tanto en el caso 

de Chile como en el de México los resultados económicos y 

sociales de la aplicación de dicho modelo han sido prácticamente 

los mismos. Sin embargo, ambos paises han transitado por 

realidades políticas cualitativamente difarontes que les otorgan 

especificidades a cada uno de los casos. 

En el caso de Chile, hasta 1988 el Producto Geográfico Bruto 

(PGD) loqr6 recuperar el nivel que había alcanzado hacia 1981. 

Sin embargo, la tasa de crecimiento del PGB en el período 1982-

1988 fue francamente mediocre, en comparaci6n con la registrada 

entre 1974 y 1981. El ritmo promedio d.o aumento fue d.e 3.9\, 

entro 1974 y 1981; y en el periodo 1982-1988 alcanzó al 1.8%. 

Esta Ílltima cifra, si se le compara con el crecimiento do la 

poblaoi6n, da como resultado una virtual anulación: mientras que 

el PGB so expandia en un 1.8%, la población del pais lo hacia al 

1.7%. Este hecho, on otras palabras, significa que durante los 

<iltimos aftas del régimen militar contados hasta 1988, el 

crecimiento econ6mico fue pr6cticamente nulo desde el punto do 

vista social.(4) Las cifras contrastan entre la· variación 

acumulada de las tasas anuales de crecimiento del PID y del PID 

(4)Manuel Oélano. La Herencia de los Chicago Boys. Edit. 
ornitorrinco. santiago de Chile, 1989, pp. 163-164. 
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per cipita de la 6ltima d6cada. Mientras el PIB tuvo una 

variaci6n de 29.o, el PIB per c'pita s6lo alcanz6 una variaoi6n 

de 9.2.(5) 

En el caso de México las cifras son m.6s d.ramiticas. El 

Producto Interno nruto (PIB) registró las siguientes tasas entre 

1983 y 1990: -4.2 en 1983, 3.6 en 1984, 2.6 en 1985, -3.e en 

1986, 1.7 en 1987, 1.3 en 1988 1 3.0 en 1989, 2.s en 1990. El PIB 

tuvo una variación acumulada en esa periodo de 15.2 1 mientras quo 

el PIB por cápita fue do -a.•%.(6). Mientras el PIB se expandia 

en promedio o.84% de 1983 a 1990 1 la población lo hizo en un 2.0\ 

on los mismos años, reflejando una precipitada calda del 

crecimiento económico del paia.(1) 

Desdo el punto de vista de los roaultadoD sociales, en ambos 

casos se puede comprobar un franco deterioro de los niveles de 

vida de la población. 

En el caso do Chile, considerando a los trabajad.ores 

ac.'lscritos a los proqramas PEK y pOJH (Plan de Empelo Minimo y 

Proqrama Ocupacional para Jefes de Hoqar, respectivamente), 1a 

tasa media de desempleo entre 1974 y 1988 alcanzó al 18%. Esta 

cifra triplica la tasa de d.esocupaci6n reqistrad.a entre 1960 y 

1970. S6lo hasta el primor trimestre de 1989 la desocupaoi6n 

(5)Palance Económico de América Latina 1990. CEPAL. Santiago de 
Chilc.1991 
(6)Ibidern. 
(7) Rgal idad Económica de México 1992. Compendio Estadistico 
Macro. Asesoria Económica S.C. Grupo Editorial Iberoamericano. 
M6xico, 1991. 
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nacional babia descendido al 9.7%, cifra de desempleo real 

inferior al diez por ciento. (8) En l.os últimos tres años el 

desempleo urbano se ha mantenido inferior a esa cifra: 7. 2 en 

1989, &.sen 1990 y 7.9 en 1991.(9) 

Respecto a los salarios, hasta junio de 1989, el indico de 

remuneraciones reales del Instituto Nacional de Estadisticas 

(INE) era inferior en diez puntos al nivel alcanzado en 1981. En 

julio de 1989 el salario minimo estaba en un 35% por debajo del 

valor que tenia en 1981.(10) En 1989 la variaci6n porcentual fue 

de 2.0\ 1 en 1990 de 1.s y 1991 de s.1%.(11) 

Entre 1974 y 1987 el consumo per cápita disminuyó a un ritmo 

de 1.2\ anual, para llegar a tener ese Ultimo año un nivel 

inferior en ocho por ciento al que existia en 1970, según datos 

de1 Banco central. (12) 

En e1 caso de México, los indicadores sociales demuestran 

qua el ajuste estructural de la econom1a mexicana ha deprimido en 

forma extrema las condiciones de vida de la mayor1a de la 

poblaci6n mexicana. La tasa porcentual de la evoluci6n del 

saiario mínimo real urbano en México para 1991 fuo de -6. s, 

cuando en 1990 fue de -10.4\, lo que vislumbra un tranco 

deterioro del poder adquisitivo de los trabajadores. La tasa 

(B)Manuel Délano. º1L.láL.. p. 143-144. 
(9)Balance Económico de Amárica ••• ~. 
(lO)Manuel Délano. ~. p. 144-146. 
(ll)Balance Preliminar de América ..• ~. 
(12)Idem.p. 
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porcentual en 1988 rue de -11.9%. Durante los últimos diez años, 

dicha tasa nunca ba registrado el signo positivo. El salario 

mínimo general ha quedado reducido a menos de una tercera parte 

en los últimos diez años, en términos reales. (13) 

según un estudio realizado por El Financiero, en tres afi.os 

do la actual administraci6n, la capacidad de compra de los 

salarios mínimos se ha deteriorado 18.8\ y ai so incluye el 

rezago acumulado en la pasada ad.ministraoi6n (1982-1988), la 

pérdida supera ol 55%. Esto ha provocado el descenso de la 

participaoi6n de los trabajadores en el ingreso nacional de 42% 

del PIB en 1976 a 26% en 1990.(14) 

Desde 1977 los salarios reales comenzaron a registrar una 

brusca caída y hasta 1991 no se han podido recuperar a niveles 

sn.tisf'actorios. Respecto a. 1970 y basta junio de 19go la caida 

del salario mínimo real ha sido de 52% y respecto a 1976 de 61\. 

Desde que entró en viqor el Pacto para la Estabilidad y el 

Crecimiento Econ6mico, al salario m.inim.o real ha registrado una 

reducción de casi el 24\;. (15) 

La dif'erencia de la aplicaci6n del modelo neoliberal en 

Chile y México ae ha centrado en las f'ormaa politicas y el papel 

juqado por el Estado. En Chile la aplicaci6n del modelo se di6 

(lJ)Miguel Orozco, La Jorn¡ida. "El FMI en la pol!tica sindical". 
JO de abril de 1992, México, D.F. p. a 
(14)El financiero. 31 de octubre de 1991, p. lJ-A, 15-A. 
(15) Eduardo Lora Oiaz. "La recuperaci6n de los salarios en México 
en un entorno de reducción y estabilización inflacionaria 11 , en 
Comercio· Exterior, vol. 41, No. 4, México, Abril de 1991, p. 378. 
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por la via de extremar la represión. El régimen militar de 

Pinochet acab6 de tajo con el gobierno de la Unidad Popular y por 

medio do una indiscriminada represión se impuso el modelo 

neo liberal. 

En Hixico, por las especificidades dol sistema político, por 

el contrario, el autoritarismo so ha manifestado en otro sentido. 

El corporativismo, el presidencialismo, mecanismos como el 

Programa Nacional de Solidaridad (PRONJ\SOL), entre otros 

factores, han permitido la aplicación del modelo sin extremar l~ 

represión, comparativamente con Chile. 

La definición del papel del Estado en ambos casos parte 

práctica.monte de la misma tesis: adelgazamiento del Estado, 

limitaoi6n de loo qastos qubernamentales, apertura comercial, 

eliminaoi6n de controles de precios y salarios, libro jueqo de la 

of'erta y la demanda. Sin embarqo, los costos sociales do este 

esquema sorprenden por la cruel realidad. 

En el caso de Chile el discurso del presidente Patricio 

Aylwin es en el sentido de reparar los costos sociales del 

modelo. Se han hecho alqunos intentos pero la realidad es que los 

ejes del modelo implantado por la dictadura son las mismas. Do 

mantenerse el actual ritmo de qasto social y sus respectivos 

niveles de inef'iciencia en Chile, la tarea de erradicar la 

extrema pobreza tomar6 unos 30 años. (22) 

(22) Excélsior. ºChile, distribución de la riqueza", l de enero de 
1991,México, D.F. p. l-A,22-A. 
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En México, la respuesta del gobierno del presidente Carlos 

Salinas de Gortari a las criticas sobre la aplicaci6n del ajuste 

estructural, calificado como "neoliberal", ha sido la tesis del 

"liberalismo social". sin embargo, y a pesar del mejoramiento en 

la evolución del gasto social no existen datos que confirmen que 

ha habido un avance en las condiciones de vida de la mayori.a de 

la población. Para 1992 se espera que el gasto social, después de 

significar en 1989 el 35.2\ del gasto programable total, 

signifique el 51.4\, lo que representa una tasa de crecimiento en 

d. icho gasto de 16. 8\ en promedio anual desda 1989. (23) Para 

1991 el gasto en desarrollo social par ci.pita fue de 249.6 

dólares. sin embargo, dicha cifra es interior a. la registrada 

hace diez años. En 1981 so alcanz6 la cifra de 325.8 d6lares por 

persona.(24) 

Asi, los dos 11 ejomploe11 para la re9i6n latinoamericana no 

son en realidad lo que petrende hacernoa creer la comunidad 

financiera internacional. Esta viai6n ea m&s alarmante al 

considerarse a la región en su conjunto. 

La situaci6n sociecon6Qica latinoamericana de estos a6os ha 

sido dram&tica. En a.poyo de los llamados ºreajustes" 

macroecon6micos que vienon agravando sus efectos, quienes 

defienden las políticas nooliberalea alegan que lo que padecemos 

(2J)El Financiero. 4 de noviembre de 1991, México, D.F. p. 40. 
(24)El Financiero. 11 En 1991 la particpación del gasto social más 
alata en los últimos 20 años", 14 de agosto de 1991, México, D.F. 
p. 6A. · 
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s6lo es el empobrecimiento que preludia nuevos desarrollos y 

prosperidad. Tal aseveración, esencialmente idool6gica, parodia 

el doqma místico según el cual sólo el sufrimiento abre el camino 

al paraiso. Sin embargo, el argumento contradice los informes do 

importantes organismos internacionales acerca de lo que viene 

sucediendo en la región y sobre lo que puede esperarse de los 

próximos afias. 

Beqún un estudio de la Comisión Económica para América 

Latina (CEPAL) en los años 80 las economias latinoamericanas se 

estancaron a tal punto que en 1990 el Producto Interno Bruto 

(PIB) por habitante fue 9 \ inferior al de 1980, e iqual al de 

1977. Ese desastre se acompañó de desequilibrios internos, 

acelerada inflaci6n, ajustes severos, caida del. empleo y 

salarios, y una salida de recursos de nuestros paises quo, sólo 

entre 1982 y 1991, sum6 unos 275 mil mi1lones de dólares, o sea, 

tanto como e1 62% do la deuda regional. -ahora ascendente a unos 

445 mi1 millones. Ello siqnific6 una brutal doscapita1izaci6n do 

nuestra 7Ua6rica, esto es de pérdida da su capacidad para pagar 

intereses do la deuda externa, amén de otras causas de emigración 

de divisas.(*) (25) 

(*)Entre 1982 y 1990, América Latina pagó, por serv1c10 de la 
deuda, unos 318 500 milones de dólares. Adicionalmente, por la 
transferencia de productos, perdió otros 135 mil millones. 
(25)Nils castro. "Pobreza y riqueza, se amplia la crecha". El 
Gallo Ilustrado. Semanaria de~. M~xico, D.F. 15 de marzo 
de 1992. p. 2 
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Uno de los efectos mis evidentes de la crisis se encontró en 

el detorioro de los salarios reales. En el periodo 1980-1988, los 

salarios industriales promedio se redujeron en la reqi6n por lo 

menos 10\. Los niveles salariales de 1980 no se podrán recuperar 

antes del afio 2000, asoquran estudios de las Naciones Unidas. En 

un reciente informe del Banco Mundial se sefi.ala que el ingreso 

per cápita de la región cay6 en un 2.6\ en 1990, con lo cual el 

empobrecimiento por habitante llega a ser de por lo menos un 10\ 

en el (lltimo decenio. (27) 

Do acuerdo con un informe del Secretario General de la ONU 

sobre la erradicación do la pobreza en los paises en desarrollo, 

divulgado en noviembre pasado, hay 270 mil.lonos de pobres o 

indigentes que sobreviven en nuestra reqi6n, y otros 30 mi11ones 

de 1atinoamericanos que son candidatos a engrosar sus tilas en 1o 

que resta del presente siglo. (28) 

E1 desafio para el dosarro11o de Am.6rica Latina es granda. 

Exioten en nuestro subcontinente 55 mil1ones de desnutridos, 60 

milloneu de personas afectadas de anemia, y grandes sectores de 

la poblaci6n que sufren diversas enfermedades relacionadas con la 

desnutrición y otras patologías vinculadas al deficiente control 

sanitario de los alimentos y el medio ambiente. (29) 

(27)Agust!n Cueva. 11 Am6rica Latina: el neoliberalismo sin rostro 
humanos". La Jornada. México, D.F. 9 de octubre de 1991. 
(28)Nils Castro. Ob Cit. p. 2 
(29)Agust1n Cueva. ~11América Latina: el neoliberalismo 
sin rostro humano". 9 de octubre de 1991. México, D.F. 
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se sabo que el sector informal de la economia experiment6 un 

crecimiento espectacular hasta alcanzar dimensiones econ6micas 

insospechadas. Bo considera que en los últimos años de los 

ochenta, la economia subterránea creci6 en América Latina a tasas 

anuales de 7%. so calcula quo hasta un 60% de la población 

ocon6micamente activa de la región se desempeña en la actualidad 

en el oector informal. (30) 

Asi, el hecho de que las grandes consejerías econ6micas, 

organismos financieros internacionales e intelectuales de la 

corriente neoliberal rocomionden los mismos mecanismos do 

aplicaci6n de este esquema econ6mico para el resto de América 

Latina resulta poco creible. Existen suricientes pruebas de los 

resultados que estA teniendo la aplicaci6n de los esquemas 

neoliberales: desempleo, analfabetismo, pobreza, mortal.idad 

infantil, desnutrici6n, inestabilidad politica, por mencionar 

algunos. 

Entonces, preguntémonos: ¿Por qué América Latina ha llegado 

a ser, en tan poco tiempo, un lugar tan bueno para invertir?. 

Para el presidente de la Sociedad Oe las Américas, organi11aoi6n 

cuyos miembros representan 80% de las inversiones estaOounidenses 

en JUnérica Latina, Ooorge Landau, responoe "porque los paises han 

abanOonaOo el estatismo, mientras que antes las empresas 

(JO) &l Financiero. "Los BO, la Década Negra de AL; desnutrición y 
mayor desempleo, consecuencias de la crisis". 13 de mayo de 199~, 
México, D.F.p. 31 
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estatales eran consideradas símbolos nacionales, ahora un simbolo 

nacional es disponer de tondo de aciones, prereriblemente en la 

Bolsa de Valores de Nueva York". (31) 

Algo de raz6n tiene esa atirmaci6n, ahora los gobernantes 

latinoamericanos se preocupan obsesionada.mente por la apertura y 

la privatización de las economías de sus paises. Ahora cantan al 

unisono. 

Hoy en dia no puede decirse que el mundo es el mismo que 

hace una década. Paises que creían haber encontrado una forma 

11 idonl" do vida a través de la delimitaci6n de lo público y lo 

privado, so reencuentran hoy en nuevas formas de participaci6n de 

sus sociedades la toma de decisiones. Otros paises se 

roplanttJan el fen6meno nacional y se integran por encima de sus 

fronteras creando asi una nueva forma de convivencia 

internacional. América Latina no escapa de este torrente de 

transformaciones, mAe aún, ae encuentra dentro de un profundo 

debato en cuanto a su forma de integraci6n con ol resto del 

mundo. 

Latinoamérica encuentra hoy en una etapa de redefinici6n 

muy importante. Es necesario que se perciba la tarea del 

crecimiento a largo plazo no e6lo como una preocupaci6n 

estadística, sino desde la perspectiva de las realidades hu.manas. 

(Jl)El Financ.i..ru:..Q. 11 1992, ano promisorio para AL; el clima de 
inversión mcJor que nunca, coinciden Kuczynski y Landau 11 • 

México, ·o.F. 30 de diciembre de 1991. p. J 
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Existe la evidente necesidad de impulsar el proceso democrAtico 

regional en la toma de decisiones con mayoi· transparencia y la 

construcción de consensos naciona~es como prerequisito para 

lograr un proceso que, más all.i de los números, recupere como 

objetivo esencial el bienestar de las mayoríasª 
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